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    Sinopsis 
 
    La vida me jugó una mala pasada, el destino que me había trazado giró sobre su propio eje y me obligó a reescribir mi existencia. El dolor de las perdidas hizo que me replanteara los conceptos preestablecidos y abrió mis ojos a la realidad. Los que en un primer momento creía que eran mis amigos y mi amor incondicional de repente se convirtieron en mis verdugos. 
 
    Como Don Quijote, entré en una lucha constante contra molinos de viento, pero no eran irrealidades, sino recuerdos. Personas desconocidas a las que debo todo me tendieron su mano, salvaron mi vida y acompañaron mis pasos de forma desinteresada. 
 
    Un nuevo amor intentó entrar en mi vida, pero... ¿cómo confiar cuando no te queda nada más que el amargo sabor del desamor y el puñal de la traición clavado en tu corazón? No será fácil para Lucca, él deberá atravesar el rosal dispuesto a clavarse de espinas si quiere llegar a mi alma y sanar las sangrantes heridas de una mujer sin pasado. 
 
    Tana soy yo, y me pregunto... ¿se puede escapar del abismo del olvido? 
 
  
 
  


 
 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Camino por las calles de Londres casi sin ver por dónde voy.  Terminé con el trabajo que me llevó a la ciudad gris, como la llaman algunos, aunque pienso que en realidad quien está gris soy yo. Triste sin poder recuperarme de mi pérdida, creo que nunca lo haré. A mi alrededor intentan convencerme de que el tiempo lo cura todo, no estoy tan seguro de eso. El tiempo pasa y no ha dejado de doler, la culpa continúa clavada muy dentro de mi alma, mi corazón continúa destrozado. Pero como reza el dicho popular, no hay mal que dure cien años, ni cuerpo que lo resista, esta es una buena oportunidad para comprobarlo. 
 
    Gritos, música y risas llamaron mi atención, era un bar bastante concurrido y parecían que se estaban divirtiendo, decidí entrar. Como imaginé estaba abarrotado de gente, por suerte encontré un lugar en la barra, me acomodé y pedí una cerveza. 
 
    —¡Extranjero! ¡Qué alegría! no me sentiré tan solo en medio de tantos citadinos. 
 
    —¿Tanto se me nota? —pregunto con una sonrisa. 
 
    —Después de media hora de escuchar las conversaciones del bar, créeme que se nota. 
 
    —Julián, mucho gusto —digo adelantando mi mano para saludarlo. 
 
    —Lucca, el gusto es todo mío —me estrecha la mano y nos pusimos a conversar. 
 
    —¿Qué te trae a Londres, negocios o placer? —pregunta Lucca. 
 
    —Negocios, que por cierto acabo de cerrar de forma exitosa. 
 
    —Brindemos por el éxito y la buena fortuna —dice Lucca levantando su copa de vino. 
 
    Entrechocamos nuestras copas y tomamos apurados los dos, creo que pensando lo mismo: en pedir otra para continuar allí sentados conversando. 
 
    —¿A ti que te ha traído a Londres? —quiero saber. 
 
    —Algunas investigaciones. —Lucca no dice nada más, no quiero insistir para que continúe hablando. 
 
    Conversamos de todo un poco, nos conocimos y descubrimos que en Nueva York y Manhattan que es por donde me muevo, concurrimos a los mismos lugares. Él me comentó de su empresa naviera familiar y que no requería de demasiada atención de su parte para que marchara viento en popa, por así decirlo. No esperé nunca que la velada se extendiera hasta la madrugada, no acostumbro a hacer amigos de manera muy fácil o rápido. Pero con Lucca fue diferente, quizás se debía a mi estado de ánimo y a que compartir unas horas con él me sacó del agujero negro en el que comenzaba a caer, sin poder hacer nada para evitarlo. 
 
    —Creo que deberíamos irnos antes de que no echen —comento con gracia mirando el reloj. 
 
    —Es cierto, la hora se ha pasado volando, ha sido un gusto conversar contigo. 
 
    —También lo ha sido para mí ¿Dónde te alojas? —pregunto por si podíamos seguir en contacto, tenía su teléfono para encontrarnos cuando estemos en casa. 
 
    Lo había pasado muy a gusto y todo lo que me distrajera de mis penas era bienvenido, además de que la vida de Lucca parecía ser muy interesante. 
 
    —En el Four Seasons. 
 
    —¿En Park Lane? —quiero saber impresionado. 
 
    —Sí, por tu cara deduzco que también te hospedas allí —dice Lucca sonriente. 
 
    —Estamos cerca, y la noche se presta para caminata y plática —espero que no se notara mi ansiedad por no querer terminar la noche. 
 
    Era de esos días que pasaba las horas a oscuras en mi mente y las noches se me hacían eternas sin poder conciliar el sueño y cuando lo lograba, despertaba a los gritos, empapado en sudor, desesperado tratando de evitar lo que no pude y no podré nunca. Esta era una de esas noches, en las que ni el alcohol lograba dominar mi mente. Hicimos el recorrido en medio de cuentos de las aventuras de Lucca y de las risas que nos ocasionaba. En el hotel, seguían las coincidencias, estábamos alojados en el mismo piso, el cuarto de Lucca estaba en el medio del pasillo y el mío al final. 
 
    Nos despedimos hasta el día siguiente, que nos encontraríamos para almorzar, entré en mi habitación resignado a terminar mi noche en el sofá de la sala, con una botella de whisky en la mano y un vaso en la otra.  
 
    Un ruido extraño en la puerta me sobresaltó, me había quedado dormido en el sofá, pero todavía no había amanecido, miré mi reloj y apenas había pasado media hora. En ese momento se volvió a escuchar el raro ruido en la puerta de entrada. Voy a abrir enojado, hacía mucho que no me dormía así de profundo y algún insensato viene a despertarme. En un primer momento no vi a nadie, cuando bajé la cabeza, mi mente dormida no entendía lo que mis ojos estaban viendo. 
 
    Me obligué a reaccionar y me agaché para ver de quien era el cuerpo que estaba tirado frente a mi puerta. Al darle vuelta me petrifiqué, era Lucca. No entendía lo que estaba sucediendo, el hombre estaba tirado delante de mi puerta todo ensangrentado, y a juzgar por las manchas de la alfombra desde su puerta a la mía se había arrastrado hasta aquí. 
 
    Como estaba inconsciente, lo tomé por los brazos y lo arrastré hasta que quedó dentro de mi cuarto. Cerré la puerta, pero no podíamos quedarnos por mucho tiempo la sangre alertaría al primero que ingresara al pasillo. 
 
    —¿Qué ha pasado, te asaltaron? —intenté que reaccionara, para que me dijera algo. 
 
    —Me es… esperaban en mi cuarto —dijo antes de volver a la inconciencia. 
 
    Abrí su camisa y examiné las heridas, no parecían haber tocado ningún órgano vital, pero eran profundas y sangraban mucho. Corrí a buscar el pequeño botiquín que siempre llevaba en mi equipaje, curé, improvisé para darle unas puntadas, lo vendé lo mejor que pude para que no se vea si sangraba. Le puse una de mis camisas y un suéter, todo en negro para disimular las manchas. Llamé a un amigo. 
 
    —Necesito tu ayuda —dije apenas contestó. 
 
    —Ningún problema amigo ¿qué debo hacer? 
 
    —Sacarme del país con un amigo herido —me apuré a decir y al no escuchar nada del otro lado, grité—. ¡Es urgente! 
 
    —Ve a la embajada estadounidense, te espero allí —dijo mi amigo y la tranquilidad de su respuesta se vio interrumpida, tenía que agarrar mis cosas, las de Lucca y salir corriendo. 
 
    Lo dejé en el sofá, abrí la puerta de la habitación, miré para todos lados como no había nadie caminé a grandes zancadas hasta el cuarto de Lucca. La puerta estaba entre abierta, la empujé para entrar y encendí la luz, el lugar era un desastre, lo que no estaba roto, estaba tirado. Había sangre por todas partes, me centré en lo importante o al menos en lo que podría ser de importancia para Lucca. Su maleta estaba a medio hacer, metí allí su portátil, algunos aparatos electrónicos que no tengo ni idea qué son y unas cartas que de seguro le dieron en conserjería y estaban desparramadas por el lugar. Apagué la luz, cerré y volví a la mía. 
 
    Allí metí mis cosas en mi maleta y fui al balcón, por suerte estábamos en el primer piso, bajé la escalera de incendios y antes de bajar tiré las dos maletas. Le di unas bofetadas a Lucca para que reaccionara y lo insté a agarrarse de mi cuello, lo cargué en la espalda y bajamos por la escalera. Lo llevé hasta la esquina y volví por las maletas, puse dos dedos en mi boca y silbé a un taxi que había pasado de largo. Por suerte volvió. 
 
    Subí a Lucca y el conductor me ayudó con las maletas. 
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntó señalando con la cabeza a Lucca. 
 
    —Sí, todo lo bien que se puede estar, después de tomarse tres botellas de whisky —respondí con una sonrisa. 
 
    En la embajada me esperaba mi amigo me ayudó a bajar a Lucca que estaba inconsciente, de camino compré algunos medicamentos que le aplicaré por vena cuando estemos seguros dentro de la embajada, para que no se le infecten las heridas y no sienta dolor. 
 
    —¿Qué tienes que ver tú con esto? —preguntó mi amigo. 
 
    —Nada, pero no podía dejarlo tirado ahí para que muriera. 
 
    —¿Tiene papeles en orden? 
 
    —Aquí los tengo y estos son los míos, no te estoy pidiendo hacer nada ilegal, solo que no digas del estado de mi amigo —dije mientras le alcanzaba los documentos necesarios para autorizar la salida del país. 
 
    —Espérame aquí, enseguida vuelvo y podremos marcharnos. 
 
    Acomodé mejor a Lucca, lo inyecté para que viajara lo mejor posible y esperé por las respuestas. Había aprendido mucho con la enfermedad de Laura, eso me preparó para las posibles contingencias y me sirvió para ayudar a Lucca. A los pocos minutos llegó mi amigo con dos pasajes para mí y mi hermano enfermo, fueron las explicaciones que dio. De ahí nos llevaron directamente al aeropuerto, sin hacerme preguntas. Listos en el avión para partir y con Lucca a mi lado durmiendo como tronco, saqué mi celular e hice la única llamada que me interesaba. 
 
    —Tana, voy a casa… 
 
      
 
    


 
  
 
  
 
 
   
      
 
    Esta página está en blanco, casi tanto como mi pasado. Sin embargo, hay tanto por decir que no puedo esperar. 
 
    Tantas voces desconocidas retumbando como un eco en los rincones de mi mente. Caras anónimas que me persiguen desde la oscuridad, clamando mi nombre en lenguas muertas, esas que nadie usa y que nadie entiende. Un nombre que sé y siento es el mío. 
 
    Poco a poco la luz atravesó mis tinieblas y surgí al mundo otra vez, sola y asustada. Mi cuerpo atrapado y tieso volvió a vibrar. A eso que todos llamaban vida y que para mí seguía siendo un envase vacío, la nada misma hasta que apareciste tú, y marcaste el compás. 
 
    Tú mi luz. Mi soplo de aire fresco. Rescatándome una y mil veces de mis temores más profundos, que escapaban de a ratos de mi mente para volverse realidad. 
 
    Y así, fui llenando estas páginas como tú llenaste mi vida con tu luz y tu sonrisa, con tus besos y caricias. 
 
    No sé quién fui, solo sé quién soy desde que estoy contigo. Lo único que siento real en mí. 
 
    Tú mi amor, mi principio y mi único final. 
 
    Tuya, en toda mi nueva eternidad. 
 
      
 
    Tana 
 
    Jull Dawson 
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    Lucca 
 
    Julián caminaba de un lado a otro sin nada de paciencia, estaba desesperado y no tener pistas lo desesperaba aún más. Para él, yo era el mejor investigando, nunca nadie se me ocultó lo suficiente como para que no pudiera encontrarlo. Saber que no había hecho ningún avance en casi un año lo ponía loco. 
 
    —¿Puedes tranquilizarte de una buena vez? —pregunté y exigí en tono enérgico. 
 
    —Es que no lo entiendo. ¿Cómo es posible que no tengas ningún indicio en tanto tiempo? 
 
    —No ha pasado tanto tiempo si lo piensas fríamente, es lo usual cuando se busca a una persona sin tener idea de dónde puede estar. Es como buscar una aguja en un pajar. 
 
    —¿En este siglo? ¿Con tanta tecnología? —la incredulidad de Julián reflejada en su voz. 
 
    —La tecnología no te sirve de nada si la persona que buscas no utiliza celular, computadora, tarjeta de crédito, o no aparece en la base de datos de algún lugar. Estamos buscando a ciegas, pero debes confiar en mí, la encontraré. 
 
    —Confío en ti, te confío mi vida y te confié la de ella, pero me desespera no saber nada. Es la primera vez que pasa tanto tiempo alejada, estoy acostumbrado a tenerla. Temo si... 
 
    —¡Ni lo pienses! Además, lo sabríamos. Te prometí que te la devolvería y eso haré, déjame hacer mi trabajo, es normal que estés ansioso, trata de calmarte. Pronto resolveremos este enigma y todo no será más que un mal recuerdo. 
 
    —Ojalá fuera verdad, mantener las esperanzas de encontrarla a veces me es muy difícil. 
 
    —Debes tener fe amigo, recuerda que ella lo hubiera querido así. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Entonces viajarás a España? —pregunté. 
 
    —Si no corroboro los datos que me han llegado, no me quedaré tranquilo. 
 
    —Si le haces caso a toda esa gente que te escribe, te volverás loco —no encontré nuevos argumentos para convencerlo de quedarse— ¿No has pensado que nadie sabe de su desaparición? Los anónimos te los manda la persona que sabe dónde está y es para despistarte. 
 
    —Son las dos únicas cosas que me quedan por hacer, hermano. Ir tras las pistas y confiar en ti —aseguró Julián con tristeza—. He pensado lo mismo que tú, pero al recibirlas y no corroborarlas me da la sensación de haber renunciado a ella y eso jamás lo haré. 
 
    En los años que hacía que conocía a Julián, nunca lo vi tan mal, delgado, demacrado. Casi no dormía, comía poco y nada, viajaba de un lado a otro del mundo, verificando cada indicio que le hacían llegar. Y cada una de esas pistas falsas le agregaba una cicatriz a su alma, que le otorgaba amargura a su rostro. Ver a mi amigo desesperado me partía el corazón, salvó mi vida casi sin conocerme y yo no podía ayudarlo en lo único que me había pedido en todos estos años. 
 
    —Yo en cambio confío más en mi instinto y en mi experiencia, por lo que me voy a trasladar a la gran ciudad, estoy casi seguro de que Nueva York me dará las respuestas que necesito. Apenas tenga mi nueva dirección te la haré llegar. 
 
    —Confío en ti hermano, nos mantenemos en contacto —respondió Julián apurado saliendo con su bolso de viaje en la mano, tras despedirnos. 
 
    Estaba siguiendo una pista en concreto, que obtuve de una de las cámaras del peaje apostada a lo largo de la ruta que partía de las afueras de la ciudad, de una casa de veraneo hasta el corazón de la gran manzana. Allí se veía algo borroso que me molestaba y cuando eso pasaba, casi nunca me equivocaba. Tenía alquilado un apartamento, me trasladaré hasta llegar al fondo del asunto. Nunca tuve un caso sin resolver y este no sería el primero. 
 
    Conocí a Julián cinco años atrás, cuando nos encontramos en un bar de Londres, ambos éramos americanos y estábamos allí por nuestros respectivos negocios. En realidad, era él quien hacía negocios, yo estaba infiltrado por el gobierno de mi país, de vez en cuando prestaba servicios de investigación a quien me lo pidiera. Mi fortuna personal proviene de los negocios navieros que tengo en sociedad con mi familia. Mis abuelos, mi padre, mis hermanos y yo continuamos con el legado de nuestros ancestros, empezado hace casi un siglo. 
 
     Como solo se requería de mi presencia en las oficinas en contadas ocasiones, aprovechaba mi tiempo en hacer algo que siempre me gustó: investigar, saber cuáles eran los motivos que llevaron a tal o cual persona a obrar de alguna manera en especial. La mente humana para mí era un misterio apasionante de resolver, aunque sabía que no encontraría todas las explicaciones siempre. Pero al menos, buscar pistas, señales, documentos, me acercaban un poco a la mentalidad del investigado, eran tantas las formas extrañas de obrar del ser humano. 
 
    Esa noche Julián salvó mi vida y me sacó del país. Luego de un par de cervezas, nos estábamos por ir a dormir cuando nos dimos cuenta de que nos alojábamos en el mismo hotel. Fuimos hasta allí caminando mientras conversábamos, nos caímos muy bien, teníamos afinidades. Nos fuimos cada uno a nuestra habitación, pero en la mía me estaban esperando, no solía estar desprevenido, pero no estaba investigando nada peligroso, razón por la que estaba relajado. Ese fue un error que aprendí de la peor manera y jamás me volvió a suceder, me apuñalaron varias veces y me dieron por muerto. Cuando se fueron y me dejaron solo, fui arrastrándome como pude hasta el final del pasillo donde estaba la habitación de Julián.  
 
    Él me recibió sin hacer preguntas, como tenía algunos conocimientos de medicina, examinó mis heridas y luego de determinar que no eran muy profundas y que no estaba comprometido ningún órgano vital, me dio unas puntadas en cada una. Levantó sus cosas, fue por las mías a mi habitación y pidió un taxi hasta la embajada estadounidense. Allí dijo que era su hermano y que estaba enfermo, enseguida nos consiguieron lugares en un avión de regreso a casa. Sin hacernos ningún tipo de preguntas, solo obedecían sus órdenes. 
 
    Cuando estuve totalmente recuperado, fui a visitarlo a su casa y le conté cual era mi trabajo. Pero él nunca me dijo por qué pudimos salir tan fácil del país, solo sonrió. A partir de ese día nos encontrábamos en varios puntos del mundo y siempre estábamos en contacto. Cuando me contó lo sucedido, no dudé en tomar el primer vuelo que me trajera de regreso al país, en ese momento me encontraba buscando unas pistas en Italia. No me importó, habría tiempo de atrapar al contrabandista, mi amigo estaba primero. 
 
      
 
      
 
    Llegué a mi nuevo apartamento alquilado. Le encargué la correspondencia a mi vecina de la puerta que quedaba al lado de la mía, al final del pasillo. Esperaba unos papeles importantes y di esa nueva dirección. Para mí, lo primero al llegar a un lugar desconocido era dar una vuelta de reconocimiento y apreciar la seguridad del edificio y barrio en general. Lo que traje fueron un par de aparatos electrónicos y computadoras de lo más caro en el mercado, para tentar la suerte. Sí, quizás soy un poco obsesivo, luego de un par de asaltos que tuve por mi trabajo de muy joven aprendí a buscar mi propia seguridad. Tenía una salida de emergencia por la parte de atrás que daba a un callejón y de allí a una arteria principal. También una escalera de incendios que permitía escapar por los techos vecinos o directamente bajar a la calle, en caso de ser necesario. 
 
    Observé sentado en el café que estaba justo frente a mi edificio, la gente parecía tranquila. No se armaban reuniones de sospechosos en las esquinas como en otros vecindarios. En eso vi salir a la vecina a quien le había encargado la correspondencia, Tamara dijo que se llamaba, claro que la investigué de antemano al igual que al resto de los inquilinos. Tamara Sullivan era enfermera del Presbyterian Hospital, vivía sola, no se le conocían parientes y tenía muchas amistades. El apartamento que ocupaba se lo había heredado su abuela hacía un par de años. Por lo demás no tenía antecedentes policiales, ni siquiera una multa de tránsito, una ciudadana ejemplar. Contaba con una pequeña cuenta de ahorros, que engrosaba todos los meses al depositar su sueldo casi al completo. En honor a la verdad cuando la conocí me cayó muy bien, una chica muy simpática, atenta y de impresionante belleza. 
 
    El conserje del edificio no era trigo limpio, pero el dueño me aseguró que el tipo se comportaba y no tenía problemas con la ley desde hacía un par de años, cuando comenzó a trabajar para él. De todas maneras, lo mantendría vigilado. Sin que nadie se diera cuenta puse un par de cámaras en la entrada al edificio, en todos los pasillos y frente a mi puerta. Sería el primero en enterarme de todo lo que ocurriera, también alerté a un amigo mostrándole algunas fotos, él se encargaba de controlar las cámaras en varios puntos de la ciudad. Me debía un favor, si veía a alguien sospechoso, me llamaría inmediatamente.  
 
    Extendí mis tentáculos por toda la ciudad, si ocurría algo me enteraría muy pronto. Pero quería ser el primero, sabía que Julián y yo no éramos los únicos que la buscábamos y no podía permitir que cualquiera llegara antes, sería muy peligroso para ella. Vendrían largas jornadas de vigilancia y extenuantes horas frente al ordenador buscando rostros por la ciudad que me condujeran a mi objetivo. Luego de varios días, decidí que era bastante seguro, por lo que me trasladé definitivamente al apartamento G. 
 
    Allí estaba tranquilo a todas horas, las cámaras mostraban la salida y entrada de mis vecinos, casi me había aprendido los movimientos y horarios de todos. Las costumbres de los mensajeros, el florista de la otra cuadra que traía un ramo de flores una vez por semana al apartamento H, lo enviaba el inquilino del apartamento A. Pero si se encontraban en los pasillos de casualidad ni se miraban. 
 
    Así pasé un mes entero sin ninguna noticia, estaba frustrado, comenzaba a pensar como Julián, que nunca la encontraríamos. Y quizás fuera así, a lo mejor murió sola en algún lugar y nadie se enteró. Mi vecina Tamara me alcanzó la correspondencia y no la volví a ver, se tomó unos días, según dijeron en el trabajo. 
 
    —Hola, ¿qué novedades me tienes? —preguntó Julián al teléfono. 
 
    —Hola, acabo de tirar mis redes al mar, tienes que darme tiempo para pescar algo de valor —en realidad no sabía qué responderle. 
 
    —Mi pista fue un fiasco otra vez. 
 
    —¿Cuándo vuelves? 
 
    —No lo sé, viajaré a México, creo que allí hay algo sólido —aseguró Julián. 
 
    —Tienes que volver aquí Julián, no puedes recorrer el mundo, nada te asegura que haya dejado el país como pretenden hacerte creer. Ni siquiera ha usado su pasaporte. 
 
    —Si no continúo siguiendo las pistas, querrá decir que ha muerto y no estoy dispuesto a aceptarlo. No todavía, ¿es que no lo comprendes? 
 
    —Lo comprendo, pero creo que no conseguirás nada fuera de aquí. Además, si la encuentro, que lo haré, te necesitaré aquí para ella. 
 
    —Te prometo que esta será la última, hermano. 
 
    —Julián, vuelve. 
 
    —Pronto —aseguró y colgó el teléfono. 
 
    Julián se desmoronaba y no podía hacer nada para evitarlo, no tenía el menor indicio de dónde comenzar a buscar. Me sentía impotente ante el dolor de mi amigo y la falta de la punta del maldito ovillo que me llevara a desenredar el drama ocurrido. No podía creer que, con tanta experiencia y recursos, tuviera las manos vacías. ¿De qué me servían tantos años inmerso en investigaciones, tras investigaciones, tantos contactos importantes, tanta tecnología a mi alcance, y no poder encontrar a una persona? 
 
    Una única y sola persona, que es la vida entera de mi mejor amigo y soy incapaz de encontrar nada. ¿Cuántas veces he vuelto atrás, al principio y he recorrido todos y cada uno de los pasos que ella dio cuando fue vista por última vez? ¿Qué era lo se me pasaba por alto? El pensamiento era recurrente, no tenía idea. Pero por Julián tenía que volver a hacerlo tantas veces como fuera necesario, hasta descubrir el misterio. Lo primero era esa dichosa cinta que veía una y otra vez, algo de lo que allí había no estaba bien, pero no sabía qué era.  
 
    ¡La patente! Sí, las patentes de ambos vehículos le pertenecían a ella, pasaba por dos ventanillas de peaje una al lado de la otra, pero no podía estar manejando ambos vehículos a la vez. Eso era lo que se me estaba escapando. ¿Quién era el ocupante del otro auto? Podrían ser muchísimas personas, alguna amiga, algún empleado de la firma de la que era dueña, un empleado de su casa... la lista continuaba y era extensa. 
 
    Al menos tenía algo que investigar, con los empleados sería fácil, tenía un listado de todos, la posición que ocupaban y los horarios de entrada y salida del mes en que desapareció. La cámara de la empresa y de la casa para corroborar sus afirmaciones. Si alguien mentía lo descubriría. Una vez descartados los empleados, empezaría con las amistades. 
 
    Eso me sería más difícil pero no imposible, Julián me había dado una lista con pelos y señales de cada uno de ellos y sus costumbres. Pero solo una llamó mi atención e hizo sonar las campanas de mi cerebro alertándome. Después de los empleados ella sería la siguiente, después Antonio por supuesto, él para mí se llevaba el premio mayor de los implicados, aunque demostrara una y otra vez que estaba limpio y su coartada fuera inmaculada.  
 
    El énfasis que se esmeraba en poner en su impecable actuación de hombre dolido y preocupado, no me convencía. Tampoco el de la mejor amiga y ni hablar de su tío, el tipo me daba la impresión de ser un estratega consumado, de esos jugadores que siempre apuestan a ganador y aunque su mano fuera la peor de todas, igual ganaban y nadie ponía en duda su juego. Todo me hacía pensar que eran ellos los que enviaban a Julián lo más lejos posible de cualquier pista que pudiera conducirlo a ella. Pero desconocían que en realidad el que investigaba era yo, no él. 
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    Tamara  
 
    Mi vida no fue exactamente color de rosa como en las novelas. Mi padre nos abandonó a mi madre y a mí, cuando tenía cinco años. ¿Quién le hace algo así a una niña tan pequeña que lo adoraba? ¡Un desgraciado! Al poco tiempo se paseaba delante de nosotras con su nueva mujer y su hijo. Mi madre quedó destrozada y nunca se recuperó, vivió una vida de amargura hasta que la depresión la llevó a una muerte temprana. Demasiadas pastillas sin control la llevaron a la oscuridad eterna. 
 
    Tenía quince años cuando mi madre murió. Ese mismo día mi abuela perdió una hija y ganó otra, una nieta. Como nos teníamos la una a la otra, nos unimos mucho, éramos buenas amigas y logramos hacer llevadero el dolor que nos unía. Cuando terminé mis estudios en la preparatoria, pensé en estudiar medicina, pero como mi abuela enfermó, quería cuidarla y estar el mayor tiempo posible con ella, me decidí por la enfermería. Los estudios no me consumían todo el día y de paso podría hacerle los controles necesarios a ella personalmente. 
 
    ¿Mi vida personal? No digo que fuera un desastre, pero tampoco era la dicha personalizada. Luego del fiasco vivido por mi madre, pese al amor que parecía profesarse la pareja, decidí que no confiaría en los hombres. Nadie me tomaría por sorpresa como le sucedió a ella y jamás confiaría en la palabra de ninguno. He tenido amigos, otros que han querido algo más, se los he dado, pero no por más de una noche. Ese era mi récord de parejas, una noche y no lo vuelvo a ver, no contesto el teléfono, ni doy suficientes datos como para ser encontrada. 
 
    Quizás no sea la mejor de las maneras de vivir, pero hasta el momento me ha funcionado. Me gusta mi vida, cuando quiero compañía la tengo, y cuando quiero mi soledad también. Cuando por fin me recibí de enfermera profesional, no se podía hacer mucho por mi abuela. No acepté en ese momento ningún trabajo, dediqué mis días a cuidarla hasta su muerte, tal y como ella hizo por mí, cuando mi madre nos dejó. 
 
    Ella se fue en paz al saber que tenía un título para sobrevivir en la vida y me dejaba su apartamento, junto con algo de dinero. Yo estaba conforme conmigo por toda la ayuda que pude brindarle hasta el momento que dio un paso a su vida eterna. Me había quedado sola. En un primer momento me dediqué a hacer lo que me gustaba: visitar lugares que antes no podía ir, me hice adicta al cine, me encantaba ver películas y pasé varios meses dentro de las salas poniéndome al día.  
 
    Cuando el ocio me cansó, decidí buscar trabajo en los distintos hospitales y clínicas privadas. Envié varias solicitudes e hice otras tantas entrevistas, hasta que al final me llamaron de dos hospitales. Luego de visitarlos a ambos, me decidí por uno. Mi primer día de trabajo parecía estar transcurriendo de forma normal, mis compañeros decían que era un día tranquilo. Como no tenía mucho por hacer, aproveché para conocer el lugar a fondo y ponerme al día con algunos casos que requerían de vigilancia permanente. 
 
    Me tocó el turno de la tarde, cuando faltaba una hora para irme, un gran alboroto en la entrada de emergencias llamó mi atención. Traían un paciente que se había accidentado con su auto, el médico de turno se hizo cargo, tras examinarla de forma exhaustiva y no lograr que reaccionara, solicitó una sala de operaciones, allí el equipo completo estuvo trabajando para salvarle la vida por más de seis horas. 
 
    La jefa de enfermería me pidió si podía cubrir el turno siguiente porque uno de los enfermeros había faltado acepté sin problemas, no tenía mucho por hacer. Me quedé rondando la sala de enfermería, hasta que me tocara la nueva ronda de controles. No pude evitar escuchar las conversaciones de los otros enfermeros. 
 
    —No creo que salga de la inconsciencia —comentó. 
 
    Los comentarios iban en aumento y pasaban de boca en boca. 
 
    —Al parecer fue un accidente terrible. 
 
    —¿Estaba sola? 
 
    —¿Tiene identificación? 
 
    Nadie tenía idea de nada, mucho menos cómo sobrevivió a semejante accidente. Eso si lo lograba, era muy pronto para decir que la mujer estaba fuera de peligro. La noche iba a ser larga por lo que fui a la cafetería del hospital por un café. Allí no había mucha gente a esa hora, pero sí un par de policías que estaban por noticias de la paciente recién ingresada. Mientras esperaba mi café, escuché su conversación. 
 
    —Es increíble que los bomberos la pudieran sacar de adentro de los hierros retorcidos del auto con vida. 
 
    —¿Qué dijeron? ¿Estaba sola? 
 
    —Sí, al menos no encontraron a nadie más, ni dentro, ni fuera —respondió su compañero. 
 
    —Otro de los bomberos se quedó a revisar el auto y buscar efectos personales, pero no halló nada. 
 
    —Eso es muy raro. 
 
    —Sí que lo es, fíjate que el auto que conducía tampoco tenía las patentes. De ser así se podría seguir el rastro y saber quién es o quién lo alquiló en caso de serlo. 
 
    —Tendremos que esperar a que despierte para que nos dé la información y nos cuente qué sucedió. 
 
    —Seguramente es una de las tantas conductoras ebrias. 
 
    —No lo creo, según los primeros auxilios que le prestó uno de los bomberos dijo que no le encontró olor a alcohol y coincidió con el primer análisis que le hicieron aquí al llegar. 
 
    —¿Perdió el control del vehículo entonces? 
 
    —No, por las raspaduras y las rayas de otro color encontradas en un primer reconocimiento del vehículo, da a entender que fue chocada por otro auto de lleno en uno de los laterales. 
 
    —¿En el accidente había otro auto? 
 
    —No, no, solo el suyo, es evidente que se dio a la fuga. 
 
    Tomé mi café y me fui nuevamente a la sala de enfermería, estaba asombrada con todo lo que escuché. No la conocía, no logré verle el rostro cuando ingresó a emergencia, pero sentía mucha pena por ella. Regresando a la sala de enfermería comentaban que habían sacado a la paciente del quirófano e ingresado a cuidados intensivos. Me quedó una profunda angustia instalada en mi pecho, después de eso estuve trabajando y no supe nada más. Cuando terminé mi segundo turno me fui a casa a descansar. 
 
    Después de la muerte de mi abuela, pinté y redecoré el apartamento; a ella no le hubiera gustado que viviera sumida en la tristeza y los recuerdos. Cambié el mobiliario y rediseñé la cocina, una más moderna. Dejé al final de la amplia sala un antiguo reloj de pie para que me acompañara, era uno de sus preferidos, regalo de su único amor, su esposo, mi abuelo. 
 
    Al otro día me levanté temprano, tomé café, hice la limpieza, miré el diario para ver alguna noticia de la paciente ingresada la noche anterior en el hospital. Nada ni de la mujer, ni del accidente. No podía quitarla de mis pensamientos y ni siquiera la vi, pero algo me atraía de su historia como un imán, no sabía qué era, quizás solo fuera lástima.  
 
    Volví a mi trabajo y estuve ocupada todo el día, casi al acabar mi turno pude enterarme de que la mujer estaba en coma y sin pronósticos alentadores de que despertara. Nadie había llegado al hospital preguntando por ella. Me daba tanta pena que estuviera sola, pero era nueva allí y en cuidados intensivos solo podían entrar los familiares. Después de una semana no me aguanté y hablé con la jefa de enfermeros para pedir permiso para entrar en horario de visita fuera de las horas de mi trabajo.  
 
    Me costó mucho convencer a uno y a otro hasta que, al fin como ningún familiar aparecía preguntando por ella, me dejaron. Uno de los médicos dio el permiso, y dijo que podría ser de gran ayuda para la paciente que se le hablara y se le leyera, no se podía saber si un paciente en coma escuchaba, no me costaba nada y quería hacerlo. Estaba tan contenta que compré varios libros, en mi primera visita, hice un reconocimiento del lugar y de la paciente en cuestión. 
 
    Estaba conectada a unas cuantas máquinas, pero me las arreglé para poder estar lo más cerca de ella posible. Le sacaron las vendas de la cabeza y se veían varios puntos de suturas. Habían rapado su cabello que le comenzaba a crecer nuevamente, noté que era de un color castaño rojizo. Tomé nota mental para comprar los utensilios necesarios para peinarla más adelante. Comencé leyéndole una novela, divertida, quería un ambiente alegre a su alrededor. Todo lo que hacía ahí dentro lo comentaba en voz alta, tenía la esperanza de que se sintiera acompañada. 
 
    Confieso que muchas noches que no quería volver a mi apartamento, me escabullía y me sentaba cerca de mi paciente favorita, sin ser vista. Compré una crema hidratante y la dejé allí en un armario para ella, cuando tocaba la hora de visita iba y le masajeaba el cuerpo, quería que sus músculos se mantuvieran para cuando despertara. Mis compañeros me decían que perdía mi tiempo, que no volvería a despertar, era raro que una persona saliera del coma y tuviera una vida normal, eso solo pasaba en las películas. Aunque existían datos de varios pacientes en el mundo que lo lograron. 
 
    Mi confianza en que ella saldría adelante crecía día a día a pesar de que no daba ningún indicio de hacerlo. En cada visita comenzaba masajeándole las manos, dedo por dedo, los brazos, las piernas, hacía mover sus articulaciones, la cambiaba de posición, de un costado a otro. Cuando quedaba satisfecha de que hubiera hecho trabajar todo su cuerpo, ponía música y me sentaba a leer. 
 
    Fueron varios los libros y varios los meses que pasamos en la misma situación, yo hacía todo el trabajo, ella se negaba a colaborar. Aunque todos a mi alrededor perdieron las esperanzas, yo no lo hice. Era una mujer muy bella, se notaba que podría rondar entre los cuarenta y cinco y cincuenta años, pero muy cuidada, no teñía arrugas. Me negaba a pensar que todo estaba perdido. Su cabello estaba bastante largo, por lo que me pasaba un tiempo cepillándolo, con la esperanza de que notara mis cuidados y volviera a estar entre nosotros. 
 
    Quizás fuera el hecho que no tenía familia lo que no la incentivaba a salir de su estado. A pesar de mi lectura, de la música y de que le hablaba continuamente, eran casi nulos los progresos en ella. Comenzaba a desanimarme, pasaron varios meses y nadie creía que despertaría, más bien todos esperaban lo peor. 
 
    No podía creerlo cuando una de las enfermeras de terapia intensiva me llamó esa mañana para contarme que mi amiga desconocida, como la llamaban, había despertado. No supo decirme nada más. Faltaba poco para la primera hora de visita y ese día no trabajaba por lo que me apuré y fui a verla. La conmoción era mucha, no solo despertó sino, que también habló. 
 
    Me contaban mientras esperaba para entrar a verla, que preguntó dónde estaba, qué sucedió y quién era, al parecer no tenía recuerdos. En ese momento me invadió una gran angustia, despertarse en un lugar desconocido sin saber su identidad, ni dónde se encuentra, sería para volver loco a cualquiera. Pero el médico tenía razón, tenían que mostrarse cautos y no alterarla. Todos estaban acostumbrados a informarme como si en verdad fuera un familiar. Hasta el momento yo era lo único con lo que ella contaba. 
 
    Le hizo algunas preguntas a la enfermera y como supuse, al darse cuenta de que no recordaba nada se desesperó, comenzó a hiperventilar y tuvieron que suministrarle sedantes para tranquilizarla y la dejaron descansar. Con todo el ajetreo ocasionado por el nuevo estado de la paciente, la hora de visita había terminado, pero como me conocían me dejaron pasar. Me senté a su lado y la tomé de la mano después de un tiempo despertó, la miré feliz con una gran sonrisa. Como imaginé tenía muchos interrogantes traté de confortarla y de decirle que habría tiempo para todo, pero la angustia se apoderó de ella, cerró sus ojos y vi cómo las lágrimas corrían por sus mejillas. No supe cómo consolarla, creo que no habría forma de hacerlo con nadie en su situación, me quedé a su lado y dejé que se desahogara. Al poco tiempo su respiración se ralentizó, se durmió de nuevo, un poco más tranquila. 
 
    Cuando me aseguré de que estaba bien dormida, le puse música suave, lo hice una costumbre, casi un ritual. Salí contenta del hospital pensando que debía comprarle unas cuantas cosas, las únicas pertenencias que tenía la pobre era una bata de hospital que le cambiaban con regularidad. Compré un par de camisones, un espejo de mano, peine, cepillo y unas hebillas para el pelo. Quería comprarle ropa y demás cosas, pero esperaría a ver cómo continuaba su evolución. 
 
    El médico comentó que fue muy bueno y de mucha utilidad el tiempo que pasé con ella, moviéndola y masajeándole los músculos. En ese momento se sentía muy optimista en cuanto a la recuperación física total de la paciente. En cuanto a su memoria se mantenía cauto en arriesgar un pronóstico. 
 
    Comenzaron enseguida con las terapias de recuperación, masajes, kinesiología y todo tipo de estímulos que la dejaban agotada. Se quejaba porque no podía descansar, pero se la veía con muchas ganas de mejorar. Al poco tiempo no era necesario que permaneciera en terapia, por lo que la trasladaron a una habitación común. A pedido mío la trasladaron al sector donde trabajo, y así tenerla cerca y que se sintiera acompañada. Para qué voy a mentir, también me sentía acompañada con ella cerca, en verdad me acostumbré a tenerla y la sentía como de la familia. 
 
    Nos veíamos más seguido, en mi guardia y en las horas libres cuando me quedaba a hacerle compañía. Cuando la llevaban a sus terapias, me iba a mi casa y de compras, un día llegué y dormía profundamente. La enfermera me comentó que hizo grandes progresos en las barras paralelas. Se esforzaba al máximo, pero terminaba exhausta. Sin hacer ruido guardé en el armario lo que le compré. 
 
    Hacía unos días que le había dicho que tenía que hablar con ella, pero ambas habíamos estado muy ocupadas. Cuando yo estaba libre, ella dormía cansada y en el día teníamos mucha gente alrededor para tocar ciertos temas que le importaban solo a ella. Sabía que no permanecería mucho tiempo más en el hospital, su recuperación era increíble, ponía tanto esfuerzo en lo que hacía, que terminaba lográndolo.  
 
    Muchas veces la observé detrás del cristal de sus terapias y aunque los intentos por caminar o por usar de manera normal sus manos y brazos, muchas veces fracasaban, ella no se daba por vencida. Antes de su accidente debía haber sido una mujer muy testaruda, porque no se permitía nada a medias. Para ella estaba bien si lograba hacerlo como debía, eso la hacía una mujer de una fortaleza admirable. 
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    Ana 
 
     Un día desperté. La luz lastimó mis ojos al abrirlos. Mi cuerpo se sentía pesado, duro como si fuera de cemento. Me encontré en una impoluta habitación, todo era blanco. Unos cables salían de mi cuerpo y se conectaban a una máquina que emitía unos pitidos molestos. Estaba sola, el lugar era relativamente pequeño y al frente tenía una media pared de vidrio. Por allí veía pasar gente vestida de blanco, no sabía dónde estaba, y nadie se acercaba hasta mí para explicármelo.  
 
    Registré todo a mí alrededor, mover la cabeza y los ojos suponía un esfuerzo titánico. En la cabecera de la cama donde estaba acostada colgaba un cable con un timbre. Estiré mi brazo libre, los músculos me dolían y no me obedecían, mis movimientos eran torpes y sentía que las extremidades me pesaban horrores y me hormigueaban. El primer intento por alcanzarlo desvió mi brazo que cayó sobre la almohada como una pesada viga, otro intento y uno más hasta que logré alcanzarlo. Lo apreté o eso creí, pero en realidad solo apoyé el dedo, esforcé a mi mente para enviar el mensaje que debía apretar el botón, pasó unos segundos hasta que lo logré una vez y esperé. Nadie acudía a mi llamado, volví a ordenarle a mi cerebro que repitiera la acción y luego de varios minutos logré apretarlo dos veces seguidas y volví mi mirada expectante hacia la puerta. 
 
    Poco después entró una enfermera con los ojos tan grandes que parecía que se le iban a salir de la cara. Me miró como si fuera un espécimen raro, miró las máquinas, volvió a mirarme, pero no decía nada. 
 
    —¿Me puede decir dónde estoy? —pregunté. Mi garganta me raspaba y me dolía al hablar y lo hice con mucho esfuerzo, esbocé una voz pastosa y grave.  
 
    —En el hospital —respondió de forma escueta mientras me tomaba de la muñeca y apoyaba el aparato que llevaba alrededor del cuello sobre mi pecho. 
 
    —¿Por qué? —quise saber. 
 
    —¿Por qué está en el hospital? ¿No lo recuerda? —preguntó con una mirada extraña—  Iré por el médico. 
 
    Salió por donde había entrado hacía apenas unos segundos y me dejó nuevamente sola y aterrorizada. No tenía idea de lo que me pasó, no recordaba nada y en ese preciso momento comenzó a faltarme el aire. Me acababa de dar cuenta de que no sabía ni mi nombre. 
 
    —Inspire... expire... inspire... —indicó el médico que no supe en qué momento llegó a mi lado, igual que la enfermera y otra gente que rodeaba mi cama. 
 
    —Tranquila —pidió la enfermera que entró la primera vez, masajeándome la espalda. 
 
    Cuando al fin la respiración se normalizó, me sentía muy cansada, mucho movimiento a mi alrededor y gente hablando cosas que no entendía, los párpados me pesaban y aunque no quería dormirme, al parecer lo hice. Volví a despertarme, no sé cuántas horas habré pasado dormida, esta vez no estaba sola. Una simpática joven con una gran sonrisa estaba sentada a mi lado y me tomaba de la mano. 
 
    —¿Se siente mejor? —me preguntó. 
 
    —Me siento bien, me duele un poco la garganta al hablar y no logro recordar nada —hablaba en un tono muy bajo, pero ella me escuchó perfectamente.  
 
    —No se preocupe, el médico dijo que era normal, estuvo inmóvil durante mucho tiempo tras el accidente, pero se recuperará —trató de tranquilizarme la enfermera. 
 
    —¿Accidente? ¿tuve un accidente? —un acceso de tos me asaltó por el esfuerzo de hablar. 
 
    —No se preocupe por eso ahora, ha despertado, es lo importante, no esfuerce su garganta —me pidió. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde mi accidente? —no le hice caso necesitaba saber, me las arreglé para susurrar y que me escuchara. 
 
    —No se preocupe, apenas ha recobrado el conocimiento hace unas horas, pronto irá recuperando su memoria —continuaba tratando de tranquilizarme, se la veía nerviosa. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —insistí ronca por el esfuerzo y el enojo de que no me hiciera caso. 
 
    Al parecer lo que vio en mis ojos la hizo compadecerse y decidió contarme algunas cosas. 
 
    —Hace ocho meses, la trajeron aquí tras un accidente con su auto, fue la única persona que encontraron en el lugar. Ese día fue mi primer día de trabajo en este hospital por eso sé el tiempo exacto. 
 
    —Ocho meses —repetí tratando de recordar cuánto tiempo era eso—, treinta y seis semanas… ¿y nadie ha venido a buscarme o a preguntar por mí? 
 
    —Nadie, lo siento, pero no se angustie, pronto recordará, la ayudaré en todo lo que necesite. 
 
    No quise escuchar nada más, cerré mis ojos y traté con todas mis fuerzas de saber quién era, de recordar algo. La chica sentada a mi lado no se fue, me acompañó en silencio todo el tiempo que estuve con los ojos cerrados y las lágrimas cayendo en torrente por mis mejillas. Escuché que puso música suave, seguramente quería que me calmara. No sé cuánto tiempo pasé así, solo sé que me dormí y desperté en un nuevo día. Vino una persona que dijo que teníamos que controlar todos mis signos, haríamos nuevos análisis, placas y todo tipo de estudios. 
 
    Al fin me devolvieron a mi habitación, estaba muy cansada, cuando vi la cama me alegré, podría descansar y dormir todo el día. Pero la enfermera, tenía otros planes para mí. 
 
    —Primero va a desayunar, luego la ayudaré a asearse. 
 
    —Estoy cansada quiero dormir —me quejé y mi garganta quemó. 
 
    —Dormirá, pero después de haber hecho lo que le dije. Es muy importante para su recuperación total —insistió. 
 
    Creo que tenía razón, cuando terminamos me sentía limpia, acababa de tomar mi desayuno, y no estaba tan cansada. Toqué el timbre con la esperanza de que alguien me ayudara, para mi alegría apareció Tamara, la joven que me acompañó en mi desesperación la noche anterior. No trabajaba en este piso, pero cada vez que podía se escapaba para verme. Eso me lo contó la enfermera que me ayudó a bañarme. 
 
    —¿Podrías conseguirme algo para arreglar mi cabello? 
 
    —Por supuesto —su sonrisa iluminaba el lugar.  
 
    Fue hasta un armario cercano, abrió y sacó un pequeño espejo, un peine y un cepillo junto con una hebilla para sujetarlo, movió el comando de la cama hasta dejarme medio sentada. Me alcanzó el espejo y con una increíble suavidad comenzó a cepillarme el cabello, la acción me relajaba y me gustaba mucho. 
 
     Tamara se presentó en mi habitación unas horas después de que me despertara por primera vez. La encontré sonriente sentada junto a mí, intentó consolarme y le agradecí mucho que me dejara desahogar sin toda la palabrería médica con que los demás me trataban. Ella a pesar de ser enfermera del hospital, no pertenecía a terapia intensiva, donde estuve hasta ese momento. Pero me contó que me visitaba siempre que podía en sus horas libres. 
 
    —¿De quién es todo esto? —pregunté haciendo referencia a lo que sacó del armario. 
 
    —Es suyo, lo compré para peinarla. 
 
    Esa revelación me emocionó, tenía algo que me pertenecía, Tamara me contó que quienes me rescataron y trajeron al hospital, no habían encontrado ninguna pertenencia. No tenía identificación ni cartera. Nada que dijera quién era o de dónde venía y en ese momento a nadie le importó, se ocuparon de asistirme y salvarme la vida. 
 
    —Gracias... 
 
    —No tiene nada que agradecerme, para mí fue un placer peinarle ese hermoso cabello —respondió guiñándome un ojo sabiendo que no era eso lo que le agradecía. 
 
    Al poco tiempo no era necesario que permaneciera en terapia intensiva, por lo que me llevaron a la sala común. Por suerte allí tenía más cerca a Tamara, ella era tan buena conmigo que su sola presencia me tranquilizaba. No sabía qué me había pasado, no recordaba nada, pero sabía que quería mejorar y tomar la segunda oportunidad que me daba la vida. Pasé muchas horas hablando con Tamara del tema, ella es una persona agradecida del destino y ha hecho que yo también lo sea. 
 
    Los días fueron pasando y las semanas también, un día ingresó el médico y me dijo que me daba el alta, que estaba muy bien físicamente. Aunque me apoyaba en un bastón y mis manos comenzaban a responderme bien, no era necesario permanecer hospitalizada. Seguiría acudiendo a mis terapias al consultorio. Después de que el médico se fue, me sentí morir, ¿qué iba a hacer? ¿Dónde iba a ir? Si ni siquiera sabía cómo me llamaba. Me desesperé, me tiré sobre la cama y comencé a llorar, al parecer era lo único que sabía hacer bien últimamente. 
 
    Unas horas más tarde vino Tamara a decirme que el médico dejó firmada el alta. Podía irme y parecía muy contenta, la miré sin entender su felicidad. 
 
    —¿Qué voy a hacer ahora? —dije a nadie en particular. 
 
    —Comenzar a vivir esta segunda oportunidad que te dio la vida —me respondió Tamara. 
 
    —Esas palabras son muy lindas, pero no creo que sean aplicables a mi situación.  
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque lo único que tengo para comenzar esta nueva vida que tú dices es el camisón que tengo puesto y ni siquiera es mío, es tuyo. No sé quién soy, dónde vivo, si tengo familia, que no creo, porque nadie me buscó.  
 
    —Eso pronto se arreglará, ya lo verás. 
 
    —Pero no lo suficientemente pronto. ¿Puedes decirme a dónde iré en camisón una vez que salga de aquí? 
 
    —¿Te acuerdas de que hace días te dije que teníamos que hablar? 
 
    —Me acuerdo, pero has estado muy ocupada, no soy tu único paciente. Y bueno yo también lo he estado. 
 
    —Es verdad. ¿También te acuerdas de que te dije que comencé a trabajar al hospital el mismo día que te trajeron a ti? 
 
    —Sí, me acuerdo. 
 
    —Desde ese día me he ocupado personalmente de tus cuidados, en mis horas o días libres, te he acompañado y te he leído sin saber si podías oírme. 
 
    —¿Eres así con todos tus pacientes? 
 
    —Sí, pero los demás tenían a sus familias para que los ayudaran, tú solo me tenías a mí. 
 
    —No sé cómo podré agradecértelo —dije con un nudo en la garganta. 
 
    —No tienes nada que agradecerme, lo hago con cariño. Es por eso que me voy a tomar el atrevimiento de decirte que puedes venir a vivir conmigo a mi apartamento. No es muy lujoso, ni muy grande, tengo dos habitaciones y una está vacía. Vivo sola y hay suficiente espacio para las dos y un poco de compañía me vendría bien. 
 
    —¿Vas a llevar a una desconocida a tu casa? ¿No tendrás problemas con tu trabajo, por llevarme contigo? 
 
    —En estos meses te he conocido, claro no te enterabas, pero conversé mucho contigo, me ocupé de tus músculos, leímos juntas y escuchamos música. Sé que no es igual para ti, recién me conoces, pero creo que te caigo bien. Tienes el alta del hospital, a ellos no les interesa lo que tú ni yo hagamos fuera. 
 
    —No puedo cargarte con la responsabilidad de mantenerme. Nadie me dará trabajo, ni siquiera tengo nombre. Me caes mucho más que bien, eres en este momento lo único que tengo en esta vida. 
 
    —Por eso no te preocupes, no soy rica, tengo un buen sueldo y vivir sola me ha permitido tener ahorros. Te compré algo de ropa y unos zapatos, luego veremos qué te gusta y qué te sienta. 
 
    —¡Ropa! ¿Me has comprado ropa? —no sabía qué decir y me largué a llorar, sí, otra vez.  
 
    Estaba muy sensible y el hecho de que Tamara se estuviera ocupando de mis necesidades me angustiaba, era muy buena y no quería ser una carga para ella. 
 
    —Tranquila, no es gran cosa, espero que te quede bien —explicó mientras me acompañaba al baño y me daba la ropa para que me vistiera. 
 
    Todo me quedaba perfecto, hasta el calzado, me sentía feliz, tener en estos momentos a alguien en quien apoyarme, era un gran alivio a una de mis penas. Tamara era una chica de unos treinta y tantos, muy bonita, de pelo negro que se lo cortaba muy corto, el contraste con su piel blanca le hacía resaltar sus hermosos ojos verdes. Yo me miraba y trataba de compararme con ella y al hacerlo calculaba que podría tener más de cuarenta años. Estaba delgada y mi cabello era lacio y castaño rojizo, tenía ojos claros color miel y casi no tenía arrugas. 
 
    Mientras me arreglaba trataba de entender mi situación. 
 
    —Hay algo que no entiendo —dije desde el baño. 
 
    —Dime. 
 
    —No tengo ningún recuerdo de mi vida, ni quién soy, ni de dónde vengo. Pero recuerdo cómo manejarme en todo lo demás, en cosas básicas y no tanto. 
 
    —El ser humano tiene memoria semántica: como los conocimientos generales, el lenguaje, entendimientos y conocimientos conceptuales. La memoria procesal: participa en el recuerdo de las habilidades motoras y ejecutivas necesarias para realizar una tarea. Has estado ejercitándote por el tiempo que tus músculos permanecieron sin movimientos, no porque no los recuerdes, que de hecho sí lo hacías. La memoria episódica: son los sucesos autobiográficos, precisamente los que no recuerdas y suele estar asociado a una experiencia traumática, a veces junto con un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    —¿Quieres decir que algo me ha traumatizado en el momento que me accidenté?  
 
    —No puedo saber sobre tu caso en específico, pero normalmente suele suceder de esa manera. 
 
    —Entonces, si recuerdo qué fue lo que me traumatizó, podría recuperar mi memoria. 
 
    —A veces es así, otras el paciente jamás lo recuerda. No debes esforzarte ni empeñarte en recuperar tu memoria, cuanto más relajada estés con el tema, tendrás más posibilidades de que tu mente deje entrar sus recuerdos nuevamente. 
 
    —Entiendo. 
 
    Cuando salí del baño ella estaba también con ropa de calle y una cartera en su hombro. 
 
    —¿Has terminado tu turno? —quise saber. 
 
    —Sí y pedí unos días hasta que estés instalada y segura en el apartamento. 
 
    —No sabes lo perdida que estaría sin tu ayuda en estos momentos. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Iremos resolviendo los problemas de a poco —me aseguró convencida. 
 
    Yo no estaba tan segura como ella y el primer problema se presentó cuando salimos a la calle. Aún caminaba apoyada a un bastón, más por seguridad que por necesidad. El sol me dio de lleno y me dolieron los ojos, los cerré y me tapé con las manos. 
 
    —Lo siento olvidé comprarte gafas para el sol, toma… ponte las mías —me alcanzó sus anteojos preocupada. 
 
    Me los coloqué y de a poco pude volver a ver, el segundo problema estaba frente a mí pocos segundos después. Debía subirme al auto de Tamara para irnos a su casa, pero algo me dejó pegada a la vereda y no me permitía acercarme. Ella se dio cuenta y dio la vuelta abrió la puerta del auto y me empujó con cuidado hasta que quedé sentada y me ató el cinturón. 
 
    —No tengas miedo, no ocurrirá nada, iremos despacio —me aseguró con ternura, como si fuera un niño pequeño. 
 
    Me sentí muy tonta, pero no podía evitar el pavor que me daba ver un vehículo, imagino que, aunque mi mente no recordaba nada, mi cuerpo sí lo hacía, o mi instinto o vaya a saber qué. 
 
    Llegamos a su edificio y ahí tuve que enfrentar un nuevo reto, entrar al ascensor. Mi corazón comenzó a palpitar con fuerza mientras subíamos hasta no sé qué piso, no me fijé tenía los ojos cerrados y apretaba con fuerza el mango del bastón. Cuando las puertas se abrieron escapé casi corriendo y me di vuelta para mirar si Tamara estaba bien. 
 
    —Te acostumbrarás —aseguró con una sonrisa, negando con la cabeza, por lo absurdo de mi comportamiento. 
 
    Al fondo del largo pasillo estaba la puerta de Tamara, tenía sobre la madera lustrada una gran letra F en hierro dorado. Esa era mi nueva residencia: la puerta de madera marrón al final del pasillo con letras doradas. 
 
    —Pasa, debes estar cansada, te prepararé un jugo de naranjas, tiene muchas vitaminas que necesitarás. 
 
    La verdad era que me sentía cansada, pero quería ver dónde viviría. El apartamento era muy lindo, la sala tenía amplios sillones decorados con almohadones de colores. Y un gran televisor colgado de la pared, al fondo tenía una barra en L que separaba a la cocina del resto, por el pasillo dos puertas enfrentadas conducían a los dormitorios y otra al final, el baño.  
 
    Tamara me mostró su habitación y la puerta de enfrente sería la mía, las dos estaban decoradas exactamente iguales, con papel floreado en rosa en las paredes, una cama enorme, una mesita de luz y una cajonera. Una de las paredes era ocupada por un gran ventanal que en ese momento tenía las cortinas corridas para dejar entra la luz del sol. La puerta del final del pasillo era un único y amplio baño. 
 
    Volvimos a la barra del comedor y nos tomamos el jugo de naranjas. 
 
    —Creo que deberíamos ponerte nombre —anunció Tamara. 
 
    —¿Nombre? No lo había pensado. 
 
    —De alguna manera deberé llamarte. ¿Qué te gustaría? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Buscaremos un apodo o diminutivo, algo corto. 
 
    —Si al menos pudiera recordar mi nombre... 
 
    Me quedé en silencio forzando mi mente, pero nada parecía querer revelarse a mí. Ahí donde debían estar mis recuerdos solo quedaba un gran hueco negro, oscuro como la noche. Cada vez que intentaba recordar, lo único que lograba era deprimirme y tener dolor de cabeza. 
 
    —¿Qué te parece Nina? 
 
    —¡Ana! —escapó el nombre de mi garganta sin poder controlarlo, pero me sonaba como si le faltara algo. 
 
    —¿De dónde ha venido eso? ¿Has recordado? 
 
    —No, pero el nombre llegó a mi mente, muy lejano apenas entendible, al menos eso es lo que entendí. 
 
    —No debes forzar tu mente, sola se abrirá paso entre la bruma. Por ahora te llamaremos Ana. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —Estoy muy contenta, hasta hace unas horas no tenía más que un camisón, ahora tengo ropa, un nombre, una buena amiga y un techo. 
 
    —Claro que tienes en mí a una amiga, verás que juntas saldremos de esta situación, y con el tiempo nos reiremos de este momento. 
 
    —Eso espero, es muy triste estar sola y vacía, así me siento y aunque ahora te tengo a ti, el profundo abismo en mi interior me aterra. 
 
    Tamara me abrazó y nos quedamos así en un silencio cómodo las dos. Sabía que a ella le dolía mucho mi tristeza, tenía que aprender a disimular para no herirla. 
 
    —¿Quieres descansar o que miremos una película? 
 
    —Miremos una película, no quiero dormir todavía. 
 
    Nos sentamos en su cómodo sillón y Tamara buscó una película que dijo que me gustaría. Yo no recordaba haber visto ninguna, a lo mejor no era de mirar películas. 
 
    —Diario de una pasión es una película que siempre me hace llorar. Te gustará. 
 
    Como dijo Tamara, nos hizo llorar a las dos, yo estaba muy sensible con todo lo que me estaba pasando. Ella porque siempre lloraba al ver ese tipo de películas. En ese momento me llevé un susto de muerte cuando un timbre comenzó a sonar, no sabía de dónde provenía. Con una sonrisa Tamara fue a atender la puerta de entrada, desde mi posición no podía ver quién estaba, pero intercambiaron un par de palabras y el intruso se fue. 
 
    —Tendremos un vecino nuevo, quiere que le haga el favor de recibir su correspondencia hasta que se instale en el apartamento —me contó con una sonrisa— por cierto, es muy guapo. 
 
    —A ti todo el mundo te gusta porque eres muy buena —comenté como al pasar. 
 
    —No todo el mundo, estoy esperando a mi príncipe azul —compuso una pose teatral mientras hablaba. 
 
    —Bueno, a lo mejor es tu nuevo vecino. 
 
    —No, es muy guapo, pero no es mi tipo. 
 
    Me quedé pensando por unos instantes, ¿cuál sería mi tipo de hombre? no lo sabía. Como tampoco sabía si tenía esposo, si alguna vez estuve casada, si tenía hijos, madre, padre, hermanos. No sabía nada. 
 
    —No debes forzar tu mente —me advirtió Tamara sabiendo lo que estaba pensando— pronto la nube desaparecerá y tendrás tu vida nuevamente. 
 
    —¿Y si no es así? ¿Si nunca recupero mi memoria? 
 
    —Si no es así, te construirás una nueva vida. 
 
    —Lo haces parecer muy fácil. 
 
    —Lo es, debes dar gracias por tenerla aún y poder hacer uso de ella. 
 
    En mi interior sabía que Tamara tenía razón, en esos momentos podía estar muerta. Pero el hecho de que mi mente estuviera a oscuras me preocupaba, quería recuperar mi vida lo antes posible. No quería ser una carga, ella era una muy buena persona y había hecho demasiado por mí al ofrecerme un techo donde vivir, o estaría en la calle. 
 
    Esa noche mis sueños fueron agitados, me encontraba en un jardín recostada sobre la hierba rodeada de rosas blancas, podía oler su perfume. Alguien muy a lo lejos me llamaba, pero no lograba entender lo que decía y en vez de acercarse se alejaba cada vez más. Me incorporé para gritarle que no se marchara, que necesitaba su ayuda, que no me abandonara. A los pocos segundos desapareció de mi vista y volví a estar sola y llorando. 
 
    Tamara me sacudió de los hombros para traerme devuelta a la realidad, al parecer la despertaron mis gritos. Estaba toda transpirada, agitada y no podía dejar de llorar. Me abrazó fuerte contra ella, hasta que desaparecieron los temblores de mi cuerpo. 
 
    —Solo fue una pesadilla —intentó que le restara importancia al asunto. 
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    Julián 
 
    Era pequeño cuando perdí a mis padres, no alcanzaba a entender por qué un día no volvieron a casa. La vida continuó más o menos igual para mí, crecí, siempre me sentí querido y muy cuidado. Pensaba que me quitaron gran parte de la felicidad, pero que a cambio me otorgaron otras maneras de ser feliz. Tenía un apellido renombrado y aunque me llevó mucho conseguir la fortuna que ahora ostento, lo hice a base de trabajo y esfuerzo, nadie me regaló nada. 
 
    Ella estuvo acompañando mis pasos, mis logros, mis felicidades, mis angustias. Sabía que siempre podía contar con que estaría allí cuando la necesitara. Era mi incondicional, como yo lo era de ella, era mi apoyo, mi guía, mi luz en la oscuridad. La claridad de mis ideas, la risa franca a mis chistes malos, los regaños a mis desobediencias. En definitiva, ella lo era todo en mi vida y dejé que estúpidamente la arrebataran de mi lado. Me he castigado de mil formas diferentes por mi estupidez, debí haber imaginado que algo así podría pasar. La misma noche de su desaparición supe que algo no estaba bien, me llamó a gritos en mis sueños, me desperté asustado, agitado, sudoroso y confundido.  
 
    Preferí pensar que solo había sido un mal sueño, una pesadilla en realidad, le dejé un mensaje en su celular, esperando que me respondiera al otro día al despertar. Su respuesta nunca llegó, la llamé a todos sus teléfonos como un loco, la busqué en todas sus propiedades, en la casa de sus amigos. No volví a saber de ella, era como si se la hubiera tragado la tierra, estaba desesperado y a punto de cometer una locura cuando recordé a mi amigo Lucca Balizan. 
 
    Si había alguien en este mundo capaz de encontrar a cualquier persona con el mejor de los escondites, era él. Si dejó rastros, él los seguiría sin problemas, si no los había los encontraría, nunca nada era un gran misterio para Lucca. Lo busqué en su casa y su secretario me informó que estaba en una investigación en Italia. Lo llamé a su celular y en el momento no me respondió, pero a las pocas horas me llegó un mensaje con un número de teléfono. Lo llamé de forma inmediata sin pensar en el horario. Estaba durmiendo, me costó hacerle entender que lo necesitaba, es más, creo que regresó enseguida precisamente porque no entendió nada de lo que le decía. 
 
    Al verlo me sentí aliviado, él era la respuesta a todos mis problemas, de eso no me cabía duda. Luego de explicarle lo sucedido y de darle todos los datos necesarios, esperé ansioso su respuesta. Recorrió hospitales, hospicios, clínicas privadas, iglesias y cualquier lugar que pudiera albergar a algún accidentado o a alguien que estuviera escondiéndose. Aceptó inmediatamente al ver mi angustia y se puso a trabajar. El tiempo fue pasando y mis esperanzas se iban apagando poco a poco. Lucca no encontraba rastros de ella y yo recorría el mundo allí donde me decían que había una pista. Todas falsas, Lucca tenía razón… intentaban despistarme. Si pudiera hacer pública su desaparición sería más fácil encontrarla, pero también sería mi fin, me mataría por hacerlo. 
 
    Ambos sospechábamos de tres personas de su entorno, las hicimos investigar y no se encontró nada que nos dijera si tenían algo que ver con su ausencia. Todo era muy raro, parecían afligidos en público, pero no se los veía preocupados en la intimidad o queriendo buscarla. Ellos aseguraban que era un berrinche, que pronto aparecería, ni Lucca ni yo lo creíamos, si fuera así, estaría comunicada conmigo. Si no se había puesto en contacto era porque algo o alguien se lo impedía. 
 
    Estaba solo recostado en mi cama mirando en mi laptop, sin ver en realidad, cuando entró una alerta de mensaje de mi mail. No pensaba contestar a nadie más, le prometí a Lucca que volvería a casa y eso haría. Pero el insistente baile del sobre para que lo abriera atrajo nuevamente mi mirada. Le di clic y leí las pocas líneas allí escritas. 
 
    «He visto varios anuncios suyos sugiriendo que busca a alguien, en ningún lado específica a quién, pero ha llamado mi atención. Me gustaría saber si la persona que busca es hombre o mujer y si la está buscando realmente: ¿por qué no lo hace como todo el mundo con foto y con sus datos? ¿Es una persona desaparecida?» 
 
    Su mail llamó mi atención, normalmente las demás personas que me escribían daban por sentado a quién estaba buscando, pero la verdad era que nunca di detalles ni nombres. Eran acertadas las sospechas de Lucca, alguien quería mantenerme alejado. No quería alertar ni a la prensa, ni al público en general. Traté de llevar mi búsqueda lo más discreta posible, ella jamás me perdonaría que lo que sea que haya pasado saliera a la luz. Decidí responderle sin dar detalles. 
 
    «Si me está respondiendo es porque conoce o sabe de alguien que se esconde, si me da los datos o me muestra una foto, le diré si es lo que busco». 
 
    Pasé toda la tarde esperando respuesta, pero no llegó, quizás me equivoqué al contestarle así. Parecía la caza de un gato a un ratón escurridizo. Yo mismo no respondería a algo así. A la noche me llegó su repuesta. 
 
    «No he dicho que conozca a nadie, solo que su anuncio llamó mi atención y llevó a preguntarme: ¿Realmente está buscando a alguien? Si es así, ¿con qué intenciones? ¿Por qué tanto secretismo?» 
 
    No podía hacer otra cosa que darle la razón, mi forma de buscarla no era convencional y no querer alertar a nadie si la encontraba, me llevaba a cometer este tipo de errores. Esa persona que me estaba escribiendo parecía saber algo en concreto que no me diría a menos que me ganara su confianza. ¿Cómo hacer algo así por mail y sin vernos las caras? Entonces tuve la idea de que habláramos por vídeo conferencia. 
 
    «Entiendo tu desconfianza, si prefieres podemos conversar por vídeo y así podrás ver mis intenciones, que te aseguro son buenas. Si me has contactado creo que es por alguna razón valedera. ¿Por qué no lo conversamos?» 
 
    Envié el mail y me acosté a dormir, al día siguiente tenía una cita con un desconocido que decía tener datos, después de eso volvería a casa como prometí. Estaba cansado, desanimado, muy preocupado y no estaba dispuesto a permitirle a mi mente que pensara lo peor. Ella estaba viva y esperando por mí, para que la encontrara y la devolviera a casa sana y salva como siempre nos habíamos jurado. Le fallé una vez, no volvería a hacerlo, lo único que me detendría sería su cuerpo inerte entre mis brazos.  
 
    No volví a recibir mensajes de la persona que no sabía si era hombre o mujer, su mail era impreciso. Pero si me dejaba llevar por eso que decía siempre Lucca, el instinto, algo me decía que debía continuar insistiendo para que me diera algún dato. 
 
    Venía caminando en medio de la espesa bruma, sabía que estaba en algún lugar, pero no podía verla. El olor de las rosas llegaba fuerte hasta mí, de pronto la vi sentarse en la hierba, grité su nombre hasta desgarrarme la garganta. Pero era inútil, no me veía, no me escuchaba, la oscuridad se la tragó ante mis ojos y lo único que me quedó fue un punzante dolor en el corazón.  
 
    Me desperté a media noche sobresaltado y con la plena convicción que tenía que continuar buscándola. Estaba viva, perdida en algún lugar y llegaría a ella de cualquier forma. 
 
    El sonido de un mail que entraba a la bandeja me guio a mi laptop, la persona había respondido. 
 
    «Tengo fuertes razones para creer que sé dónde está la persona a la que busca, el problema es que no me gusta la forma en que lo hace. No creo poder confiar en usted, para mí lo más importante es la seguridad y tranquilidad de esa persona». 
 
    Como vi que estaba en línea apreté la tecla de vídeo conferencia, y esperé a que recibiera la llamada. Al parecer dudó porque tardó nos momentos hasta que al fin pude verla. Sí, era una mujer de pelo muy corto y de ojos vivaces. De gran belleza, que sacudió todo mi cuerpo. Sé que estoy en un momento de mi vida muy vulnerable, pero la mujer que tenía ante mí a través de la laptop me cautivó. 
 
    —Gracias por responder señorita... —dejé en suspenso para que me dijera su nombre. 
 
    —Sin nombres, le voy a ser franca, hace tiempo que lo observo en los medios y demás y nunca me quedó claro si realmente busca a alguien. 
 
    —Busco a una persona que si se entera que pensé en dar parte a la prensa de su desaparición puede llegar a matarme. No le gusta la exposición pública, a pesar de que su nombre es muy reconocido. 
 
    —¿Puedo preguntar dónde se encuentra en este momento? 
 
    —Fuera del país, he pasado por varios, voy allí donde me dicen que hay algún dato. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que busca a esta persona? 
 
    —Poco más de un año, señorita por favor si tiene algo para decirme, dígalo de una vez, la verdad es que estoy muy cansado de nunca llegar a nada. 
 
    —Solo le diré que cuando vuelva al país, me contacte para hablar personalmente. 
 
    —¿Me va a dejar así? ¡Al menos deme un dato, un nombre, una foto! —pedí a gritos perdiendo la paciencia y rayando la desesperación. 
 
    —Lo siento mucho, pero necesito estar segura de a quién busca. Hágame saber cuándo regrese, hablaremos en persona y tranquilos —me respondió antes de cortar la comunicación. 
 
    Genial, simplemente genial, me exalté con la única persona que a lo mejor realmente tenía datos de ella. Estaba perdiendo el poco control que me quedaba, a primera hora de la mañana siguiente, en cuanto me viera con mi cita, regresé a mi país. Lucca tenía razón así no podía continuar. Perder los estribos con demasiada facilidad hacía posible que ahuyentara a alguien con datos verdaderos. 
 
    Como era imposible que volviera a dormirme me di una ducha, me cambié, tomé un abrigo, guardé el celular y la billetera en él y cargué mi laptop. Iría por un café y esperaría hasta que se hiciera la hora de la cita, mi vuelo salía a mediodía. Apenas me di cuenta de la hora, se me pasó volando tratando de buscar datos de mi reciente amiga sin nombre. 
 
    Salí volando luego de pedir algunas indicaciones de cómo llegar al lugar del encuentro. El sitio estaba bastante alejado, crucé callejones, y casas abandonadas. Tarde me di cuenta de que era una emboscada, allí no encontraría a nadie, me di la vuelta para volver por donde llegué y en ese momento tres motos comenzaron a rodearme. Primero parecían estar jugando, no dejaban de dar vueltas a mi alrededor.  
 
    Pronto pasaron a la ofensiva y lo primero que me quitaron fue la laptop. Otro tiró de uno de los laterales de mi campera hasta que me la quitó completamente, los demás no me dejaban maniobrar para defenderme. Me tiraron al suelo y cuando creí que me matarían, solo me revisaron para asegurarse que no llevaba nada más encima. Me dieron unas cuantas patadas, otros tantos puñetazos por donde pudieron y muchos insultos. Gritos, risas y aceleradas de motos hasta que se cansaron y se fueron. 
 
    Me levanté lo más rápido que pude sin siquiera darme cuenta de lo golpeado que estaba, salí corriendo, tenía que llegar a mi hotel antes que esos desgraciados. Tuve que dar un par de vueltas de más porque me equivoqué de calles en varias oportunidades. Los nervios no me dejaban pensar con claridad, no alcanzaba a entender el asalto, no eran delincuentes comunes, buscaban algo. O por el contrario lo único que buscaban era retrasarme por alguna razón desconocida. 
 
    Cuando al fin logré dar con la calle de mi hotel y subir a mi habitación, era tarde, habían revisado y revuelto todo. No dejaron nada, me quedé solo con lo puesto, estaba en un pequeño pueblo, tenía muchos interrogantes y demasiados kilómetros por delante para llegar a la embajada estadounidense. Tendría que probar suerte con la policía local y rogar porque me creyeran y me trasladaran a la embajada. 
 
    Di gracias por haber pagado el hotel apenas me registré o estaría con más problemas. Pedí indicaciones para llegar hasta el destacamento policial, el lugar estaba lleno y tenía que sacar número para ser atendido. Me hizo gracia, hacía muchos años que no tenía que esperar para nada en mi vida, pero no estaba en posición de quejarme. Más de media hora después llamaron mi número, le expliqué mi problema al agente y luego de mirarme con cara de que no le importaba un carajo, llamó al siguiente número. 
 
    —En una hora sale un vehículo que trasladará unos papeles que esperan en la embajada, espere y lo llevará —y ahí estaba yo sentado en un banco de madera delante de la comisaría esperando por mi transporte. 
 
    El calor era inaguantable, y mi estado de desesperación mucho más, seguramente Lucca intentó comunicarse conmigo y si no daba señales de vida en las próximas horas saldría a buscarme y no quería que dejara su investigación por mí. Como me dijo el agente, una hora después paró frente a mí un Jeep todo destartalado. 
 
    —¿Usted quería llegar a la embajada? 
 
    Asentí y me apresuré a subir, no fuera cosa que se arrepintiera de llevarme. Necesitaba comunicarme con Lucca, llegar a mi país y localizar a la hermosa morocha de ojos vivaces que estaba seguro sabía dónde estaba ella. El camino no fue muy agradable, parecía que saltábamos todos y cada uno de los pozos del camino a propósito. Por suerte llegué a salvo, no muy sano, me dolían todos los músculos, solo esperaba encontrar a alguien que me atendiera en la embajada. 
 
    Por supuesto que para esta altura entendí que, sin apellido conocido por aquí, ni dinero, tocaba esperar que la gente se dignara a atenderme. Pedí al empleado hablar con su superior, se negó de forma tajante, le dije que avisara que se encontraba Julián Richardi en la recepción, pareció entender que si no me anunciaba se encontraría en problemas. A los pocos minutos estaba sentado frente al secretario de la embajadora. Le expliqué lo sucedido y reconoció mi apellido de inmediato, hizo unos cuantos llamados y me hizo pasar a una sala más cómoda mientras esperaba. 
 
    Solicité poder usar el teléfono y una computadora, que me acercaron enseguida. El secretario me comunicó que estaba haciendo las gestiones necesarias para conseguirme documentación y visa provisorias para poder volver a mi país. Al fin me relajé e intenté comunicarme con Lucca, no contestó mi llamado, intentaría más tarde. Revisé mi mail y tenía varios, uno de Lucca. 
 
    «Amigo espero estés sentado cuando leas esto ¡La encontré! Sí, así como lo lees, pero te necesito aquí lo más rápido que puedas venir. En un principio me costó reconocerla, pero es ella, mucho más delgada, con otro color de cabello, ¡es ella!» 
 
    Mis ojos no daban crédito a lo que leían, al fin volvía a respirar de forma normal. Lo sabía, sabía que estaba bien y el hecho de que Lucca lo corrobora devolvía la paz a mi alma. Intenté llamarla a su celular, pero me decía que era un abonado fuera de servicio. Tendría que esperar a llegar junto a ella, abrazarla, apretarla fuerte contra mi cuerpo para calmar la ansiedad de todos estos meses. Necesitaba que me explicara lo sucedido, dónde estaba, por qué no acudió a mí, por qué no me contactó. Me comían las ansias, pero desde allí solo restaba esperar. 
 
    Me volvió el alma al cuerpo, sabiendo que ella estaba cerca de Lucca estaría a salvo. Igual pensaba hacerle seguimiento a la hermosa morocha de ojos vivaces. Tecleé un mail rápido, dejando en claro que sería a ella a la primera que vería apenas llegado al país. 
 
    «Llego en dos días, me gustaría, si no es mucha molestia, me esperes en el aeropuerto para conversar, es un lugar público lleno de gente y de guardias, estarás segura». 
 
    Mandé el mail con una sonrisa, omití de forma deliberada decir que la encontré, de haberlo hecho me perdería la oportunidad de conocerla en persona. 
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    Ana 
 
    —¡Buenos días, dormilona! —una gran sonrisa brillaba en el rostro de Tamara. 
 
    —Buenos días, siento mucho haberte despertado anoche. 
 
    —No te preocupes, soy de buen dormir. 
 
    —¿Por qué tan alegre? —pregunté mientras la observaba, ir de un lado a otro en la cocina al ritmo de "Ain’t Nobody" de Jasmine Thompson— Conozco ese tema. 
 
    Comenzamos a cantarlo juntas en un tono bastante alto, sé que parecerá una tontería, pero el simple hecho de reconocer la letra de un tema musical me alegró el día. 
 
      
 
    Captured effortlessly 
 
    That's the way it was 
 
    Happened so naturally 
 
    I did not know it was love 
 
    The next thing I felt was 
 
    You holding me close 
 
    What was I going to do? 
 
    I let myself go 
 
    And now we're flying through the stars 
 
    I hope this night will last forever 
 
    Ain't nobody 
 
    Loves me better 
 
    Makes me happy 
 
    Makes me feel this way 
 
    Ain't nobody 
 
    Loves me better than you 
 
    I've been waiting for you 
 
    It's been so long 
 
    I knew just what I would do 
 
    When I heard your song 
 
    You filled my heart with a kiss 
 
    You gave me freedom 
 
    You knew I could not resist 
 
    I needed someone 
 
    And now we're flying through the stars 
 
    I hope this night will last forever 
 
    Ain't nobody 
 
    Loves me better 
 
    Makes me happy 
 
    Makes me feel this way 
 
    Ain't nobody 
 
    Loves me better than you 
 
    At first you put your arms around me 
 
    Then you put your charms around me 
 
    We stare into each other's eyes 
 
    And what we see is no surprise 
 
    Got a feeling was my treasure 
 
    And a love so deep we cannot measure 
 
    Ain't nobody 
 
    Loves me better 
 
    Makes me happy 
 
    Makes me feel this way 
 
    Ain't nobody 
 
    Loves me better than you 
 
      
 
    —Por nada en especial, es un día muy lindo, algo fresco, pero ideal para salir a caminar —me explicó cuando terminamos de cantar. 
 
    —¿Sales? —pregunté con un poco de miedo a quedarme sola. 
 
    Desde que salí del hospital, no hice nada, salvo mirar películas, comer y dormir y siempre lo hice acompañada de Tamara. Sabía que ella debía volver al trabajo, pero me aterraba no saber qué hacer cuando estuviera sola. También se acercaba el momento en que debía recomenzar mis terapias y no creía estar preparada para salir del apartamento, sola al menos. 
 
    —Salimos —me respondió. 
 
    —¿Las dos? ¿A dónde iremos? —salir a la calle me aterraba más que quedarme sola en el apartamento. 
 
    —A caminar, hay una plaza muy bonita a unas cuadras de aquí, tomaremos sol y miraremos vidrieras —dijo mientras me ponía un gran desayuno delante. 
 
    —Solo tomaré café y preferiría quedarme aquí —respondí casi en un susurro que por supuesto Tamara escuchó. 
 
    —Ah, no señorita —me regañó como a una niña— te comes todo tu desayuno, si quieres reponer fuerzas. Y debes comenzar a salir, no puedes vivir encerrada entre cuatro paredes. 
 
    Sabía que tenía razón, pero no estaba preparada para enfrentar lo que me esperaba del otro lado de la puerta de su apartamento. Sentía pánico hasta de mi propia sombra.  
 
    —Sabes que pronto comenzaré a trabajar y me sentiría más segura dejándote, sabiendo que puedes valerte sola. 
 
    —¿Estás segura de que puedo?  
 
    —Claro que puedes, hoy será el último día que prepare el desayuno y todo lo demás. Me has visto hacerlo todos los días, a partir de mañana será tu turno —me dijo muy segura. 
 
    —No me hago cargo si luego te pones mal del estómago —dije levantándome de hombros. 
 
    Ella me miró, seria primero y luego comenzó a reírse. Se sentó frente a mí y comimos en silencio. Cuando pensé que se le olvidó lo de la salida, me equivoqué. 
 
    —Ponte un abrigo liviano, no hace tanto frío. 
 
    —¿Es necesario esto? —pregunté con el ceño fruncido. 
 
    —Claro que lo es, tienes que comenzar a vivir. 
 
    Fui por el único abrigo que vi colgado en el placar de mi habitación. Como no creí necesario cambiarme de ropa, porque no salía, dentro del apartamento usaba pijamas. Me coloqué un pantalón deportivo, unas zapatillas, una camiseta de punto y la campera que por suerte tenía gorro, até mi cabello en una cola y me subí la capucha. Me coloqué los anteojos de sol que Tamara me compró y estaba lista, bueno todo lo lista que se podía estar. Me sentía aterrada. 
 
    Cuando salimos del apartamento nos topamos con el nuevo vecino de Tamara que nos saludó en el pasillo, le respondí, pero no lo miré. 
 
    —Te dije que era guapo —Me dijo Tamara mientras esperábamos el ascensor. 
 
    —No me fijé —y era cierto no levanté mi vista de la moqueta que había en el pasillo y aún continuaba mirándola. 
 
    —Será mejor que prestes atención por dónde vamos o cuando te toque hacer las compras no sabrás por dónde ir. 
 
    —¿Me tocará hacer las compras?  
 
    —Te dije que tenías que comenzar a vivir, todos hacemos nuestras compras y nos ocupamos de nuestras necesidades. Tú no serás la excepción. 
 
    —¿No crees que es demasiado pronto? —insistí en busca de su compasión que por supuesto no encontré. 
 
    —No lo es Ana, estás totalmente recuperada, eres sana e inteligente, no puedes estancarte, no es bueno. 
 
    —No estoy totalmente recuperada. 
 
    —Claro que sí y no te permitiré que te instales en el miedo, debes comenzar a vivir y eso harás. 
 
    Mientras conversábamos sin siquiera darme cuenta habíamos llegado a la puerta de salida del edificio. Tamara tenía razón era un día soleado, muy lindo apenas corría una brisa, caminamos hasta llegar a la plaza mientras ella conversaba para distraerme. Si tengo que ser honesta me asustaba un poco cuando mucha gente caminaba cerca mío, por lo demás, pasé una linda mañana. A la vuelta volvimos caminando mientras mirábamos vidrieras. 
 
    —Ese vestido con esos zapatos te quedarían geniales —comentó Tamara entusiasmada. 
 
    —¿Para lucirlos dónde? Además, has gastado demasiado dinero en mí. 
 
    —Seré la primera en usar tu tarjeta de crédito cuando la tengas —comentó guiñándome un ojo— probémonos ropa y averigüemos tu estilo. 
 
    Estaba tan contenta con la idea, que no quise romper el clima y la seguí dentro del negocio. Pasó por varios percheros seleccionando y mirando. Con una cantidad importante de perchas le pidió a la empleada que le buscara un probador. 
 
    —¿Te acuerdas de la película que miramos el fin de semana? 
 
    —Mujer Bonita —dije con una sonrisa negando con la cabeza. 
 
    —Exacto, te debo al guapo, pero en su defecto yo te diré si te sienta bien la prenda —comentó divertida. 
 
    Hice lo que me pidió, entré al probador y me puse el vestido que vimos en la vidriera, até mi pelo en un moño alto para que no me molestara y me dejé los anteojos oscuros que me tapaba gran parte del rostro. Cuando me coloqué los zapatos de tacón alto sentí un pequeño mareo, pero enseguida me recompuse. Salí para mostrarle en una pose como la chica de la película. Tamara me miró con la boca abierta. 
 
    —¿Qué? ¿Me queda muy mal? —pregunté sin entender el gesto de su rostro. 
 
    —¿Mal? te queda es-pec-ta-cu-lar —me deletreó mirándome de arriba a abajo. 
 
    —Es muy caro. 
 
    —Veamos lo siguiente —pidió ignorándome. 
 
    Volví al probador y elegí un top blanco ceñido al cuerpo con una pollera muy corta de jean. Enseguida me di cuenta de que no era para mí, por lo que lo cambié por una pollera tubo negra con un tajo que dejaba al descubierto gran parte del muslo derecho. Una blusa de gasa estampada con amplias mangas y hombros descubiertos. 
 
    —¿Y ahora? —pregunté para saber el veredicto. 
 
    —Me encanta —fue la respuesta de Tamara. 
 
    Entendí en ese momento que en cuanto a la ropa tenía muy buen gusto y sabía de estilos, también me daba perfecta cuenta de lo que me quedaba bien y lo que no. En un momento dado vino a mi mente como un flash, un dibujo que al parecer estaba haciendo en el espejo sobre la prenda que tenía puesta. Como no me quedaba bien, llegaron a mí, los distintos ajustes necesarios para adaptarla a mi gusto y figura. Fue solo un momento que no tengo ni idea de dónde salió, pero como, todo se desvaneció sin que pudiera retenerlo en mi mente. Hasta se me estaba haciendo costumbre, creer saber acerca de algo o de alguien y que se esfumara sin poder atrapar la idea. 
 
    Seguí probándome ropa y después de casi dos horas, regresamos a casa, con muchas bolsas, yo estaba molesta por los gastos y Tamara contenta de haber conseguido mi estilo. Todavía no entendía qué quería decir con eso, pero era tan buena conmigo que no deseaba hacerla enojar, negándome a comprar lo que ella me ofrecía, y que lo sintiera como un desprecio. Pero ese día me propuse averiguar en qué podía ser capaz de trabajar y salir adelante, no quería ser una carga sino una buena compañía y una buena amiga para Tamara como ella lo estaba siendo conmigo. 
 
    Para empezar, esa noche encontré en la biblioteca del cuarto de Tamara unos cuantos libros de cocina que tenía entre sus películas. Me dijo que ni siquiera sabía para qué los había comprado porque nunca los abrió. Pero si iba a ser la que se ocupara de la casa mientras ella trabajaba al menos quería tener una idea de lo que debía hacer. Mientras ella preparaba la cena yo leí un par, me pareció recordar muchas de las recetas o al menos no me dio la sensación de que fuera muy difícil.  
 
    Nos sentamos a cenar frente a frente, Tamara sirvió una copa de vino para mí también. 
 
    —¿Crees que será prudente que beba alcohol? —pregunté indecisa. 
 
    —Hace varias semanas que no tomas medicamentos, creo que un trago de vino no te hará mal y puede que te alegres un poco —comentó divertida. 
 
    —¿Es que como compañera soy aburrida? 
 
    —Para nada corazón, si a mí me tocara vivir lo que has vivido tú, seguramente aun estaría llorando abrazada a mi almohada, sin salir de mi cama —me respondió con cariño. 
 
    —No creas que no lo he pensado —respondí seria. 
 
    —Pero no lo has hecho, te has prestado a hacer todo lo que te pedí y estás lista para ocuparte de la casa cuando comience a trabajar. Solo pienso que te hace falta un poco más de diversión, pero habrá tiempo más adelante cuando te sientas más segura. 
 
    —No sé cómo voy a pagarte todo lo que haces por mí. 
 
    —Me pagarás construyendo una vida en la que te encuentres feliz y en la que sigamos siendo amigas. 
 
    —Siempre seremos amigas, nunca lo dudes. 
 
    Terminamos de cenar, esta vez me adelanté y levanté los platos, los llevé a la cocina, los puse a lavar y los guardé. Puede parecer una tontería, pero para mí era toda una novedad, hasta ese momento Tamara hacía todo por mí. Hasta cosas simples como preparar café y poner la lavadora. Luego elegimos una película que por supuesto la hizo llorar y nos fuimos a dormir. 
 
    Volví a tener ese extraño sueño en el que estoy recostada en la hierba rodeada de rosales blancos y la sombra de una persona que a los lejos me llamaba con insistencia. Me incorporé para verlo mejor, pero se había ido, estiraba mi mano para alcanzarlo mientras le pedía que no me abandonara. Estaba asustada, sola y de golpe la luz del hermoso sol que alumbraba las flores unos instantes antes se convirtió en noche cerrada, en feroz oscuridad. Abracé mi cuerpo para infundirme valor y caminé adentrándome en las tinieblas. 
 
    La música del celular de Tamara me despertó, era muy temprano, apenas comenzaba a amanecer. En ese momento se paró en el marco de mi puerta. 
 
    —Siento si el celular te despertó, pero es mejor porque me tengo que ir a cubrir un turno y quería decírtelo. 
 
    —Pensé que no trabajarías hasta dentro de tres días —dije desalentada. 
 
    —También lo creí así, pero mi compañera tuvo un accidente doméstico y tengo que cubrir sus horarios —me dijo con tristeza. 
 
    —Ve tranquila, estaré bien, además ayer hicimos las compras, tengo todo para cocinar —compuse una de mis mejores sonrisas para tranquilizarla. 
 
    —Corazón, no volveré hasta la hora de la cena. 
 
    —No te preocupes, prepararé la cena. 
 
    —¿Qué harás todo el día? 
 
    —Leeré y veré películas, ve tranquila, no te preocupes por mí —le aseguré decidida. 
 
    —Muy bien, vuelve a dormir, es muy temprano. 
 
    Me recosté creyendo que no volvería a pegar un ojo, pero sin darme cuenta caí en un sueño profundo. Por fortuna no volví a soñar y desperté de muy buen humor. ¿Qué sería lo primero que haría? Preparé café, fui al baño, me lavé la cara, los dientes y me até el pelo, me dejé el pijama y me puse mis amplias zapatillas de conejitos rosados. Vi a Tamara prepararlo muchas veces, no debía ser muy difícil. Elegí lo que iba a tomar, saqué la cápsula de café, lo coloqué en el receptor y llené con agua fría el compartimiento, encendí la cafetera. Coloqué la taza debajo para que se llenara, el aroma a café inundó la estancia, aspiré profundo, algo me recordaba ese aroma, pero no alcanzaba a vislumbrar qué. 
 
    Hice caso a lo que Tamara siempre me decía y no forcé mi mente para recordar. Mientras tomaba el riquísimo líquido pensaba qué haría cuando recuperara la memoria, en el caso de que lo hiciera, no tenía ni idea. El timbre de la puerta me sobresaltó y sacó de mis pensamientos. Me acerqué con miedo y esperé, en ese momento una voz de hombre me habló a través de la puerta.  
 
    —Hola, soy el vecino nuevo del apartamento G, Tamara esta mañana temprano me pidió que estuviera atento por si precisabas algo. 
 
    —Estoy bien, te agradezco la molestia —respondí sin abrir la puerta. 
 
    —Me da vergüenza tener que pedirte esto, pero me quedé sin café y no quiero salir a comprar, ¿me puedes convidar? 
 
    No podía negarle el café después de que Tamara le pidiera que se tomara las molestias de cuidarme. No muy convencida, abrí la puerta, frente a mí encontré a un hombre muy alto y muy apuesto. Con ojos verdes preciosos y pelo cano que me miraba de manera penetrante. Un poco incómoda ante la profunda mirada alcancé a decir casi en un susurro, pero él me escuchó. 
 
    —Estaba tomando en este momento. 
 
    [ee1]Inspiró profundamente, y el aroma a café le indicó el camino que siguió sin problemas. Se sentó en la barra frente a donde estaba mi taza esperándome. Cerré la puerta y me dirigí hasta la cocina, tomé otra taza de la alacena, cambié la cápsula y serví otro café. 
 
    —¿Solo o...? —no terminé la pregunta pero acerqué la azucarera. 
 
    —Solo, gracias —respondió mientras daba un trago a su café. 
 
    Volví a concentrarme en mi taza, pero sabía que me estaba mirando. Me observaba con detenimiento, el cabello, el rostro, las manos, como si buscara encontrar algo raro. 
 
    —Perdona mi falta de educación, pero no funciono hasta no tomar mi ración diaria de café, soy Lucca —se presentó. 
 
    —Ana —dije con vergüenza, no me acostumbraba al nombre, porque nunca lo usamos con Tamara. 
 
    —Ana —repitió. 
 
     Siguió tomando su café en silencio, mientras recorría con la vista el apartamento.  
 
    —El de ustedes es más amplio —dijo observando el lugar. 
 
    —Puede ser porque este tiene dos habitaciones —no sabía qué responder, en ese momento me di cuenta de que no estaba preparada para llevar una conversación con nadie que no fuera mi amiga. 
 
    Si lo pensaba con detenimiento, aparte del tiempo que estuve en coma, había hablado únicamente con mis médicos, con Tamara, últimamente con mi terapeuta y solo yo conversaba, él anotaba. 
 
    —Creo que estás en lo cierto, el mío solo tiene una habitación —dijo interrumpiendo mis pensamientos. 
 
    —Dime Ana, ¿qué tienes pensado hacer en el día de hoy? —quiso saber y dudé al contestar, porque no sabía qué decir. 
 
    No es que fuera tonta, pero no estaba preparada para hablar con nadie y mucho menos responder preguntas que ni yo misma sabía. 
 
    —Limpiar el apartamento, lavar la ropa y preparar la cena para cuando llegue Tamara de su trabajo —fue lo primero que se me ocurrió decir. 
 
    —¿La cena? ¿No almorzará? 
 
    —No, trabajará todo el día. 
 
    —Entonces permíteme invitarte a almorzar afuera en agradecimiento por salvarme con el café —dijo con una sonrisa. 
 
    En ese momento comencé a ponerme nerviosa, no quería salir, mucho menos a un lugar cerrado lleno de gente y con un desconocido. No lo haría. 
 
    —No es necesario que te molestes, te lo agradezco, pero hoy no tenía pensado salir —me sentí orgullosa de que mi tono de voz sonara seguro. 
 
    —Entonces prepararé el almuerzo para ti y no acepto un no como respuesta —dijo acabando su café de un trago y saliendo por la puerta, me sobresaltó el clic al cerrarse. ¿Qué fue lo que pasó?               
 
    Me quedé mirando la puerta como una boba, en ese momento pensé dos cosas: que Tamara tenía razón, el vecino nuevo era muy guapo, y que debía cambiar mi ropa para almorzar, ¡lo recibí en pijamas y con mis zapatillas de conejitos! ¡Qué vergüenza! 
 
    El teléfono comenzó a sonar y me sacó de mi ensimismamiento, cuando le contara a Tamara se reiría mucho de mí. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Todo bien por allí? —quiso saber mi amiga. 
 
    —Estoy bien, pero por tu culpa acabo de pasar una gran vergüenza. 
 
    —¿Por mi culpa? ¿Qué te pasó? 
 
    —¡Acabo de tomar café con el vecino en pijamas y mis conejitos! —dije casi con desesperación. 
 
    —¿Puedes decirme cómo sucedió eso? —se notaba que trataba de contener la risa. 
 
    —¿No te parece que estoy grandecita como para que lo dejes a mi cuidado? 
 
    —No lo dejé a tu cuidado, solo le pedí que estuviera atento por si necesitabas algo. Le dije que eras nueva en la ciudad y no conocías a nadie. 
 
    —No pude negarme a almorzar con él —me quejé. 
 
    —¿Para qué negarte? Es un buen hombre, el conserje me contó que llegó con excelentes recomendaciones y a ti no te viene mal socializar con otras personas. 
 
    —A lo mejor tienes razón. 
 
    —Te pido una sola cosa. 
 
    —¿Qué? —quise saber asustada. 
 
    —Ponte ropa decente —dijo ante de romper en carcajadas. 
 
    —No eres graciosa —respondí ofendida. 
 
    Colgué el teléfono y me dispuse a ordenar el apartamento y dejarlo brillante para cuando regresara, al menos de eso podía encargarme mientras ella trabajaba para las dos. Me sentía mal por no aportar nada y era peor con el paso del tiempo. Luego de un par de horas de trabajo miré el reloj y supe que en cualquier momento el vecino me vendría a buscar para almorzar, el tiempo pasó volando. Corrí a darme una ducha, me até el pelo mojado en una cola de caballo, me calcé unos jeans ajustados y me coloqué una camiseta de tiras, con una camisa encima sin abrochar. 
 
    No me maquillé con lo que me regaló Tamara, no lo creí necesario para almorzar en la puerta de al lado. En ese preciso momento sonó el timbre de la puerta. 
 
    —El almuerzo está listo —dijo Lucca en la puerta ofreciéndome su brazo muy caballeroso. 
 
    Noté que esta vez su mirada sobre mí era apreciativa, al parecer no pensaba hacer mención de mi atuendo anterior. Era un alivio que no se hubiera dado cuenta o que no lo mencionara. 
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    Lucca 
 
    Tengo por costumbre levantarme casi al amanecer, esa mañana salí al pasillo en busca del diario y encontré a mi vecina Tamara que salía de su apartamento. Me saludó y se dirigió al ascensor, pero se arrepintió y se volvió a hablarme. 
 
    —¿Puedo pedirte un favor? 
 
    —Por supuesto —aseguré intrigado. 
 
    —Me cortaron las vacaciones antes de tiempo. Mi amiga es nueva en la ciudad y no conoce a nadie. ¿Podrías estar atento por si necesita algo? 
 
    —Claro que sí, ve tranquila —respondí complacido. 
 
    Hacía unos días las encontré en el pasillo y a su amiga nunca la vi antes en el edificio hasta ese momento. No la tenía entre mis investigaciones, mis archivos decían que la señorita Tamara Sullivan vivía sola. Tampoco el encontrarlas me arrojó ninguna claridad, la mujer en cuestión saludó, pero era imposible verle el rostro tras los grandes anteojos oscuros y la capucha del abrigo puesta. Como buen investigador que soy, me dejó muy intrigado y estuve vigilando, pero ella no volvió a salir.  
 
    Las paredes de los apartamentos eran delgadas y cuando comencé a escuchar ruidos, supe que se levantó mi desconocida vecina. No pensaba perderme la oportunidad que sin saberlo Tamara me había brindado. Toqué timbre y esperé, imaginé que no pensaba abrir porque no esperaba a nadie. Por lo que hablé en voz alta para que me escuchara desde adentro. Me agradeció la atención, pero aun así no pensaba abrir la puerta, por lo que me aventuré un paso más y al parecer la convencí. 
 
    Cuando abrió al fin, me encontré con una mujer pequeña, bueno para mí de casi metro noventa todas eran pequeñas. Su belleza sacudió mi cuerpo como un ramalazo eléctrico sobre mis terminales nerviosas, tuve que contenerme para que mi expresión no me delatara. Ella me miraba con sus grandes ojos color miel, casi como asustada. Inspiré profundo para calmar los bombazos que daba mi corazón contra mis costillas y entré persiguiendo el riquísimo aroma del café. Sabía que ella no tenía intenciones de dejarme entrar, pero no le di tiempo a pensar. 
 
    Me senté en la barra y esperé a que me sirviera una taza, mientras aproveché a observarla con detenimiento. Parecía casi como asustada, frágil, pero tenía que concederle que cuando me enfrentaba se mostraba entera, decidida y valiente. Luego de probar el café me presenté y extendí la mano, cuando me entregó la suya sentí su tacto frío, tierno. Titubeó por unos segundos y me dijo su nombre, mintió.  
 
    ¿Por qué?  
 
    El investigador que hay en mí se puso en alerta, algo pasaba y averiguaría que sería. Aunque me costó reconocerla, era ella, otro color de cabello, el rostro mucho más delgado y su tez bastante pálida, la había encontrado. Julián estaría feliz, no revelaría mi identidad hasta saber qué quería hacer él, simplemente estaría cerca. 
 
    Inicié una conversación, no muy trascendental y la envolví de manera tal que no podía negarse a mi invitación. Se la veía frágil y tan vulnerable que sentí unos deseos casi irrefrenables de abrazarla contra mi pecho y de protegerla contra el mundo.  
 
    ¿Qué me estaba pasando con esa mujer? 
 
    Volví a mi apartamento, con muchas incógnitas, con contradicciones y con todas clases de sentimientos que no lograba entender. Abrí las puertas de mi balcón y observé la ciudad como esperando respuestas, tanto buscarla y estaba pared de por medio. Aunque la expresión de sus ojos se veía vacía, no parecía esconderse, más bien era una mujer insegura, en su conversación y en sus movimientos, era medida. Para nada la mujer fuerte y aguerrida que me describió Julián. 
 
    Me sobresaltó una alerta de mensaje en el ordenador. Mi amigo que estaba encargado de las cámaras de la ciudad me mandó una captura. Le dejé varias fotos para que me avisara si encontraba alguno de ellos y en las que me mandó se veía dentro de un vehículo a dos. No me los esperaba en la ciudad y mucho menos juntos. 
 
    Intenté llamar a Julián, pero su celular estaba fuera de alcance, intentaría comunicarme con él en la noche al hotel donde se hospedaba en México. Era un cabeza dura, le dije que lo quería aquí a mi lado, en el momento que lo necesitaba ni siquiera estaba localizable. 
 
    Puse una alerta en las cámaras del edificio para que me avisara si esos dos aparecían por aquí, y salí a hacer las compras, tenía un almuerzo que preparar y quería que todo fuera perfecto. Mientras esperaba que mi vecina despertara me leí todos los diarios y no encontré nada nuevo, nada de lo que estaba buscando al menos. Hice un barrido por la web y tampoco me arrojó nada de luz al caso. No quedaba más que esperar y me estaba desanimando. Fue impactante la sorpresa que me llevé al conocer a la misteriosa y escurridiza chica de la puerta de al lado. Una parte del misterio llegó a su fin, pero quedaba mucho por resolver e investigar aún. 
 
    Con el almuerzo listo, la mesa preparada para dos, el vino en la hielera, y una música suave de fondo, fui por mi invitada. Como todo caballero que se precie de tal y en mi caso de los muy antiguos, ofrecí mi brazo a la bella dama. La acompañé hasta la mesa, corrí su silla para ubicarla y luego me senté frente a ella. Estaba decidido a saberlo todo, o por lo menos a intentar conseguir respuestas. 
 
    —Espero que disfrutes de la comida —dije mientras le servía vino. 
 
    —Tiene buena pinta. 
 
    —Me alegra mucho que me acompañes, me fastidia tener que cocinar para mí solo. 
 
    —La agradecida soy yo, de no ser por ti estoy segura de que no comería hasta la hora de la cena —me respondió con una sonrisa tímida. 
 
    —Cuéntame algo de ti —aventuré, pero ella me salió al paso. 
 
    —¿Por qué no me cuentas algo tú? —me dijo con una mirada tan dulce que no pude resistirme. 
 
    Comencé contándole anécdotas de mi infancia, algunas travesuras, cuando casi era un adolescente. Luego cosas extrañas que me han pasado cuando comencé con mis investigaciones. La escuchaba reírse y no puedo explicar los sentimientos que despertaba dentro de mi pecho. Me atrevo a decir que nunca en mi vida ninguna mujer me hizo sentir así. 
 
    Conversamos mientras comíamos, nos reímos mucho y por un momento me olvidé del complicado mundo. De los problemas de mi amigo y de la vida en general. Cuando volvió a su casa, me quedé con las manos vacías de información y la mente llena de su risa, de sus hermosos ojos, de sus labios carnosos. 
 
    Una alerta de mensajes me trajo de nuevo a la realidad, mi amigo volvía a mandarme una captura de las cámaras, esta vez los dos malditos desgraciados andaban cerca de mi edificio. Eso me preocupó, no quería que nada entorpeciera mi investigación y ellos sabían muy bien cómo ser una piedra en el zapato de alguien más. 
 
    Por un lado, mi cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto, sabía que esos dos estaban implicados, pero el hecho de que se dejaran ver juntos quería decir dos cosas: o eran muy estúpidos, o tenían un plan en marcha a punto de finiquitar. Lo segundo me preocupaba, cualquier movimiento de ese par podría desencadenar una tragedia. Por el otro lado, no podía dejar de pensar en mi bella vecina, Ana me traía de cabeza, no podía pensar racionalmente. Quería estar cerca de ella, escuchar su voz, disfrutar de su risa, me miraba al espejo y reflejaba a un completo estúpido. 
 
    Esa misma noche intenté comunicarme nuevamente con Julián, pero era imposible, le dejé un mail y esperaba que lo leyera pronto o me volvería loco. 
 
    Dejé pasar un día y volví a tocar el timbre en la puerta F, esta vez no pude disimular una sonrisa. Ana me abrió y apenas podía abrir los ojos de lo dormida que estaba, su pijama rayado y sus conejitos rosados, la hacían ver adorable. 
 
    —Es un día hermoso, vine a invitarte a correr —dije apoyándome en el marco de la puerta. 
 
    —¿A la seis de la mañana? —preguntó incrédula. 
 
    —Mientras te preparas y tomas un café serán las siete —defendí mi punto. 
 
    —Sal Ana aprovecha tú, que yo debo trabajar —la instó su amiga Tamara— aparte el ejercicio hará bien a tus músculos. 
 
    Ella me miró con el ceño fruncido y yo le devolví la mejor de mis sonrisas inocentes. 
 
    —Muy bien, pero deberás preparar tú el café mientras me visto —respondió con desgana. 
 
    Sin problemas me dirigí a la cocina y primero estudié la cafetera, no era de las comunes. Después de preparar café para los tres con mi taza en mano recorrí la amplia sala. Lo primero que llamó mi atención fue que no tenía ningún tipo de fotos, ni familiares, ni de las dos mujeres que allí vivían. En una esquina al fondo había un gran reloj de pie muy antiguo que marcaba la hora con puntualidad. 
 
    Aparte de ese detalle, el resto estaba desprovisto de recuerdos, ni de nada que dijera quiénes eran sus ocupantes. Dato por demás curioso y que investigaría oportunamente. Cuando regresaron a la sala las dos mujeres, fueron por sus tazas, Tamara con su cartera y llaves en mano, tomó unos tragos y salió disparada porque llegaba tarde. Ana se sentó tranquila y se tomó el tiempo para tomar su café en silencio, cuando estuvo lista se colocó sus anteojos de sol, se subió la capucha del abrigo y presidió la salida. 
 
    Cuando volvíamos al edificio, recibí una llamada a mi celular, ella me hizo señas de que subía y la perdí de vista en el ascensor. Terminada mi llamada, unos chirridos, un golpe seco y unos gritos de mujer, nos alarmaron al conserje y a mí. Lo miré como pidiéndole orientación y él señaló el ascensor. Enseguida me di cuenta de que Ana era la mujer que gritó, empecé a golpear las puertas de metal preguntando si se hallaba bien, el conserje habló por teléfono y me avisó. 
 
    —Se trabó en el quinto, una de las sogas se soltó, si cae sin contención... —no quise escuchar más. 
 
    Corrí como loco por las escaleras, cuando llegué al sexto piso estaba casi sin aliento, se reunieron varias personas delante del ascensor y un hombre salía de su apartamento con una barreta. Se la quité de las manos y le pedí que consiguiera una soga. Luego de luchar con las puertas un par de minutos logré que cedieran lo suficiente para poder meter mis manos. El hombre volvió y entre los dos separamos un gran tramo como para que pudiera asomarme. Tanteé con un pie y estaba más o menos firme, me recosté con medio cuerpo en el pasillo y el otro medio sobre el techo del ascensor. Logré abrir la rampa, pero dentro estaba muy oscuro, alguien, no vi quién, me alcanzó una linterna, alumbré dentro y grité. 
 
    —¿Ana estás bien? 
 
    No me respondía, solo podía ver un bulto arrollado sobre el piso del ascensor. Probé a ver si el aparato aguantaba mi peso sin caerse y no dio señales de moverse. Até una de las cuerdas que habían traído en mi cintura y tiré la punta de la otra dentro del cubículo. Tres personas sostenían el otro extremo de la mía y otras tres la otra. Bajé sosteniéndome de la cuerda, mientras insistía en hablarle a ella. 
 
    —Ana —repetí. 
 
    Cuando llegué al fondo traté de no moverme de forma brusca, y despacio me agaché donde se encontraba hecha un ovillo. 
 
    —Ana… ¿estás bien? 
 
    Poco a poco fue bajando sus brazos que hasta ese momento mantenía apretados con fuerza sobre su cabeza. Y en apenas un susurro logró hilar algunas palabras. 
 
    —Yo... sí, lo siento... ¿qué? 
 
    —¿Crees que puedes pararte?  
 
    Me hizo señas afirmativas con la cabeza, me hice a un lado para que pudiera hacerlo. Encendí la linterna que llevaba en el bolsillo y la revisé en busca de algún tipo de herida. 
 
    —Estoy bien —aseguró.  
 
    —Mira, te ataré esta cuerda a la cintura y tratarás de escalar por esta otra, te ayudaré desde aquí y las demás personas desde arriba. ¿Crees que podrás hacerlo? 
 
    —Lo intentaré —estaba asustada, vulnerable, pero en sus ojos podía ver determinación. 
 
    —Lo harás bien, no tengas miedo, estoy aquí contigo —no sé si trataba de tranquilizarla a ella o a mí. 
 
    Pudimos sacarla del ascensor sin problemas y luego salí yo, en el momento exacto en el que cayó hasta el fondo con todo su peso, quedando un montón de fierros retorcidos. Cuando estuve arriba, abracé con fuerza a Ana contra mi cuerpo, el suyo temblaba. 
 
    Algo no estaba bien en todo el maldito asunto, necesitaba volver a mi apartamento, pero mi cuerpo se negaba a abandonar el de ella. Sabía que Tamara no volvería hasta la noche, por lo que intenté hacer lo mejor posible para los dos. 
 
    —Estás temblando. Vamos, te haré un café —ella aceptó con un movimiento afirmativo de su cabeza. 
 
    Fuimos subiendo las escaleras despacio hasta el piso decimotercero donde vivíamos, miré su puerta al final del pasillo, pero nos conduje a mi apartamento. La ayudé a acomodarse en mi amplio sillón y tapé sus piernas con una manta, segundos después le traje un café bien cargado. La dejé allí y me dirigí hasta mis computadoras, chequeé todas las cámaras del edificio y no encontré nada anormal.  
 
    ¿Sería posible que solo se tratara de un accidente? 
 
    No lo creía, por lo que estaría alerta y en la primera oportunidad que se me presentara pondría una cámara en el apartamento de Tamara. Volví con Ana y me senté a su lado, continuaba temblando y en silencio. Me preocupó, pasé mi brazo por su hombro y la atraje contra mi cuerpo. Ella me dejó abrazarla y nos quedamos así por un buen tiempo, apoyaba su cabeza en mi pecho, yo acariciaba su pelo de manera tranquilizadora. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté cuando el silencio comenzaba a molestarme. 
 
    —Estoy bien, es solo que últimamente me han pasado demasiadas cosas juntas —respondió con tristeza. 
 
    —¿Quieres que lo hablemos? 
 
    —No realmente... solo quiero estar así, en silencio con un poco de paz —no tuvo que pedírmelo dos veces, continuamos abrazados, tranquilos. 
 
    Hasta que el sonido de mi celular nos sorprendió a los dos. Era Tamara, había llamado al apartamento y como no encontró a su amiga llamó a mi celular, el día que me pidió que estuviera atento intercambiamos tarjetas. Le conté más o menos lo sucedido, pero la tranquilicé, todo pasó sin consecuencias que lamentar. 
 
    Luego de colgar el teléfono volvimos a la misma posición que antes, pero algo entre nosotros estaba cambiando. No sé explicar muy bien qué fue, pero ella levantó su rostro y su mirada me atrapó, me hipnotizó e hizo de mí lo que quiso. Bajé mi cabeza y la besé, con delicadeza, con ternura, casi con miedo de romperla si ejercía demasiada fuerza con mis labios. 
 
    Ella me recibió con avidez y me devolvió el beso, no hicimos ningún otro movimiento, solo el contacto de nuestros labios. Así nos mantuvimos por mucho tiempo, hasta que el timbre de la puerta nos sobresaltó a ambos. Con desgana dejé mi cómodo y placentero lugar en el sillón y fui a atender la puerta. Tamara entró como un vendaval y se dirigió directamente donde se encontraba Ana. 
 
    —¿Cómo estás? —interrogó mientras le tomaba el pulso y auscultaba sus ojos. 
 
    —Estoy bien —respondió ella. 
 
    —No lo creo, estás sonrojada… debes tener fiebre —aseguró Tamara. 
 
    —Te aseguro que estoy bien —insistió con una sonrisa. 
 
     Tamara me miró a mí, frunciendo el ceño al ver mi sonrisa cómplice. 
 
    —¿Qué es lo que encuentran tan gracioso? —quiso saber. 
 
    —Tamara, Ana está muy bien, no era necesario que vinieras —aseguré poniéndome serio. 
 
    —Lo siento, pero necesitaba comprobarlo por mí misma. 
 
    —No ha pasado nada —insistió Ana. 
 
    —Volvamos al apartamento, quiero tomar tus signos vitales. 
 
    —Estoy bien —se quejó Ana poniendo los ojos en blanco y siguiendo a su amiga con una tímida sonrisa que me dedicó antes de salir por la puerta. 
 
    Cuando las mujeres se marcharon intenté contactar nuevamente a Julián. El beso compartido con Ana me había dejado de una forma que para mí era imposible de explicar, estaba nervioso, pero alegre, agitado, pero seguro y a la vez intranquilo. Necesitaba hablar con mi amigo de inmediato, pero al parecer continuaba fuera del alcance de cualquier tipo de comunicación. 
 
    Comencé a preocuparme, no sé bien si por él o por mí, por mi conducta poco profesional. Era imposible pensar de forma racional cuando me encontraba cerca de ella. 
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    Ana 
 
    Luego del incidente del ascensor y del cálido consuelo de Lucca había recuperado algo de seguridad femenina. Ahora me importaba bastante mi aspecto, comencé a arreglarme más y a vestirme, dejé de lado los pijamas y conejitos rosas. Y comencé a sentirme más observada por Tamara. 
 
    —Mmmm, ¿por qué tan arreglada? —me preguntó una mañana. 
 
    —No estoy tan arreglada, solo me maquillé un poco. 
 
    —¿De casualidad piensas ver a nuestro vecino? ¿Otra vez? —preguntó con sarcasmo. 
 
    —No, pensaba invitarte a desayunar afuera, hoy es tu día libre y quise hacer algo por ti, para variar. 
 
    —¿Invitarme a desayunar? —preguntó sin entender. 
 
    —Sé lo que estás pensando... 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Tengo dinero para invitarte. 
 
    —¿Y de dónde has sacado dinero? —me preguntó abriendo grande los ojos ante la sorpresa. 
 
    —No te preocupes, lo he obtenido de forma legal, al menos eso creo. 
 
    Tamara me miró por unos momentos muy seria hasta que de pronto comenzó a reírse a carcajadas. 
 
    —No es gracioso —dije enojada. 
 
    —Bien, bien, ¿dime cómo has conseguido el dinero? —preguntó cuando logró calmar su risa. 
 
    —¿Sabías que varias de tus vecinas tienen gatos? 
 
    —No… ¿y eso que tiene que ver con tu dinero? 
 
    —Todo, es que les he estado cuidando sus gatos cuando se han ido de viaje y bueno, me han pagado —respondí orgullosa. 
 
    —Ana, te he dicho muchas veces que no debes preocuparte por el dinero. No era necesario que te molestaras de esa manera. 
 
    —No fue ninguna molestia y me he sentido muy bien siendo útil y además ganando dinero por ello —dije haciendo un gesto sin importancia. 
 
    —Mírame a mí creyendo que te la pasabas sola encerrada en el apartamento —comentó con gracia. 
 
    —He conocido a varios de los vecinos del edificio, no es que me la haya pasado socializando, pero de a poco he intentado integrarme como me has dicho. 
 
    —Está muy bien, estoy orgullosa de tus logros ¡ahora vayamos por mi desayuno! Muero de hambre. 
 
    Salimos muy contentas al café que está frente al edificio, era un lugar bastante tranquilo. Habíamos tomado café un par de veces con Lucca y aunque avancé bastante en mis fobias, aún me inspiraba mucha más confianza lo conocido. 
 
    Conversábamos muy animadas, mientras yo garabateaba en una servilleta y Tamara mandaba algunos mensajes desde su celular.  
 
    —Deberíamos comprarte uno —me dijo Tamara haciendo referencia a su celular. 
 
    —¿Para qué? No es como que tendría mucha gente a quien llamar o enviarle mensajes. 
 
    Luego de terminar el desayuno llamé a la empleada para que viniera por la cuenta. La chica nos atendió muy simpática y mientras buscaba el cambio para devolverme comentó como si nada. 
 
    —Si no fuera por el lugar en que nos encontramos, diría que es un Richardi —comentó con gracia haciendo referencia a mi garabato en la servilleta. 
 
    Con Tamara nos miramos y sonreímos, como ninguna entendía mucho sobre que hablaba no dijimos nada. Pero Tamara tomó la servilleta de la mesa y la guardó en su cartera junto con su celular. 
 
    —¿Para que la guardas? —pregunté sin entender, era un garabato sin sentido. 
 
    —¿Quién nos dice que no te convertirás en una pintora famosa? Tendré tu primer boceto y valdrá millones. 
 
    La miré sin entender de qué hablaba, pero me di cuenta de que me estaba tomando el pelo y comenzamos a reírnos. 
 
    Se me hizo costumbre todas las mañanas, luego que Tamara salía para su trabajo, Lucca y yo salíamos a correr. El ejercicio, el aire puro y por supuesto la compañía, me ayudaban a pasar un día más con la oscuridad de mi mente. Aunque jamás tocamos el tema, me había encantado que Lucca me besara, no tenía recuerdos de otros besos, a lo mejor nunca los recibí. Estaba muy segura de que quería que se repitiera, ansiaba el momento en que volviera a besarme.  
 
    Estábamos de regreso, corría unos pasos delante de él, veníamos por una calle en bajada, por lo que el descenso era rápido, en un momento fuertes gritos me sacaron de mis pensamientos en el mismo segundo que un pesado cuerpo, me arrastró, envolvió y caímos juntos contra una de las veredas. Cerca se escuchó el estruendo de un fuerte choque y el quejido de hierros retorciéndose. Rodamos varias vueltas hasta que quedé sobre el cuerpo de Lucca apretada contra su pecho. 
 
    Poco a poco nuestras respiraciones se fueron normalizando, él empezó a aflojar sus brazos de mi cuerpo liberándome de su fuerte agarre. Me ayudó a incorporarme y me buscó heridas visibles. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado. 
 
    Continuaba tan aturdida, que no sabía si me saldrían las palabras, en cambio afirmé con la cabeza y me quedé muy cerca de su cuerpo.  
 
    —El conductor... —balbuceé.  
 
    —No había nadie conduciendo el vehículo —me respondió y su voz me sonó agresiva. 
 
    Estaba asustada no entendía lo sucedido y la gente que comenzaba a reunirse en el lugar me inquietaba. Levanté mi rostro y miré a Lucca a los ojos, entendió mi silencioso pedido, sin decir palabra me tomó de los hombros me apretó contra su cuerpo y me sacó de allí, mientras volvíamos a nuestro edificio llamó a alguien por teléfono y le ordenó que fuera de forma inmediata donde ocurrió el accidente. 
 
    Llegamos a su apartamento en silencio, sirvió dos copas de coñac, se tomó una sin respirar, se sirvió otra que tuvo el mismo fin, luego se acercó a mí y me extendió la otra copa. 
 
    —Toma, esto te quitará el entumecimiento —dijo, mientras me conducía a la cocina. Me senté allí y mojé mis labios en el ambarino líquido, Lucca preparaba café. 
 
    Con dos tazas se sentó frente a mí y al ver que no tomé el coñac de mi copa, lo vertió dentro de mi café. 
 
    —Ahora sí, bébelo —insistió. 
 
    —¿Puedes decirme qué está pasando? 
 
    —¿Pasando?  
 
    —Sí, este es la segunda vez que debes salvarme. 
 
    —Fueron solo accidentes, no creo que esté pasando nada fuera de lo común —comentó con una sonrisa que me pareció bastante insegura. Me estaba mintiendo. 
 
    Tomamos el café en silencio y luego fuimos a la sala, puso música y comenzó una conversación trascendental como si no hubiera pasado nada. Al poco tiempo logró cambiar el ambiente completamente, no podía parar de reír escuchando sus ocurrencias. 
 
    Una cosa llevó a la otra, y sin casi darme cuenta estaba sentado pegado a mi cuerpo besándome. En ese momento sentí la necesidad que había tenido del contacto, sentir sus labios sobre los míos, el aroma de su perfume. Aunque lo poco que tomaba del beso no me alcanzaba, pasé uno de mis brazos por su cuello y lo atraje más a mí. Él rodeó mi cintura con un brazo y con la otra mano enmarcó mi rostro, acariciando mi mejilla, se deslizó más atrás y enredó sus dedos en mi cabello. No podría comparar la dulce emoción que me embargó, no recuerdo si la viví alguna vez, pero estaba segura de que esa no la olvidaría. 
 
    Continuó con su lenta caricia sobre mi cuerpo, recorriéndolo a gusto, sus manos calentaban mis entumecidos músculos, aun así, para mí no era suficiente. Me daba cuenta de que hacía un gran esfuerzo por controlarse y no entendía por qué. Estábamos sentados en uno de sus amplios y cómodos sillones, comencé a deslizarme hacia atrás hasta quedar totalmente recostada con Lucca sobre mí. Eso pareció hacerle perder la poca cordura que le quedaba, sus manos se metieron debajo de mi ropa y acarició mi piel con frenesí. 
 
    Alcanzó uno de mis pechos y comenzó a torturar mi pezón hasta arrancarme gemidos de placer. Sus gruñidos no eran menos alentadores que los míos, metí mis manos bajo su franela y acaricié la musculosa espalda. Estábamos vestidos, pero no impedía que nos moviéramos rítmicamente en una danza devastadora para los sentidos de ambos. Al parecer recuperó la cordura perdida, porque se levantó como si hubiera estado tirado sobre brasa encendida. Pronunciando todo tipo de improperios, agarrándose la cabeza y alejándose todo lo posible de donde me encontraba. 
 
    Me senté como había estado momentos antes y lo miré sin entender qué le pasaba. 
 
    —¿Cuál es el problema? —quise saber. 
 
    —No puedo, no debo... —iba a decir algo más, pero se interrumpió y no volvió a hablar. 
 
    —Entonces será mejor que no nos volvamos a ver —dije poniéndome de pie y dirigiéndome hacia la puerta. 
 
    Salí y alcancé a escuchar que murmuraba, pero no supe qué dijo. 
 
    —Espera, no es lo que piensas... 
 
    Salió detrás de mí y me siguió a mi apartamento. 
 
    —No sabes lo que pienso —con pasos seguros me dirigí a la cocina. 
 
    Me di vuelta y estaba detrás de mí, como necesitaba espacio, fui a la sala, pero él continuaba detrás. 
 
    —Imagino lo que piensas —insistió. 
 
    —No, no lo sabes, por favor vete. 
 
    —No quiero, no puedo irme y dejarte así. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —No, no lo estás y yo tampoco. 
 
    Me abrazó y volvió a besarme, esta vez con más pasión, con más ímpetu, casi con desesperación. Yo me aferré a él como si me lo fueran a quitar y me entregué a lo que me hacía sentir. Sus caricias y sus besos fueron aplacándose para tornarse delicados y exploradores, casi reverentes. 
 
    —¿Tu habitación? —murmuró. 
 
    Sin pronunciar palabra señalé la puerta derecha del pasillo, no quería romper el hechizo que sus labios obraban en mí. Tampoco quería que se volviera a arrepentir, eran apenas dos las personas importantes de mi entorno y definitivamente Lucca era una de ellas. Llegamos al pie de la cama a tropezones allí me quitó la camiseta, se agachó para desatar mis zapatillas y en el proceso me bajó el pantalón.  
 
    Ese fue el momento preciso en el que comencé a tener vergüenza, algunas cicatrices secuela del accidente, que se robó mi memoria, marcaban mi cuerpo. Di un paso atrás e intenté taparme con las manos. Él no me lo permitió. 
 
    —No lo hagas, eres hermosa —dijo recorriendo mi cuerpo con la mirada. 
 
    Mientras se sacaba su ropa, permanecí inmóvil, con el rostro acalorado, cuando vi que su torso también mostraba cicatrices me relajé y admiré al hermoso hombre que tenía frente a mí, vestido únicamente con su bóxer. Era muy alto, bien formado, musculoso, pero sin exagerar, bien definido y no me dejó mirarlo más. 
 
    Me recostó sobre la cama y con cuidado colocó su cuerpo sobre el mío, desde la primera vez que me besó me dio la impresión de que temía romperme. Controlaba su ímpetu para llegar a mí con suavidad, con cariño. Sus besos y sus caricias me hicieron perder el hilo de mis pensamientos. Mi respiración se aceleró cuando desabrochó mi sostén y me lo quitó, con sus dedos se apoderó de uno de mis pechos, con su boca del otro y me sentí delirar. No sé cómo explicarlo, pero estar entre sus brazos me hacía sentir segura y a la vez poderosa. No era ese pajarito indefenso que al asustarlo no sabía dónde huir.  
 
    Mientras me besaba no dejaba de decirme lo hermosa que era y lo mucho que lo excitaba. Sus palabras me alentaban a buscar más de él, acaricié su espalda y fui deslizándome hasta sus nalgas, su cuerpo me encantaba era fuerte, poderoso ante mí que era de contextura pequeña. Volvió a besarme el cuello, el rostro, los labios, se separó unos centímetros para mirarme a los ojos. 
 
    —¿Te gusta lo que tocas? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Me encanta. 
 
    Se incorporó y arrodilló sobre la cama, deslizó mis bragas por las piernas, mientras acompañaba el movimiento con mirada lujuriosa. Luego se quitó su ropa interior y volvió a su posición anterior, esta vez no podía controlarse, me besaba y acariciaba mientras bajaba por mi estómago. Sus besos quemaban mi piel, el aire de la habitación se convirtió en fuego, respiraba llamas que quemaban mis entrañas. En ese preciso momento su lengua tocó mi centro nervioso y vi mil estrellas, me sostuvo en el lugar para que no me moviera y siguió degustándome, su lengua entraba y salía de mi cuerpo.  
 
    La pasión asaltó mis sentidos y exploté al éxtasis que me llevó a apretar las sábanas en los puños. Mientras Lucca me acompañaba en mi viaje, con besos y caricias. Subió por mi cuerpo y esperó a que abriera los ojos, mi mirada fue premiada con su hermosa sonrisa.  
 
    —No recuerdo haber estado antes con un ser tan hermoso como tú —dijo sin dejar de besarme, lo tomé como palabras pronunciadas en un momento de pasión. 
 
    Sin poder contenerse más buscó entre el bulto de ropa del piso y sacó algo de su billetera. Rasgó con los dientes el papel y se colocó un preservativo, posicionó su erección en la entrada de mi cuerpo y me miró en busca de una respuesta, asentí con un golpe de cabeza. Fue penetrándome poco a poco sin dejar de besarme ni acariciarme. No encuentro palabras para explicar el sentimiento que me inundó en ese momento. Un placer inmenso me atrapó, mi corazón golpeaba tratando de escapar de mi pecho. No sé si alguna vez lo sentí, no sé si volveré a sentirlo, solo sé que la dicha inundó mis ojos de lágrimas. 
 
    —¿Estás bien, te he hecho daño? —preguntó Lucca preocupado al ver mi rostro. 
 
    —Es solo felicidad... —fue lo único que pude responder. 
 
    El sentimiento de soledad, que mi vacía mente enviaba a mi corazón, había sido reemplazado en ese momento por una inmensa dicha. Me sentía llena, completa, no necesitaba nada más en la vida. Sus acometidas evidenciaron lo poco de su control, sus músculos se tensaron ante el esfuerzo, su frente se perló de sudor, estaba listo para mí. Me sumergí junto a él en la vorágine de sentimientos imitando los movimientos de sus caderas. Más fuerte, más salvaje hasta que fue imposible saber dónde terminaríamos en ese viaje, con la certeza de que lo haríamos juntos, como si fuéramos uno. Sus gritos se unieron a los míos y cabalgamos la ola de placer hasta caer agotados, pero felices. 
 
    Me atrajo contra su pecho y comenzó a acariciarme el brazo y el cabello, con movimientos lentos y delicados. Estábamos en silencio escuchando el sonido de nuestras respiraciones, tenía mucho en qué pensar, pero lo haría en otro momento. Quería disfrutar de los protectores brazos de Lucca y de su cálido pecho junto a mi rostro, el palpitar de su corazón junto a mi oído. La mejor experiencia de mi vida, al menos la que recordaba. 
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    Lucca 
 
    Mi corazón se saltó varios latidos, cuando los gritos de la gente me alertaron del peligroso auto que bajaba a toda velocidad por la calle para impactar directamente por donde corría Ana. Exigí fuerza extra a mis músculos para alcanzarla primero, por suerte lo logré, aunque caímos y rodamos varios metros y mi cuerpo no esté para nada agradecido con las consecuencias. Ana estaba ilesa, pero el terror que pasé no voy a olvidarlo nunca. 
 
    Sé que jamás debí involucrarme sentimentalmente con ella, pero en el corazón no se manda. No puedo ordenarle a quién amar y a quién no y desde el primer momento en que la vi supe que estaba perdido. No sé cómo manejar una situación así, nunca estuve enamorado. Sí, lo sé, parece increíble que a mi edad no haya sentido nunca un sentimiento tan profundo como el que empecé a desarrollar desde que la conocí. Al principio me acerqué con el simple interés de saber más de ella y de poder deducir cuál era su situación. Había algo que escapaba a mi entendimiento y necesitaba esclarecerlo. Lo único que conseguí fue enredarme en su madeja y terminar enamorado como un idiota. 
 
    ¿Cómo voy a resolver mis problemas y los de Julián? No tenía idea, pero el muy maldito seguía fuera de cualquier radar, no podía comunicarme con él y me preocupaba, traía ese pensamiento cuando sucedió el accidente que casi le cuesta la vida a Ana. Luego una cosa, llevó a la otra, en un primer momento tomé la firme decisión de alejarme, que al minuto siguiente flaqueó. Luego de ver la dolorida mirada de ella, mandé todos mis escrúpulos al diablo y me sumergí de lleno en esa pasión que me quemaba hasta reducirme a cenizas. 
 
    No pienso arrepentirme, fue lo más maravilloso que viví jamás y espero que ella tampoco se arrepienta porque tenemos muchos muros por derribar delante de nosotros. Estoy dispuesto a pelear contra cualquier dragón con tal de ganar su amor. Pero mucho me temo que ante sus ojos quedaré como un mentiroso al igual que los demás, pero no puedo hacer otra cosa. 
 
    Pasé el resto del día tratando de rastrear a mi amigo Julián. ¿Dónde diablos, se metía cuando más lo necesitaba? No respondió mi mail y su celular estaba fuera de alcance para recibir llamadas. Pude hablar con un amigo de la aduana y logré enterarme de que estaba con ellos mientras arreglaba su papeleo, sufrió un asalto. Que lo dejó indocumentado, sin dinero, ni valores personales, pero se estaban encargando del asunto. Tomaría unos días más hasta que lograra volver al país. Esa información me tranquilizó, pero que se demorara más en regresar me puso nervioso, no sabía qué pensará cuando se enterara que me enamoré de Ana. 
 
    Toda la situación me demostraba más que nunca que lo único que buscaban era entretener a Julián para que no llegara a descubrir la verdad de lo sucedido. Cada vez estaba más seguro de que tanto Antonio como Érica estaban involucrados y por eso estaban rondándonos, necesitaba tener la historia completa. Lo que tenía muy claro era que la protegería con mi vida, pero debía admitir que también estaba muy intrigado. No parecía estar fingiendo, más bien se creía el cuento de que era Ana. 
 
    Me tranquilizó mucho saber que Julián estaba bien, llamé a mi empleado para tratar de encontrar respuestas de lo que estaba sucediendo a mi alrededor. No quería pensar que los ataques estaban destinados a Ana, ella fue junto a mí la única que estuvo en los dos accidentes.  
 
    —¿Qué noticias me tienes? —pregunté cuando atendió el celular. 
 
    —Unas cuantas, a decir verdad. Antes que nada, dos de las guías verticales del ascensor fueron cortadas manualmente. El auto que fue directo a ustedes no tenía frenos y la dirección estaba trabada con una barreta de acero y el acelerador apretado con un taco de madera.  
 
    —¿Alguien vio quién manipuló el auto? —quise saber, rezando porque fuera alguien que intentaba matarme a mí. 
 
    —Nadie vio nada. 
 
    —Gracias, continúa pendiente. 
 
    —De nada, ¿no quieres que te cuide las espaldas? —quiso saber. 
 
    —Por ahora solo mantén los ojos bien abiertos, luego veremos, estoy esperando a Julián, te avisaré. 
 
    —Sabes que estoy a solo un llamado. 
 
    —Gracias amigo. 
 
    Mis pensamientos se disparaban en todas direcciones, tenía mi cabeza funcionado a mil, para tratar de hacer encajar las piezas sueltas que tenía hasta el momento. Era lamentable pero no tenía nada en concreto, todas suposiciones, me había manejado antes en otros casos solo con la intuición. Esta vez estaban en juego personas demasiado importantes para mí como para arriesgarme con imprecisiones. 
 
    Miré todas las grabaciones del edificio y un par de rostros me inquietaron al verlos llegar hasta el conserje y hablarle. Si estaban pidiendo información, por unos pesos se la daría sin problemas. No era el momento de que se hicieran presentes, no como estaban las cosas, no hasta que llegara Julián. Tenía que llevármela de aquí, pero no iba a ser una tarea fácil. 
 
    Evalué todas las posibilidades y no tenía mucho más por hacer, no es que me gustara esconderme. Debía preparar una estrategia creíble para mis vecinas, tendría que pasar unas horas en el apartamento, necesitaba poner cámaras allí. 
 
    Llamé al hospital donde trabajaba Tamara, había cosas que no entendía. 
 
    —Gracias Esteban, hacía tiempo que debí ponerme en contacto contigo —dije a mi interlocutor. 
 
    —No te preocupes, solo mantenme al corriente y ya sabes no presiones la situación, continúa como hasta ahora. 
 
    —Gracias, cualquier cosa te llamo. 
 
    Fui un estúpido, los sentimientos me sorprendieron nublando mi razón, ahora lo tenía todo muy claro y lo más importante era que ella estaba en peligro. Hice varios llamados, renté una casa en la playa con vistas al mar y con la mejor seguridad. Nos refugiaríamos allí hasta que llegara Julián, por el momento tendría que mantenerla lo más fuera de la vista posible. No volvería a sacarla a correr hasta estar seguros de que había alejado el peligro. Mucho me temía que no sería tan fácil, querían sacarla del medio, silenciarla, aunque no supieran que ella ignoraba lo que le sucedió. 
 
    Preparé las cámaras que dejaría en el apartamento vecino y doblé la vigilancia en la que incluí a Tamara, no podía arriesgarme a que le pasara nada. No estaba tranquilo, siempre fui una persona que necesitaba tener todo controlado. Mi nueva condición de hombre enamorado como un estúpido me hacía sentir vulnerable, en eso escuché unas voces fuertes en el pasillo frente a la puerta. Mientras iba hacia allí dirigí mi mirada a la cámara en la computadora y se me heló la sangre. 
 
    Abrí la puerta y allí estaba mi vecina Tamara que llegaba del trabajo hablando con un desconocido. Aunque yo sabía bien de quién se trataba. 
 
    —¡Le he dicho que vivo sola en mi apartamento, no lo conozco, no tengo por qué darle explicaciones! —Tamara estaba nerviosa y no se atrevía a abrir su apartamento. 
 
    —¿Sucede algo? —mi voz los sobresaltó a ambos, que no escucharon mi puerta abrirse. 
 
    —¡No se meta donde no lo llaman! —respondió el tipo. 
 
    —Da la casualidad de que cenaré con la señorita, por lo que el que está metido donde nadie lo llamó es usted —aseguré mirándolo con dureza. 
 
    Cerré mi puerta con llave y me paré cerca de Tamara que no hizo ningún movimiento para abrir la suya. El tipo nos miró de arriba abajo y se marchó murmurando por lo bajo. Él no me conocía, yo sabía muy bien quién era y su presencia no me gustaba para nada. Cuando tomó el ascensor, Tamara se giró para mirarme. 
 
    —No sé cómo agradecerte, no me dio buena espina por eso quería que se fuera. 
 
    —No te preocupes, solo te cobraré la cena —dije con una sonrisa tranquilizadora. 
 
    —Esperemos poder cenar los dos —respondió ella mientras abría la puerta. 
 
    Allí estaba Ana concentrada en la cocina, yendo de un lado a otro y a juzgar por el riquísimo aroma, había comida. Ella se giró para saludar a Tamara y levantó sus ojos por sobre la cabeza de su amiga para encontrarse con mi mirada. Un rubor feroz subió por sus mejillas, si Tamara se dio cuenta no dijo nada. 
 
    —Tenemos un invitado —dijo Tamara— espero que hayas cocinado en abundancia como sueles hacer. 
 
    —Hay suficiente para un batallón —respondió con una sonrisa. 
 
    —Eso huele muy bien —aseguré apoyándome en la barra. 
 
    —Sí, gracias a Dios ha descubierto ser una excelente cocinera —aseguró Tamara divertida. 
 
    Traté de ignorar su comentario revelador y seguí con la mirada a la bella cocinera, que por lo visto se le pasó la vergüenza y me devolvía la mirada coqueta. 
 
    —¿Qué dices? ¿Invitas a este pobre mendigo a comer en tu mesa? —le pregunté guiñándole un ojo. 
 
    —Considerando que la mesa es de Tamara, creo que deberías preguntarle a ella. 
 
    —Dejen las payasadas y dame una mano Lucca, trae los cubiertos —ordenó la bella morocha. 
 
    Cuando me acerqué a la mesa con los cubiertos, Tamara me dijo en un susurro.  
 
    —No creo que debamos preocuparla contándole lo sucedido en la puerta. 
 
    —No te preocupes, no pensaba hacerlo. 
 
    Pronto llegó la comida a la mesa y no pudimos seguir hablando, pero el comentario de Tamara me dio pie para hacer algunas preguntas que podían parecer normales ante lo sucedido. Mientras cenamos hablamos de tonterías y nos reímos mucho, era verdad que Ana era una excelente cocinera, la comida estaba riquísima. 
 
    Seguimos con las conversaciones intranscendentes y luego nos fuimos a la sala a ver una película. Mientras Tamara la preparaba, yo me senté en una de las esquinas del amplio sillón y para su sorpresa y la mía, Ana se sentó pegada a mí. Como me encantó la idea y la demostración pasé mi brazo por su hombro y ella se acomodó sobre mi pecho. Así estuvimos más de las dos horas que siguieron a continuación, para cuando terminaron las dos películas Ana estaba dormida. La levanté en mis brazos y la llevé a su cama seguido muy de cerca por Tamara. Aunque no era lo suficientemente rápida como para darse cuenta que coloqué una cámara en el pasillo de la habitación, una en la sala y otra en la cocina, cuando ayudé a limpiar. 
 
    Era de contextura pequeña, pero se hacía imponer, sentía su acerada mirada clavada en mi espalda. Siguió detrás de mí cuando volví a la sala a recoger mi abrigo e irme a preparar las cámaras en mi computadora. 
 
    —¿Sabes lo que está pasando verdad? 
 
    —Pasa lo que puede pasar entre un hombre y una mujer sin compromisos —respondí sabiendo que no se refería a eso con su pregunta. 
 
    —Ana es muy importante para mí, no quiero que sufra ni salga lastimada. 
 
    —También es importante para mí, no permitiré que salga lastimada nunca —y no estaba tan seguro de si no hablábamos de lo mismo. 
 
    Pero no dijo nada más y no quise continuar hablando, me dirigí hasta la salida y le dije: 
 
    —Asegura bien la puerta. 
 
    Hizo un gesto vago con la mirada y me siguió. Cuando cerré escuché que colocaba llave. Marqué unas palabras en mi celular y antes de cerrar mi puerta un hombre de mi total confianza se paseaba por el pasillo delante de los apartamentos. 
 
    Me dirigí a la computadora donde vigilaba las cámaras, todo parecía en orden, preparé un termo con café y me senté en el escritorio, velaría el sueño de Ana todas las noches. Volví a intentar comunicarme con Julián, pero continuaba siendo imposible. Tendría que esperar a que se comprara un nuevo celular o a que llegara, por suerte le di la dirección del nuevo apartamento. 
 
    Con todo lo del día no pude procesar el momento íntimo compartido con Ana y lo necesitaba, quería analizarme en profundidad. Lo que había hecho, quería seguir haciéndolo, incluso lo que se nos venía encima. Era posible que me tomaran como un aprovechado, por suerte Julián podía abogar en mi favor diciendo que no lo era. Las circunstancias se dieron así y no era nadie para rechazar las exigencias de mi corazón o el de ella. 
 
    El primero de los problemas comenzaba a acechar la puerta de Ana y era solo cuestión de tiempo para que se descubriera su secreto. Lo que no dejaba de dar vueltas por mi cabeza era cómo haríamos para contarle la verdad, según su médico había que actuar con cautela. Me contó Julián que era una mujer fuerte de carácter que no se dejaba avasallar por nadie. Ojalá que ese rasgo de su personalidad continuara intacto, lo necesitaría para lo que estaba por venir. 
 
    ¿Será que cuando descubra la verdad, no querrá saber nada de mí? 
 
    Esperaba que no. Me costó reconocer en la pequeña y tímida Ana, a la mujer de las fotos, siempre con un vestido de marca, tacones y grandes carteras, peinados a la moda, mucho maquillaje, una amplia sonrisa. Siempre traqueteando en su celular. Ana usaba siempre anteojos oscuros que tapaban la mitad de su rostro, me costó hacerla sonreír y siempre caminaba con la cabeza gacha y de ser posible con la capucha de su abrigo puesta. 
 
    Me dijo que no tenía celular y que buscaba en qué ocupar su tiempo, por el momento cuidaba los apartamentos y las mascotas de los vecinos que salían de vacaciones. 
 
    ¡Ella! ¡Qué tenía una gran empresa con un nombre reconocido mundialmente, una cuenta bancaria multimillonaria, cuidaba mascotas! Definitivamente tenía que enterarse de quién era realmente. 
 
    Otro tema que llamó poderosamente mi atención fue que al hablar con el jefe del hospital donde trabaja Tamara, me comentó que habían despedido gente del personal de vigilancia por recibir sobornos para ocultar información a quien acudiera a pedirla sobre los pacientes. No sabía si eso tenía que ver con mi caso, pero lo mandaría a investigar. Estaba nervioso y necesitaba ver en todo momento a Ana, por suerte alcancé a ubicar muy bien la cámara y podía ver que el pasillo delante de las habitaciones estaba siempre vacío. Una luz salía de la habitación de Ana. 
 
    Esa fue otras de las tantas cosas que llamó mi atención Ana dormía con la luz del velador encendida en su mesa de noche. Seguramente para compensar la oscuridad de su mente, había tantas cosas que me gustaría contarle, pero debía esperar a Julián. Por lo pronto preparé un picnic, desayuno/almuerzo para tenerla entretenida y fuera del alcance de la vista de curiosos. También para estar cerca de ella en todo momento, no me sentía preparado para estar muy lejos, sabiendo que quizás corría peligro.  
 
    Estaba enamorado y era posible que el único momento que tuviera para estar cerca de ella fuera hasta que se enterara de quién era yo o quién era ella. Mucho me temía que después no querría saber nada de mí. Era un estúpido que había encarado mal la situación y tendría que cargar con el peso de su idiotez. 
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    Ana 
 
    Abrí mis ojos y estaba nuevamente en el hermoso jardín recostada junto a los rosales blancos. Alguien a lo lejos gritaba, me llamaba, me senté en la hierba y puse mi mano sobre la frente para atenuar la luz y poder ver quién era. Estaba muy lejos y no alcanzaba a verlo con claridad, pero si se acercaba parecía que mi mente se agitaba por recordar, al alejarse me quedaba un dolor profundo en el pecho. Amaba a esa persona y no podía concebir la vida sin él. Un llanto desgarrador escapó de mi garganta, mi cuerpo se estremeció, mi mente clamaba por sus recuerdos. 
 
    Unas fuertes sacudidas me sacaron de mi trance. Era Tamara que me levantó y me abrazó contra su cálido cuerpo. Lloraba desesperada y temblaba con sacudidas incontrolables. 
 
    —Despierta, por favor —gritó para que la escuchara. 
 
    Me abracé a ella, nos quedamos así hasta que logré calmarme y recobrar la compostura, luego de unos minutos me hice para atrás para mirarla. 
 
    —Estás llorando —constaté. 
 
    —Tu grito y tu desesperación me provocaron angustia y no pude controlarme, lo siento. 
 
    —No pidas disculpas, cuando debo ser yo quien lo haga, hace meses que tienes que vivir en una constante zozobra con mis pesadillas. 
 
    —No seas tonta me encanta tenerte conmigo y lo de las pesadillas pronto se resolverá, pienso que es un mecanismo de tus recuerdos que pujan por salir a la luz. 
 
    —¿Crees que recuperaré mi memoria? —pregunté con miedo y Tamara se dio cuenta. 
 
    —¿No quieres hacerlo? 
 
    —Temo por lo que voy a encontrar, me gusta esta vida. 
 
    —Te gusta Lucca. 
 
    —Mis sentimientos van mucho más allá de que simplemente me guste, creo que me estoy enamorando. 
 
    —¿Lo crees? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —¿No lo crees? Déjate de jueguitos. 
 
    —No creo, estoy segura. 
 
    —¿Y no has pensado que podría ser que te guste solo porque es al único hombre que conoces? 
 
    —También conozco a Jorge del primero B. 
 
    —¡Ese hombre es petiso, pelado y panzón, por supuesto que no te gusta —comentó con gracia! 
 
    —Solo quería mostrar el punto. ¡Ah! También conozco al conserje. 
 
    —Sí, que podría ser tu padre. Ninguno compite con el perfecto cuerpo de Lucca. 
 
    —No me enamoré por su cuerpo, bueno en parte sí, creo que si lo vieras desnudo también tú te enamorarías de Lucca. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que lo has visto desnudo? 
 
    —Sé que mi mente tiene fallos, pero aún recuerda que, para hacer el amor, debes sacarte la ropa —comenté tapando una sonrisa con la mano. 
 
    —No quería enterarme de tanto detalle. Solo ten cuidado de no estar cometiendo un error. 
 
    —¿Cómo puede ser un error? Si mi cuerpo, mi corazón y mi alma se mueren por él, por sus caricias, por sus besos. No es un error, estoy segura. 
 
    —Creo que estás yendo demasiado rápido. 
 
    —¿Lo crees? Y dime… ¿qué sería de mí en este momento si no hubiera sobrevivido al accidente? 
 
    —Tienes razón, te concedo el punto. 
 
    —Lo sabía —comenté con gracia. 
 
    —Dime qué recuerdas de tu pesadilla. 
 
    —Estoy recostada sobre la hierba disfrutando del perfume de las rosas blancas que me rodean. De pronto todo queda a oscuras pero una voz de hombre me grita a lo lejos. Cuando intenta acercarse a mí, mi mente parece querer abrir una grieta y dejar entrar la luz, pero entonces el hombre se aleja y vuelvo a mi desesperante oscuridad. En ese momento es cuando soy presa del llanto desconsolado y la desesperación. 
 
    —¿Y quién crees que es? ¿Podría ser un esposo, un novio, alguien al que amas? 
 
    —Sí, lo amo, es mi vida entera, pero no creo que sea mi esposo, es alguien más. 
 
    —Bueno, no trates de forzar tu mente, sola se abrirá a la luz, no te preocupes. 
 
    —No lo estoy, no lo creo al menos. Pero veo que tú sí estás preocupada. 
 
    —Me inquieta que vayas muy rápido con Lucca y luego te encuentres con un marido del pasado. 
 
    —Si es así mi querida Tamara será como tú dices, del pasado, debe haber una razón de peso para que mi mente lo anulara de mi vida. ¿No crees? 
 
    —Veo que has estado ocupada leyendo —dijo Tamara señalando los libros sobre mi mesita de noche. 
 
    —Me los prestó tu vecina del apartamento A. 
 
    —Haces bien en leer y creí que no socializabas con todos, pero te has recorrido todos los pisos. 
 
    —A veces me aburro, tengo la impresión de que siempre he sido una mujer muy activa. 
 
    —También lo creo. —Con Tamara estábamos casi siempre de acuerdo en todos los temas. 
 
    Sé que parecerá tonto, pero a mí me daba seguridad saber que mi mente funcionaba de manera racional. Al tener un hueco oscuro profundamente instalado en lugar de mis recuerdos, por momentos me hacía dudar de mi estabilidad mental. 
 
    —¿Será posible que me puedas ocupar en algo? —quise saber. 
 
    —Quizás pueda hablar con algunas personas para que vengas al hospital a leerles a los pacientes que están solos, ¿qué te parece esa idea?  
 
    —Me gusta, hubiera preferido un trabajo pago para poder ayudarte, pero mientras no tenga documentación eso será imposible. 
 
    —Tuve una idea con respecto a eso, que al parecer todos pasaron por alto, al pensar... 
 
    —Al pensar que iba a morir —terminé la frase por ella. 
 
    —Nunca lo creí. 
 
    —No creas que no sé, que si estoy aquí es en gran parte gracias a ti —y las lágrimas comenzaron a escapar de mis ojos. 
 
    No sabía cómo sería en mi vida anterior, pero en esta segunda oportunidad puedo decir con seguridad que soy una llorona. Todo me emociona y me conmueve hasta las lágrimas. No sé si seré capaz de reprimir algún día esa capacidad de llevar mis emociones a extremos insospechados. Es muy difícil encontrarte sola y vacía en una vida, sin recuerdos, sin identidad. Si hay algo que realmente me ha salvado, ha sido el apoyo incondicional de Tamara. Sin ella no creo que viviría, sin ella no quiero vivir, la quiero conmigo para siempre y espero que eso sea por mucho tiempo. Como comprobé de primera mano nunca se sabe lo que nos espera a la vuelta de una esquina. 
 
    —¿Cuál es tu idea? —quise saber. 
 
    —Podemos ir al Registro de las Personas, o a la policía y buscar datos tuyos a través de tu huella digital —sugirió. 
 
    —¿Si resulta que no encontramos nada? 
 
    —En ese caso, consultaremos cómo se debe proceder para que puedas obtener una nueva identidad. Eso te permitirá estudiar algo que quieras o simplemente trabajar. 
 
    —Siendo así, me gusta la idea. 
 
    —Por el momento pensé que podría ser divertido ir a la playa el fin de semana —sugirió contenta. 
 
    Me gustó la idea, pero enseguida recordé que no tenía trajes de baño para ponerme y me negaba a que Tamara siguiera gastando su dinero en mí. 
 
    —No tengo traje de baño, y no permitiré que me lo compres —aseguré con seriedad. 
 
    Tamara puso los ojos en blanco, se dirigió a su habitación, escuché que hurgaba entre sus cajones y a los minutos volvió con las manos llenas de trajes de baño que depositó sobre mi cama. 
 
    —¿Qué otra queja tienes? —quiso saber. 
 
    —Tus trajes de baños son muy atrevidos, para ti están bien, pero es evidente que tengo mucha más edad que tú. 
 
    —No seas tonta, ¿qué tiene que ver la edad? Pruébatelos, te quedarán fabulosos —me aseguró, aunque estaba segura de que me lo decía solo porque me quería. 
 
    —En serio, ¿cuántos años crees que tengo? —insistí porque era un tema que me preocupaba. 
 
    —Entre cuarenta y cinco y cincuenta y estás divina. No te preocupes por los años, creo que en realidad que no los recuerdes es todo un detalle. ¿No te parece? 
 
    —Estás muy loca, ¿lo sabías? —pregunté divertida y ella me devolvió un gesto coqueto. 
 
    —No puedes negar que te diviertes conmigo. 
 
    —Sí, me divierto y lloro con todas esas películas que tanto te gustan ver. 
 
    —La verdad es que mi vida ha sido muy solitaria desde la muerte de mi abuela, y que ahora estés aquí conmigo me llena el alma y da un poco de calor a mi helado corazón. 
 
    —Y ahora te me pones melancólica... —dije poniendo los ojos en blanco— solo estamos eligiendo trajes de baño, Tamara. 
 
    Ella me tiró un almohadón y allí comenzó la cruenta guerra que se desató por casi todo el apartamento. Con la consecuencia de un terrible dolor de estómago de tanta risa y plumas volando por todas partes, de los almohadones rotos. 
 
    —Señorita tendrá que hacer la limpieza —ordenó Tamara. 
 
    —¿Yo? Tú comenzaste con esta guerra y como fuiste la que sacó bandera blanca te toca limpiar. 
 
    —Muy bien, haré la limpieza, pero cuando regrese del trabajo —aseguró solemne con una mano en el corazón. 
 
    Por supuesto que no le creí nada y apenas se despidió para ir al hospital comencé a limpiar y juntar el desastre que habíamos hecho. Con Tamara me sentía en familia y que quisiera buscar mi identidad me daba un poco de miedo, no quería perderla ni a ella, ni a Lucca. Era consciente de que debía tener una vida y hasta quizás una familia, pero si tuviera que ser honesta conmigo misma, no les debía interesar mucho, no se preocuparon por encontrarme. 
 
    Unas horas más tarde vino a buscarme Lucca, traía una manta y una canasta con comida y vino, me invitó a subir a la terraza del edificio. Acepté encantada, el día estaba hermoso, no hacía demasiado calor y la brisa era agradable. Tiró la manta en el suelo y dispuso lo que llevaba en la canasta sobre ella, me ayudó a sentarme e hizo lo mismo a mi lado. Dobló la rodilla, apoyó el pie en la manta e hizo que apoyara mi espalda en su pierna a modo de respaldo.  
 
    Comimos, conversamos y nos reímos, pero no pude dejar de observar que cada tanto consultaba su celular y escribía mensajes. 
 
    —Si tienes que estar en algún otro sitio, no te demores por mí. 
 
    —No hay ningún otro lugar en el que quiera estar —me aseguró y su mirada era sincera, al menos eso creía. 
 
    Volvió a tomar el celular, esta vez fue para poner música, no sé quién cantaba, pero era romántica y me dejé envolver por la magia del momento. Lucca era un hombre muy apasionado, sabía tratar a las mujeres y se esmeraba para que estuviera tranquila y cómoda. Pasamos casi toda la mañana en la terraza, después de mediodía, nos habíamos adormilado, estaba apoyada sobre su pecho, cuando una inesperada lluvia nos hizo escapar de nuestra cómoda posición. 
 
    Levantamos las cosas del suelo entre corridas y risas y bajamos corriendo por las escaleras, parecíamos dos adolescentes. Me sentí viva por primera vez, Lucca tenía ese poder sobre mí, cuando estaba junto a él, no me importaba lo que me había sucedido. Ni la falta de memoria, ni el hecho de que no tenía identidad, me sentía toda una mujer entre sus brazos, nada más me importaba. 
 
    Sabía que llegaría el momento en el que tendría que contarle sobre la oscuridad de mi mente. Sería en otra ocasión, quería disfrutarlo mientras durara y fuera mío, sabía por experiencia que nada era para siempre y que la vida puede arrebatarte lo que más quieres o necesitas sin siquiera darte cuenta. Todo puede acabar en un abrir y cerrar de ojos, aprendí esa lección de la peor manera. 
 
    Volvimos a su apartamento, me alcanzó una toalla para que me secara el pelo y fuimos a la cocina por café. Me senté a observarlo, me fascinaba la forma tan natural con que hacía todo, sus movimientos, su soltura. Sí, lo sé, me comportaba como una adolescente, pero es que me era imposible quitar los ojos de semejante hombretón. Fuimos con el café a la sala, conversamos y nos reímos. Dejé mi taza sobre la mesita ubicada entre los dos y comencé a deambular por la estancia. Me di cuenta de que a pesar de haber estado más de una vez allí, no conocía el lugar. 
 
    —Si quieres puedo darte un tour personalizado del apartamento —dijo avanzando hacia mí con una mirada que prometía mostrarme de todo menos el lugar. 
 
    —No estoy segura de que seas un guía idóneo —bromeé retrocediendo con igual lentitud que él avanzaba, sin dejar de mirarlo a los ojos. 
 
    —Si me dejas puedo demostrar que lo soy —no me di cuenta de que estaba apoyada sobre una puerta que no sabía adónde conducía. 
 
    Lucca continuaba con las manos en los bolsillos, mirándome a los ojos de forma intensa. Me apretó contra la puerta apoyando todo su cuerpo sobre el mío. 
 
    —Estoy esperando... 
 
    —¿Qué esperas? —quise saber, para ese momento se me había olvidado toda conversación previa al excitante momento en el que estábamos. 
 
    —Que me aceptes como tu guía —respondió con una sonrisa depredadora. 
 
    —Aún no estoy segura. 
 
    —Déjame darte un adelanto, para que se acaben tus dudas. 
 
    Acarició una de mis mejillas con la suya, luego la otra, rozó sus labios con los míos una, luego otra vez. El suspiro que escapó de mi garganta le dio la entrada que estaba buscando. Se hundió en las profundidades de mi traidora boca, y recorrió, degustó y reconoció mi sabor hasta que ambos nos perdimos en el placer del intercambio. 
 
    Sin mediar palabras, me levantó de las nalgas y enroscó mis piernas en su cintura sin dejar de besarme. Abrió la puerta y entramos a lo que era su dormitorio. Primera vez que estaba allí, me paró delante de la cama y comenzó a quitarse la ropa mientras me miraba. 
 
    —Tu turno —dijo cuando estaba totalmente desnudo frente a mí, realmente era fascinante observar su cuerpo. 
 
    —Creo, señor… —comencé a decir mientras me quitaba la ropa de forma muy lenta— que esta no es la manera acostumbrada de dar un tour. 
 
    —Cada quién tiene sus métodos... —iba a agregar algo más, pero al verme completamente desnuda, no pronunció palabra. 
 
    Permaneció allí parado mirándome, recorriéndome, acariciándome con la mirada y me sentí mujer, por primera vez en mucho tiempo me sentí una mujer deseada. Las demás personas me miraban con pena por lo que me sucedió, casi con lástima o así lo sentía yo. Con Lucca era diferente, su mirada siempre desprendió fuego y pasión cuando la dirigía a mí. 
 
    —Eres una mujer muy bella y deseable, cualquier hombre moriría por tenerte en su cama. Me siento muy afortunado de ser quien lo haga. 
 
    Me habló con emoción en la voz, me tomó de la mano y me ayudó a recostarme en su cama. Me acarició con cariño y una lentitud que me estaba matando. Quería más y con más frenesí, por lo que lo tiré de espaldas y me subí a horcajadas sobre él. La acción le causó gracia, me miraba desde su posición intrigado. 
 
    —Me cansé de que me trates como si fuera de porcelana —aclaré ante su mirada inquisitiva. 
 
    —Solo quiero cuidarte... 
 
    —Yo quiero que me demuestres tu deseo real aquí y ahora —respondí casi enojada. 
 
    —Si es eso lo que quieres... eso tendrás —dijo volviéndome a girar y dejándome debajo de su cuerpo.  
 
    Agarró mis dos muñecas con una de sus manos y las llevó a la altura de mi cabeza. Con la otra recorría mi cuerpo, mientras con su boca, mordía, besaba y calmaba con su lengua mi piel, ahí donde podía acceder dada su posición. Con sus fuertes muslos abrió mis piernas y se posicionó entre ellas, su mano libre tomó de la mesa de noche un preservativo. Lo rasgó con los dientes y se lo colocó, casi con la misma premura que se introdujo en mi cuerpo. 
 
    Sin dejarme tocarlo y manteniendo mis brazos en la misma posición, comenzó a introducirse en mi cuerpo y a salir en una cadencia que me enloqueció. Al fin lo sentía como verdaderamente era, posesivo, apremiante, incansable. En ese mismo instante se apoderó de uno de mis pechos con sus dientes y tironeó de él hasta que el dolor y el placer se desbordaron por mi cuerpo. 
 
    La incesante cadencia de sus caderas arremetiendo con apremio en mi interior se robó la poca cordura que nos quedaba. Enterré mis uñas en sus hombros buscando más, pidiendo más, él bajó sus manos para tomar mis glúteos y me apretó con fuerza restregándome contra su cuerpo. Pronto el deseo se hizo insoportable, nos elevamos juntos en un vuelo demencial explotando en millones de estrellas, separándonos en miles de pedazos. Caímos tan unidos mientras recogíamos nuestros partes en un todo. Fue lo más maravilloso que experimenté jamás. 
 
    Cuando desperté, dormía profundamente a mi lado, decidí vestirme e irme al apartamento de Tamara. Afuera estaba cayendo la noche y la lluvia golpeaba fuerte los ventanales. Una luz cuando salí del dormitorio llamó mi atención. Me dirigí hasta allí casi como un autómata, como si el lugar me llamara. Lo que vi me dejo fría, comencé a temblar del nerviosismo que se apoderó de mi cuerpo.  
 
    Sobre el escritorio había varios monitores mostrando los distintos lugares del edificio, pero lo que más me llamó la atención fue que una cámara mostraba imágenes del apartamento de Tamara. Muchos papeles y fotos regados por todas partes, una carpeta negra grande llamó mi atención y al abrirla no puede pensar, el miedo se apoderó de mí. ¿Quién era este hombre y por qué tenía un archivo completo con documentos y fotos de una persona muy parecida a mí? 
 
    Levanté mi rostro bañado en lágrimas y ahí estaba él observándome en silencio de brazos cruzados apoyado contra la pared. Su rostro no dejaba entrever sus emociones, no parecía arrepentido, ni alarmado por mi descubrimiento.  
 
    —Tú... —no pude terminar de decir nada, mi cerebro se negaba a funcionar, mi cuerpo gritaba que escapara de allí. 
 
    —No es lo que piensas... no entiendes... —quiso explicarse, pero no lo escuché, solo obedecía a la implícita orden de mi cerebro, debía marcharme. 
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    Tamara 
 
    La realidad era que tenía miedo de poner en peligro emocional a Ana, le había costado horrores adaptarse a la vida que estaba llevando y no quería exponerla. El señor Richardi no era de gran ayuda que digamos, por muy apuesto que fuera no pensaba darle ventaja. Su apellido, unido a lo que nos dijo la camarera hacía un par de semanas, ponía a mis instintos en alerta. Al parecer él tampoco daba mucho margen para hacerse entender qué estaba buscando. Tanto secretismo me hacía sospechar que algo no estaba bien alrededor de la persona que buscaba. Necesitaba que él se expusiera primero, debía velar por Ana y eso haría, aunque fuera a costa de no encontrar nunca a su familia, si es que la tuviera. 
 
    Por suerte el hombre entendió que estaba siendo demasiado impreciso en sus dichos, por lo que quedamos de acuerdo en encontrarnos personalmente en cuanto llegara al país. No negaré que la idea de encontrarme con semejante bombón me agradaba, pero debía ponerle freno a mi divague, todo indicaba que el guapetón podría ser el esposo de Ana, aunque me parecía un poco joven para ella. La buscaba con tanto ahínco, con tanta desesperación que me atrevería a afirmar que si no era el esposo al menos sería su pareja o su amante. 
 
    Si era así, formaría parte de mi larga lista de lo imposible, lo que sería una pena porque era el primer hombre que lograba hacerme suspirar, que mi corazón diera vuelta carnero y que mi cuerpo quisiera ponerse ropa sexy. Sabemos que la vida no es justa, ¿por qué ésta sería la excepción? Comenzaba a comportarme como una tonta, esperando las respuestas a mi e-mail, como adolescente. Y me ponía toda nerviosa al leerlo, pero lo que realmente me impactó fue hablar con él por vídeo conferencia. Se notaba de buena cuna, un hombre de dinero, a juzgar por el impresionante reloj de oro en su muñeca. 
 
    Aunque fuera un mendigo, sus grandes ojos celestes vidriosos me atraparon en sus profundidades hasta ahogarme. No quiero pensar en mi reacción cuando lo encontrara cara a cara. En ese mismo momento me llegó un e-mail de él. Quería que nos encontráramos en dos días en el aeropuerto. Me parecía un buen lugar, lleno de gente, no se atrevería a hacer nada impropio o al menos eso esperaba. Dado su porte de millonario se podría decir que era todo un caballero. De todas maneras, no soy una damisela y llegado el momento sabría defenderme y ponerlo en su lugar. 
 
    Perdería mucho más él que yo, si lo hiciera pasar vergüenza en público. Lo investigué, su nombre era Julián Richardi, hombre de negocios, empresario, informático y filántropo. No parecía ser una persona peligrosa y jamás desaprovecharía la oportunidad de verlo personalmente, aunque se me cayeran las bragas al estar frente a semejante bomboncito. 
 
    Lo cierto era que el encuentro me tenía mucho más que entusiasmada, que era algo muy raro en mí, jamás ningún hombre había despertado ningún tipo de reacción más que el de tolerancia por tenerlo cerca. Soy consciente de que podría estar unido sentimentalmente de alguna forma a Ana y ese pequeño hecho debía mantenerlo presente en mi mente en todo momento. No me gustaba ocultarle cosas a ella, pero me atenía a la advertencia del terapeuta y de todos sus médicos, de que cualquier impresión violenta podría ser contraproducente. 
 
    Tendría que mantener oculto que me iba a encontrar con alguien que quizás la conociera y que hasta podría ser su marido, novio o pareja. Creo que con lo enamorada que estaba de Lucca, sería capaz de arrancarme los ojos, por el mal trago que le haría pasar. Me aterraba el hecho de que descubriera que estaba casada, con familia y que la impresión afectara de algún modo su salud. Le costó mucho poder recuperarse y el médico siempre aconsejó mantenerla alejada de las emociones fuertes. 
 
    —La semana que viene me tocará trabajar un día. 
 
    —Creí que la tenías libre —se quejó. 
 
    —También lo creí así, pero una compañera me pidió que la cubriera un día y no pude negarme —mentí y no me gustaba para nada hacerlo, Ana era mi amiga y la quería y respetaba como tal. 
 
    Por el momento era lo mejor, si no era a ella a quien buscaba el señor Richardi se llevaría una gran desilusión. Aunque dijera que estaba bien así, estoy segura de que en el fondo de su corazón albergaba la esperanza de poder recuperar sus recuerdos, al menos algo de su anterior vida. 
 
    Al fin llegó el momento, me trasladé hasta el aeropuerto un poco más temprano y me ubiqué en un lugar de la confitería, desde donde podía ver el aterrizaje de los aviones y la entrada de los pasajeros. En la primera avalancha de gente no reconocí a nadie parecido, es cierto que no lo pude ver mucho a través de la cámara de la laptop, pero me hacía una idea general de a quién buscaba. 
 
    Poco más de media hora después hizo su aparición y yo me quedé helada sin poder pronunciar palabra. 
 
    —Pido disculpas por mi retraso, pero debía cambiar mi aspecto antes de presentarme ante ti —no sabía cuál sería su aspecto anterior, pero este me estaba matando lentamente. 
 
    —No se disculpe, no hace mucho tiempo que espero. 
 
    —Me gustaría que dejáramos las formalidades a un lado si te parece bien —dijo mientras se quitaba el abrigo y llamaba al mozo. 
 
    —Me parece bien —no sabía qué me pasaba, parecía una tonta, hasta se me habían olvidado las palabras y cómo pronunciarlas. 
 
    —¿Qué tomas? —preguntó cuando llegó el mozo. 
 
    —Café. 
 
    —Dos cafés, por favor —pidió sin dejar de mirarme, esperó que el mozo se alejara. 
 
    —Te agradecería que fueras franco al decirme a quién buscas en realidad —ataqué antes de que se me atragantaran las palabras y comenzara a tartamudear. 
 
    —Eres directa, eso me gusta —comentó mientras buscaba su celular que sonaba en su abrigo. 
 
    Miró la pantalla, tecleó unas palabras, lo apagó y guardó nuevamente de donde lo sacó. 
 
    —Discúlpame, no volverán a molestarnos —me miró con una de sus sonrisas demoledoras y yo me quedé con la boca abierta como una idiota. 
 
    ¿Qué era lo que me pasaba? Parecía la primera vez en la vida que tenía a un hombre frente a mí. Si de ser sinceros se trataba, un hombre con todas las letras como este, buen mozo y arrebatador, sí era la primera vez. También era la primera vez que un hombre llamara mi atención de esta manera. Las manos y piernas me temblaban, tenía humedad en ciertas partes de mi cuerpo, duras y doloridas otras y mi corazón no dejaba de bailar "dale alegría a tu cuerpo, Macarena". 
 
    —¿Me dices tu nombre? Creo que demostré que no voy a comerte, no soy el lobo feroz. 
 
    ¡Ja! ¿Qué no era el lobo feroz? Pero si no solo me comió, sino que tenía atrapada en sus redes todas mis terminaciones nerviosas y otras partes también. 
 
    —Tamara —pronuncié con frialdad y un tanto beligerante, trataba por todos los medios de ocultar la monumental calentura que me había despertado el tipo. 
 
    —Tamara... —alargó el nombre para que le dijera mi apellido, titubeé en un principio, pero qué más daba. 
 
    —Sullivan, Tamara Sullivan. 
 
    —Julián Richardi. Me encanta tu nombre, tiene mucha personalidad… al igual que tú. Aunque me gustaría que dejaras de estar en pie de guerra, no soy tu enemigo, al contrario, me gustaría ser otra cosa. 
 
    ¿Otra cosa? ¿Lo habré escuchado bien? No, no, son imaginaciones mías la calentura está derritiéndome el cerebro. 
 
    —A mí me gustaría que me dijeras de una buena vez a quién buscas. 
 
    Iba a responderme en el momento que apareció el mozo, no dijo nada mientras dejaba las tazas y el agua y no sé qué más, él me miraba con tal intensidad que me perdí en sus ojos. Me ponía nerviosa esa forma de observarme, no sé si era por la profundidad de sus ojos, o porque era la primera vez que alguien me observaba con fascinación o intriga. 
 
    —Voy a pensar que solo te interesa una cosa de mí —comentó con gracia. 
 
    —Así es, solo me interesa saber a quién busca, no me gustan demasiado los jueguitos, señor Richardi —volví a la formalidad antes que notara que estaba babeando por él. 
 
    —Julián —insistió para que lo llamara por su nombre. 
 
    —¿Y bien? —ignoré su corrección. 
 
    —Mira, voy a ser totalmente sincero contigo, encontré a la persona que buscaba, no la encontré yo, pero sé su paradero y voy camino a encontrarme con ella. 
 
    —No entiendo entonces por qué me ha citado aquí —dije mientras tomaba mi cartera y abrigo de la silla, para levantarme e irme. 
 
    —Por favor espera, no te vayas, al menos termina tu café. Te juro que no lo he hecho con mala intención, me gustaste cuando te vi por videoconferencia y quería conocerte personalmente. 
 
    —Al parecer es una persona que acostumbra a satisfacer sus caprichos, no soy su empleada y no tengo porqué complacerlo. 
 
    —No lo tomes así, me gustas y tengo la experiencia suficiente para darme cuenta de que también te gusto. 
 
    —¡No me diga! ¿Qué es eso que le muestra a usted que me gusta? —y la idiotez de mi pregunta quedó demostrada en su respuesta. 
 
    —El rubor de tus mejillas, el temblor de tus manos, el hecho de que no puedas sostenerme la mirada, la humedad que cubre tu piel y podría continuar, pero no quiero avergonzarte. 
 
    —Supongo que dada su posición nadie se ha atrevido a decirle que es un petulante, atrevido, maleducado y debería agregar pagado de sí mismo —solté poniéndome en pie, con mis pertenencias en la mano. 
 
    —Tienes razón en todo, pero no puedes negarme que también la tengo en cuanto a mis deducciones sobre ti —insistió tomándome del brazo con delicadeza, pero con firmeza para evitar que me marchara. 
 
    Estaba siendo irracional porque era verdad todo lo que había dicho, pero su arrogancia me irritaba sobremanera. El contacto de su mano sobre mi brazo desnudo enviaba llamaradas de fuego a mis entrañas y mi piel se sensibilizó al tacto. No quería apoyar su teoría, no pensaba darle la razón ni loca y como no lo iba a volver a ver zanjé el asunto. 
 
    —Quizás tenga razón o tal vez no, pero en todo caso es un tema que puede arreglar cualquier dispositivo electrónico que estoy segura de que tiene muchísima más sensibilidad que usted. 
 
    Me miró un par de segundos en los cuales no puede descifrar qué pasaba por su mente y luego echó la cabeza hacia atrás en incontrolables carcajadas que hacían saltar mi brazo que continuaba sosteniendo. Me quedé mirando fascinada por la belleza del engreído hombre, hasta que reaccioné y me solté de un tirón. 
 
    Me alejé a paso apresurado del lugar conteniendo la rabia que sentía, eso no impidió que escuchara sus palabras. 
 
    —Ten por seguro que esta no será la última vez que nos veamos. 
 
    Me volví para observarlo y estaba parado mirándome marchar con las manos en los bolsillos, creo que ese fue el momento exacto en que perdí mis bragas. Seguí avanzando, pero algo me detuvo, me giró y me golpeó la sorpresa. 
 
      
 
    Estaba enojada, perdí la posibilidad de recuperar la identidad de Ana. No era a ella a quién buscaba, el enojo se convirtió en tristeza, me hubiera gustado poder devolverle su vida, aunque ella asegurara que estaba bien así. La melancolía en el fondo de sus hermosos ojos decía lo contrario. 
 
    —¡Qué suerte que has vuelto! ¿Vemos una película? —preguntó Ana cuando llegué al apartamento. 
 
    —Creí que estabas con Lucca. 
 
    —Estaba —respondió ruborizada— pero lo llamaron por algo de su trabajo y tuvo que salir. 
 
    —Ana no quiero que me malinterpretes, pero quiero que manejes con cautela tu relación con Lucca, apenas lo conocemos. Aunque parece buena persona me da miedo que te lastime. 
 
    —Créeme que también entiendo que no debo apresurarme, pero es que cuando estoy con él, pierdo la noción del tiempo, la cordura, si es que alguna vez la he tenido. Me olvido del mundo, solo existimos nosotros dos. 
 
    —No tienes idea de cuánto me gustaría encontrar en mi vida a alguien que me haga sentir lo que tú sientes con Lucca. 
 
    —Lo encontrarás, estoy segura. Una persona buena como tú merece ser feliz más que ninguna otra. 
 
    —No digas eso, no soy tan buena, créeme he tenido mis momentos de diabla —aseguré divertida. 
 
    —Ningún momento de diabla opacará todo lo bueno que has hecho por mí, además también estuviste para tu abuela cuando te necesitaba relegando tu vida a un segundo plano. Por más que insistas en que no lo eres, lo hechos muestran lo contrario. 
 
    —¿Quieres hacerme llorar? Veamos una película —dije para descomprimir el emotivo momento. 
 
    Hicimos palomitas y nos sentamos frente al televisor. Quise compartir con ella mi experiencia con el guapetón maleducado, pero para hacerlo tendría que contarle que pensé que era a ella a quién estaban buscando. No me gustaría desilusionarla por lo que me lo guardé para mí. 
 
    —Mañana saldremos de compras —anuncié. 
 
    —Ah no, has gastado demasiado en mí y no necesito nada, estoy bien. 
 
    —Creo que necesitarás algunos vestidos, en algún momento Lucca querrá salir a cenar o al teatro y no podrás negarte. 
 
    —¿Salir, estás loca? Yo no quiero salir. 
 
    —Ana si estás dispuesta a llevar una relación y una vida normal como me has dicho, tienes que hacer otras cosas además de salir a correr de madrugada. 
 
    —Por el momento no es necesario, recién estamos conociéndonos y estoy esperando que tengamos confianza mutua para decirle de mi pasado o mejor dicho sobre la falta que tengo de él. Luego veremos si quiere continuar con esto que hemos empezado. 
 
    —¿Piensas que te dejará porque no recuerdas tu vida anterior? Si es así conoces muy poco de los hombres y menos aún de los hombres enamorados. 
 
    —¿Piensas que se ha enamorado de mí? 
 
    —Estoy segura de que está enamorado de ti, salta a la vista. Creo que deberías sincerarte con él, no es bueno empezar una relación con mentiras o secretos. 
 
    —Tienes razón, lo haré la próxima vez que estemos juntos. 
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    Julián 
 
    Después de batallar un largo tiempo conseguí que me dieran unos papeles provisorios para volver a mi país. Claro está que tuve que rogar para que llamaran a mi embajada y corroboraran todos los datos que les estaba dando. Con unos pobres papeles y un llamado que me dejaron hacer a mi secretario Jorge, me llevaron al aeropuerto a esperar mi avión. 
 
    Una vez llegado a mi país me esperaba Jorge con una muda de ropa. En los controles de seguridad de los pasajeros mi improvisada documentación no les satisfacía. Se me retuvo en una oficina varios minutos, cuando por fin se acercó el jefe de seguridad le expliqué lo sucedido, por suerte lo entendió. Eso no impidió que hiciera llamar a mi abogado para que me respaldara a pesar de que le dije que estaba mi secretario con algunos de mis papeles. 
 
    Esperé a mi abogado, al que Jorge le acercó mi documentación y con eso se quedaron hasta asegurarse de mi identidad, aunque me permitieron vagar por el aeropuerto con un custodio puesto por ellos, también ir hasta la cafetería. Cosa que me urgía hacer y no para tomar café como les aseguré. 
 
    —La señorita que citó lo está esperando, puede cambiarse de ropa en los baños que están en el fondo de este mismo pasillo —explicó Jorge. 
 
    Miré al custodio que me habían asignado. Asintió con la cabeza y siguió mis pasos hasta el baño. Entró él, primero lo revisó y luego me dejó pasar, por suerte esperó afuera. Me hubiera encantado darme una ducha, pero con un buen aseo y un afeitado debí conformarme. Me estaban esperando y no quería demorarme más de lo necesario. 
 
    Cuando estuve listo, me encaminé al café, pero antes cambié unas palabras con el guardia que me seguía a todos lados. Guardé el nuevo celular que me dio mi secretario, más tarde debía hacer unos cuantos llamados. 
 
    —Mira, me encontraré con aquella señorita que está en el fondo del café junto a los ventanales, no me gustaría que me viera con los uniformados pisándome los talones, sí me entiendes lo que quiero decir. 
 
    —Lo siento señor, pero debo estar cerca —aseguró el hombre apenado. 
 
    —Lo estarás, solo te pido que te quedes cerca de la entrada, justo allí hay una mesa que ocupará mi secretario, puede acompañarlo y vigilarme a la vez. 
 
    —Está bien —respondió no muy convencido. 
 
    Me fui acercando a ella despacio para poder apreciar cada rasgo de su precioso rostro. Todavía no había descubierto mi presencia, lo que me permitió evaluarla a gusto. Era realmente hermosa, con una belleza hostil y arrebatadora, hacía mucho tiempo que nadie llamaba mi atención como lo hacía ella.  
 
    —Disculpa el retraso, pero debía componer mi aspecto —dije a modo de explicación mientras extendía mi mano para saludarla. 
 
    Dudó en corresponder mi saludo y eso corroboró mi primera opinión: belleza hostil. Cuando posó su mano sobre la mía una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo, despertando instintos dormidos hacía tiempo. Su hermosura la esperaba, la vi a través de la pantalla, pero su nombre me sorprendió. 
 
    Soy de las personas que creen en el destino y era evidente que la señorita Sullivan y yo nos conoceríamos más tarde o más temprano, para bien o para mal. Su belleza me cautivaba y me enternecía a pesar de mostrarse hostil. Intenté que depusiera las armas, pero al parecer era una guerrera nata. La idea de ir a una guerra con ella cuerpo a cuerpo me encendía mil y mi amigo estaba listo para entrar en batalla, lamentablemente tendría que esperar. 
 
    Cuando le dije que encontré a la persona que buscaba, se levantó como un resorte. Quise detenerla, pero equivoqué mis palabras y me lanzó unas cuantas oraciones que me pusieron en mi lugar. Se marchó enojada, me quedé mirándola alejarse con las manos en los bolsillos. Pero algo me impulsó a seguirla, la tomé de un brazo, la giré la apreté contra mi cuerpo y la besé. 
 
    Saboreé sus dulces labios que me embriagaron y me hicieron perder el eje de donde nos encontrábamos. Su perfume me atrapó, me acarició el alma y calmó el dolor de mi corazón. La cremosa y suave piel me quemó más allá de los confines de mis pantalones, si no me controlaba sería capaz de arrastrarla al baño más cercano. Obligué a mi mente a entrar en razón y poco a poco la fui soltando, sintiendo una tremenda sensación de vacío a mí alrededor. Un frío desolador abrazó mi cuerpo, volviendo a instalarse el habitual dolor, que había sido reemplazado por escasos segundos, por un apasionado calor. 
 
    —Pero ¿qué...? —solo atinó a gritar ante la confusión del momento. 
 
    Se apartó de mí con brusquedad y pude ver la confusión en sus hermosos y vivaces ojos verdes. Pronto el desconcierto se convirtió en furia, giró y se marchó sin volver a dirigirme una sola mirada más. 
 
    Al salir disparado fuera del café el guardia pensó que escapaba y él junto a otro que estaba cerca me agarraron por los brazos en el mismo momento que solté a la maravillosa Tamara Sullivan. Me sacaron de allí para devolverme a la seguridad de la habitación donde me tenían cuando aterrizó el avión. 
 
    El sabor de sus labios en los míos, su perfume implantado en mi cerebro y sus hermosos ojos verdes me perseguirían hasta volver a tenerlos. El tacto de su piel en mis manos, la pasión con que me devolvió el beso, había colaborado y ambos lo sabíamos. Tenía que volverla a ver, pronto. Jamás podré olvidar el sabor de sus labios, el riesgo valió la pena y como que me llamo Julián Richardi, los volveré a probar y serán míos para siempre. 
 
    Esperaba que se corroborara la autenticidad de mi documentación cuanto antes, tenía que salir del maldito lugar. Quería encontrarme con ella y asegurarme de que estaba bien como me dijo Lucca. Que me contara por qué desapareció de mi lado todo un año. Necesitaba abrazarla, apretarla con fuerza contra mí y no dejarla marcharse nunca más. Durante todo el año sentí su falta, su compañía, su amor incondicional, ella era mi cable a tierra, mi orientación, mi guía. La única mujer que siempre estuvo a mi lado, por mí y no por mi dinero, por amor. 
 
    —¿Qué estabas pensado al salir corriendo así? —se quejó mi abogado entrando a la pequeña habitación. 
 
    —No me estaba escapando solo fui a despedirme de mi cita —respondí levantándome de hombros. 
 
    —¿Tu cita? ¿Es que acaso no podías solucionar tu problema primero antes de andar teniendo citas? —preguntó incrédulo. 
 
    —No me mires así, la había concretado desde México, no era una cita romántica —me defendí. 
 
    —Discúlpame, no sabía que te despedías de tus clientes con besos apasionados —dijo sarcástico mi abogado. 
 
    No pude más que sonreír con satisfacción al recordar ese beso que me quedaría grabado en mi mente mientras viviera. Mi cuerpo reaccionaba solo con el recuerdo, necesitaba más, mucho más. 
 
    —¿Cuándo puedo irme? —quise saber ansioso. 
 
    —Gracias a tu arrebato, van a buscar hasta lo que cenaste ayer, para asegurarse de que no eres peligroso. 
 
    —En ese caso no encontrarán nada, puesto que no como hace más de un día —contesté resignado. 
 
    —No es gracioso, Julián, por favor necesito que te concentres en esto —dijo enojado mi abogado. 
 
    ¿Cómo concentrarse cuando tu mente está llena de la hermosa Tamara? ¿O cuando estás ansioso por verla a ella después de un largo año y la burocracia no te lo permite? 
 
    —Estoy concentrado —respondí, aunque no fuera verdad— ¿por qué no les ofreces dinero? 
 
    —¿Es que acaso te has vuelto loco? ¿Intentas sobornar a la justicia? ¡Si no vas a ayudar mejor mantén tu bocota cerrada! —gritó mi abogado más enojado que antes. 
 
    Parece que hoy es el día en el que hago enojar a todo mundo, aunque el enojo que realmente me interesaba era el de Tamara Sullivan. Adoro ese nombre, me encanta como suena, aunque Tamara Richardi sonaría mucho mejor. ¿Es que acaso estaba volviéndome loco? Como si no supiera que eso jamás podría pasar, este país debería contemplar las situaciones de la gente y permitir bigamia en algunos casos. Sonreí ante mi loca ocurrencia. 
 
    —No le encuentro la gracia a tu situación como para que te estés riendo —acotó mi abogado y muy nervioso amigo. 
 
    —Eso es porque tú no tienes una mente como ésta —dije señalando mi cabeza. 
 
    —Gracias a Dios o ambos estaríamos en grandes problemas. 
 
    —¿Cuánto más debo esperar aquí? —mi paciencia se acababa y mi ánimo decaía, tenía que salir de allí. 
 
    —Unos momentos y estarás libre. 
 
    —¿Libre, es que acaso estoy detenido?  
 
    —No estás detenido Julián, estás demorado en averiguación de antecedentes, dada la extrañeza de tu entrada al país. 
 
    —Me asaltaron y me dejaron con lo puesto, ¿cómo se suponía que debía entrar al país con la bandera en mano y cantando “Las Mañanitas”? 
 
    —No es un buen momento para el malhumor —advirtió mi amigo. 
 
    —¡Tampoco es buen momento para mantener a un Richardi detenido, que sepan que los demandaré a todos y desde luego también deben saber que perderán! —grité ofuscado mientras caminaba de un lado a otro en el pequeño recinto. 
 
    En ese momento entró alguien que parecía ser el oficial a cargo, bastante pálido, aclarándose la garganta antes de hablar. 
 
    —Quiero pedirle disculpas señor Richardi, por este lamentable malentendido —comenzó diciendo y por supuesto no estaba dispuesto a dejarlo terminar. 
 
    —¿Cree que pidiéndome disculpas puede arreglar su incompetencia y la de todos aquí? —grité fuerte para ser escuchado por el que quisiera. 
 
    —Por supuesto que no señor, me siento consternado por el mal momento que se le ha hecho pasar. 
 
    —No se preocupe, es lo normal que se debe hacer con cualquier ciudadano —terció mi abogado. 
 
    Lo miré con mi mejor cara de culo y le advertí que no se la iba dejar pasar. Volví a dirigirme a la persona a cargo de la seguridad. 
 
    —¿Puedo retirarme o debo someterme a algún otro escrutinio de buen ciudadano? —pregunté sarcástico y no se me pasó por alto cuando mi abogado puso los ojos en blanco. 
 
    Sé que lo he dicho centenares de veces y lo he pensado otras tantas, en cualquier momento lo voy a despedir. Se supone que un abogado debe defender a su cliente, el mío está siempre en mi contra. Tendré que volver a hablar seriamente con él como lo he hecho tantas veces, para que al minuto se le olvide la conversación. 
 
    Si debo ser sincero conmigo mismo, sé que es mi amigo y obra de la mejor manera para mi bienestar y beneficio. Pero en momentos como los que estoy viviendo me irritan demasiado sus buenos actos y buena voluntad. Quiero salir del maldito aeropuerto y poder correr a ella como alma que lleva el diablo, pasé por muchos sinsabores para encontrarla, me golpearon, me robaron, me mintieron e hicieron viajar a muchos lugares del mundo para nada. Era hasta este momento que me doy cuenta de que me dolían las costillas. Imagino que la adrenalina por volver a casa no me permitió sentir dolor, la alegría de verla era el motor que me impulsaba a seguir avanzando. 
 
    —¿Qué te duele? —preguntó mi amigo al ver que me agarraba el costado. 
 
    —No es nada, solo unas magulladuras. 
 
    —Cuando te asaltaron no me contaste que te habían golpeado —recriminó enojado. 
 
    —Te dije que no es nada, ¿podemos irnos de una buena vez? 
 
    —Sí, nos vamos de aquí directo a que te vea tu médico —ordenó a lo que por supuesto no estaba dispuesto a acatar. 
 
    —No, estoy bien, de aquí me voy directo a verla. 
 
    —Eres insoportable cuando te pones de esta tesitura. 
 
    —¿Y el resto del tiempo? —pregunté irónico. 
 
    —También. 
 
    Presidí la salida con una sonrisa, éramos como perro y gato, pero realmente manteníamos un gran afecto el uno por el otro desde hacía muchos años. Fue junto a Lucca mi gran apoyo durante este largo y doloroso año que me tocó vivir. A pesar de que por momentos no lo soportaba, sabía que era un amigo leal. 
 
    —¿Seguro no quieres que te vea el médico primero? Si te encuentra lastimado se enojará mucho —insistió mi amigo. 
 
    —No te preocupes, no existe enojo que no haya logrado disipar en ella —una gran sonrisa escapó de mis labios al recordar algunos de esos momentos. 
 
    —Como quieras, solo recuerda que te lo advertí. 
 
    Estaba tan cerca que mi corazón palpitaba enloquecido en mi pecho, tanto tiempo alejados el uno del otro sin saber qué sucedía y al fin la espera había terminado, solo estaba a unos cuantos pasos de mí. 
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    Lucca  
 
    Me asusté cuando no vi a Ana a mi lado al despertar, me vestí y salí a buscarla. Para mi sorpresa la encontré en mi escritorio, estaba pálida, temblando y el rostro bañado en lágrimas. Intentó acusarme de algo, pero las palabras no salieron de su boca. Me partía el alma verla así, asustada, temblorosa y confundida, pasó por mi lado corriendo. Mi mente adormilada apenas alcanzó a procesar lo que estaba sucediendo. 
 
    —¡Ana, espera deja que te explique! —le grité, pero parecía no ver ni escuchar nada. 
 
    Salió disparada sin saber por dónde largarse, hasta que encontró las escaleras de emergencia, que estaban tras el ventanal. Salió por allí, a la lluvia que caía despiadada arrasando con todo a su paso. La seguí, no estaba dispuesto a dejarla ir así, estaba seguro de que no tenía idea de adónde se dirigía. El desasosiego de su mirada me perseguiría por el resto de mis días. 
 
    Corrí tras de ella, llevaba poca ropa y estaba descalza, mi corazón se partía a pedazos mirando la escena que tenía delante mío. No quisiera estar ni por un minuto en su mente, tan confusa, tan lastimada. Jamás voy a perdonarme por haberla hecho sentir así, nunca pensé siquiera que podía llegar a descubrirme. Soy un maldito estúpido. 
 
    Me esforcé y la atrapé cuando estaba entrando en el parque, caímos y rodamos por el césped lleno de barro. El agua estaba fría y nuestros cuerpos también, pero lo peor era que el corazón de Ana también comenzaba a enfriarse y no lo pensaba permitir. 
 
    —¡Suéltame! —gritó mientras se revolvía entre mis brazos. 
 
    —¡Tranquilízate! ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre salir corriendo en medio de la lluvia casi desnuda y descalza? —traté de hablarle suave para sosegarla. 
 
    —¡Suéltame o empezaré a gritar que quieres hacerme daño! —me amenazó. 
 
    —Perfecto, grita así viene la policía y terminamos encerrados tras las rejas —grité un poco fuera de mis cabales, quería una oportunidad de explicarme. 
 
    —¿Qué más quieres de mí? 
 
    —Necesito que me escuches. 
 
    —¡No quiero escuchar más mentiras! 
 
    —Nunca te he mentido, solo escúchame. 
 
    Inspiré varias veces hasta que me sentí lo suficiente fuerte y entero mentalmente para lidiar con ella. Seguíamos tirados sobre la hierba, la tenía apretada fuerte contra mi cuerpo y el agua nos azotaba con fuerza y sin piedad, como si quisiera lavar nuestros pecados, poco a poco nos fui levantando sin soltarla por miedo a que volviera a escaparse. 
 
    —Volvamos al apartamento —dije. 
 
    —No pienso volver contigo —gritó zafándose de mi agarre, pero no escapó. 
 
    Me agarré el puente de la nariz en un claro mensaje de que me había vencido, si ella no quería no podía obligarla a escucharme. 
 
    Pero no la dejaría sola en medio de la noche, con semejante tormenta y casi sin ropa. 
 
    —Lo harás —ordené. 
 
    —Entonces esperaremos aquí juntos a la policía —desafió con la mirada a que le discutiera. 
 
    Se cruzó de brazos y me miró con rabia y determinación a no moverse de allí, ese fue el preciso momento en que afloró su carácter combativo. La aguerrida mujer de quien tanto Julián se jactaba que era, terca como ninguna y más hermosa que todas. Me agaché, rodeé mis brazos por sus piernas y me la tiré al hombro. El grito asombrado de ella me indicó que estaba bien, emprendí el camino de regreso a tres cuadras de allí al apartamento. Mientras ella golpeaba mi espalda con los puños e intentaba mover los pies para golpearme. 
 
    —¿Qué haces? ¡suéltame! —gritaba una y otra vez. 
 
    —Vas a volver conmigo y vas a escuchar lo que tengo que decir. Pero primero tendrás que darte una ducha de agua caliente si no quieres enfermarte. 
 
    Tenía terror de que le fuera a pasar algo después de todo lo que vivió, no estaba seguro en qué condiciones se encontraba físicamente como para soportar el baño que estábamos sufriendo de agua casi helada, con la poca ropa que llevaba puesta, sin mencionar que estaba descalza. Su piel estaba fría, su cuerpo temblaba y castañeaba los dientes cuando hablaba. Tenía que darse un baño caliente cuanto antes. 
 
    —Estás loco si piensas que voy a hacerte caso. 
 
    —Ana, no me provoques y no te comportes como niña. 
 
    —Voy a comportarme como se me dé la gana y no pienso escucharte. 
 
    —¿Así va a ser esto? ¿Me condenas por unas cámaras y unos recortes sin que tenga derecho a defenderme? 
 
    —Creo que es más que suficiente, para condenarte. ¿Tú no? 
 
    —Todo el mundo tiene derecho a defenderse —me quejé y pareció pensarlo por unos momentos. 
 
    —Está bien, tienes razón, pero nos explicarás a Tamara y a mí juntas en su apartamento —concedió al fin y pude volver a respirar. 
 
    No dijo nada más y se mantuvo quieta hasta que llegué a las escaleras de emergencia y subí con ella sobre mi hombro. La paré en mitad de la sala y trabé la ventana para que no intentara volver a escapar al menos por allí. Los dos estábamos helados y chorreando agua, la agarré de la mano y la llevé al baño, abrí la canilla de la ducha, le quité la ropa y me quité la mía. Hizo el intento de hablar, pero la callé poniendo un dedo sobre sus labios. 
 
    Ese simple roce me excitó al punto tal que era imposible esconder mi erección estando desnudo. Traté de no darle importancia y la empujé para que entrara a la ducha, puso un poco de resistencia, pero al sentir mi cuerpo pegado al suyo, lo hizo. No me hablaba ni me miraba, pero me dejaba lavarla, le enjaboné todo el cuerpo a conciencia deteniéndome en partes donde realmente no lo necesitaba, pero era muy placentero escuchar sus gemidos. 
 
    Le lavé el cabello y le levanté el mentón con un dedo para que me mirara. Sus ojos todavía brillaban al contener lágrimas sin derramar y verla así me partía el corazón. 
 
    —Te prometo, no, te juro que hay una explicación razonable para lo que viste —dije infundiendo a mi mirada toda la sinceridad que me fuera posible. 
 
    Esperé unos momentos perdiéndome en las profundidades de su mirada dorada: ¡Al diablo con la prudencia! Bajé mi boca y atrapé la suya en un beso devastador para ambos. Tenía la imperiosa necesidad de demostrarle mis sentimientos a través de mis labios, de mi piel, de todo mi cuerpo y eso hice. La levanté, rodeé mi cintura con sus piernas y me hundí en otro beso que terminó de encender mi pasión y comenzó a encender la suya.  
 
    Su rendición fue inmediata tiró con fuerza de mi cabello para que me hundiera más en su boca, para que apretara más mi cuerpo contra el suyo. Necesitábamos ser uno solo, uno que luchara contra la adversidad por venir. Sus besos me enloquecían, los míos la torturaban y ambos buscábamos más del otro.  
 
    Con una de mis manos busqué su centro, torturé su clítoris hasta tenerlo duro, palpitante, introduje uno de mis dedos en su cuerpo, luego otro. Mientras le hacía el amor a su boca con mi lengua se lo hacía a su cuerpo con mis dedos. El frenesí enloquecido que se desató entre nuestros cuerpos gritaba por más. La arranqué de la pared de la ducha y la llevé hasta mi cama, dejando la canilla abierta y no importándome que nos acostáramos sobre la cama, empapados. Ardientes en medio de una pasión incontrolable. 
 
    Subí sus piernas a mis hombros y me dediqué a degustarla, mi lengua entraba y salía de su cuerpo y en cada acometida sus gemidos me indicaban que estaba cerca de perder el control. Mis dedos atosigaron sus pezones y pronto el éxtasis se disparó en un gemido casi desgarrador. Bajé sus piernas y me posesioné para penetrarla, solo moví las caderas y quedé enterrado muy profundo dentro de ella. No puedo explicar las sensaciones que su cuerpo me proporcionaba, estar rodeado por la calidez aterciopelada me desarmaba.  
 
    Atrapé sus labios y arremetí con las caderas en una incesante danza que nos condujo más y más al ansiado éxtasis. No pude evitar el gruñido que escapó de mi garganta al sentir sus paredes apretarse a mi alrededor. Exploté dejándome ir con todos mis sentimientos a flor de piel, la arrastré conmigo, nos encontramos en la cima sin poder evitar la dulce caída. Nos quedamos acostados uno al lado del otro aquietándonos, no me atrevía a decirle nada, tenía miedo de que no me escuchara y decidiera apartarse de mí y no podía permitirlo. El placer de tenerla a mi lado entregada duró poco, enseguida se apartó sin siquiera dirigirme una mirada. 
 
    —Me voy a casa de Tamara. 
 
    —No puedes salir desnuda —me levanté, me vestí y busqué algo para que se pusiera de mi armario. 
 
    La ayudé a secarse el pelo y le pasé unos pantalones deportivos míos, que tuve que arrollar un poco en las piernas para que no los pisara y una camiseta.  
 
    —Antes que nos vayamos, quiero que sepas algo muy importante —rogaba en mi interior que aceptara escucharme. 
 
    —Puedo escucharte, pero no puedo asegurarte de que crea en lo que dices —las lágrimas volvieron a brillar en sus hermosos ojos y me maldecía por eso. 
 
    —Ten siempre presente que mis sentimientos son sinceros, mi corazón es tuyo y haré todo lo que esté en mis manos para que vuelvas a creer en mí. 
 
    —Debo irme —el filo duro de su voz atravesó mi alma y me dejó un sabor amargo en la boca. 
 
    Había sido un estúpido poco profesional, me equivoqué en cada uno de los pasos que di. Tenía que ser lo suficiente hombre como para soportar lo que venía a partir de este momento. La verdad se precipitaba sobre nosotros sin que pudiera detenerla a esperar a Julián. 
 
    Cuando estuvimos listos, nos fuimos al apartamento de Tamara si tenía que contarles todo lo que sabía debía hacerlo frente a ambas. Su amiga iba a tener que consolarla y ayudarla a pasar por el amargo trago que le tocaría probar. La vecina se dio cuenta enseguida de que algo no andaba bien y quiso que le contáramos, pero Ana prefirió cambiarse primero. 
 
    —Te pedí que no la lastimaras —sus ojos me miraban fríos y enojados. 
 
    —No lo he hecho, solo me descuidé y ahora deberé contar una verdad que no me corresponde —me miró unos minutos y asintió con la cabeza. 
 
    —Sabes la verdad. 
 
    —Sí, lo sé, me parte el alma tener que ser quien se la diga. 
 
    —No lo hagas, evítale el sufrimiento —dijo bajando la voz para que ella no nos escuchara. 
 
    —No puedo, vio demasiado y debo explicárselo. 
 
    —Solo evalúa qué es más importante, tu dolor o el de ella. 
 
    —¿Me estás pidiendo que le mienta? 
 
    —¿Qué has estado haciendo hasta ahora? 
 
    —Lo mío no fue mentira, solo omisión.  
 
    —Llámalo como quieras, pero te aseguro que esa verdad a ella le hará mucho daño. 
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    Ana 
 
    Cuando entramos al apartamento con Lucca, Tamara se dio cuenta enseguida de que algo no estaba bien. 
 
    —¿Que ha sucedido? 
 
    —Voy a cambiarme de ropa, Lucca tiene que hablar con nosotras —anuncié dirigiéndome a mi dormitorio. 
 
    Mientras me ponía mi pijama y mis abrigados conejos rosas, no dejaba de darle vueltas en mi mente a lo que vi en el apartamento de Lucca. Para mí nada tenía sentido, no quería dejar crecer la idea de que el hombre del que me enamoré como una estúpida era un fraude, o algo peor, realmente no sabía quién era. El timbre de la puerta de entrada me sacó de mis pensamientos y la conversación en un tono demasiado alto que se estaba llevando a cabo guio mis pasos. 
 
    Cuando entré en la sala había un hombre vestido con un fino y muy caro traje, junto a una mujer rubia alta imponente, parecía una modelo. Pero ambos con muy poca educación, hablaban a los gritos y dando órdenes, cuando me vio el tipo se abalanzó sobre mí. 
 
    —Como le dije acá está mi esposa —se dirigió a Tamara enojado y dirigiéndose a donde me encontraba. 
 
    —No le he dado permiso a entrar a mi apartamento —dijo Tamara y detuvo su avance interponiéndose entre ambos. 
 
    —¡Eso no tiene la más mínima importancia en estos momentos! ¡Querida mía al fin te encuentro, no sabes lo que te he buscado! —dijo el tipo y esta vez se dirigía a mí. 
 
    Miré a Lucca y estaba parado cerca de los amplios ventanales y me miraba con marcado dolor en los ojos. Pero estaba preparado para defenderme según mi reacción o al menos eso interpreté a su casi imperceptible movimiento de cabeza. El maleducado de traje fino se acercó a mí y me tomó por uno de mis brazos. 
 
    —Vámonos, es hora de volver a casa. 
 
    —¡Suélteme! —grité, me zafé de su agarre y me refugié detrás de Lucca y de Tamara que se puso delante de mí. 
 
    —Dije que se marchara de mi casa o llamaré a la policía —insistió Tamara. 
 
    El tipo seguía sin moverse del lugar y me miraba de arriba a abajo casi con desprecio. 
 
    —Querida amiga es verdad que te hemos buscado, es para nosotros una alegría enorme poderte encontrar. Soy tu mejor amiga, ¿es que no me recuerdas? —habló la rubia estirada y debería avisarle a su cara que tendría que tener un poco más de emoción, si realmente esperaba que me creyera eso. 
 
    —No sé quién es usted, ni me interesa saberlo y difícilmente podría ser amiga suya —respondí con altanería. 
 
    ¿De dónde había salido eso, yo no soy así? Pero mi corazón los rechazaba a ambos. 
 
    La rubia desabrida batió sus pestañas postizas confundida y enojada, también me dedicó la misma mirada de asco de su acompañante y retrocedió para quedar detrás del tipo de traje.  
 
    —Solo estás confundida, en cuanto vuelvas a casa y te vistas decentemente, volverás a ser tú —insistió el desagradable hombre de traje. 
 
    —Tu marido tiene razón, realmente cuesta creer que seas tú así vestida y en medio de esta gentuza —expresó la rubia, pero sin salir de detrás de su acompañante y habló casi con miedo. 
 
    Algo raro estaba pasando y no era nada bueno de eso estaba segura. Esos dos daban muy mala espina, por momentos se mostraban soberbios y en otras ocasiones asustados. Se los veía demasiado ansiosos por llevarme de allí y por supuesto yo no estaba dispuesta a seguirlos. 
 
    —¡Basta! No me iré con nadie y sugiero que hagan lo que dijo mi amiga antes de que llame a la policía —les dije a los dos estirados, que se asustaron ante mi grito. 
 
    —Soy tu esposo y exijo que vengas conmigo —insistió el estúpido y desagradable hombre. 
 
    —A mí me importa una mierda quién sea, a mí nadie me exige ni me dice lo que tengo que hacer. Los quiero fuera de mi vista en este instante —mi orden salió de mi garganta con intensidad y rabia y no dejaba lugar a réplica. 
 
    Otra vez me sentí confusa, por mi exabrupto que hasta el momento nunca demostré. La mirada de Tamara sobre mí me confirmó que a ella también la había sorprendido. Luego habría tiempo de analizarlo, ahora quería que esos dos salieran de mi vista. 
 
    —Volveré con la policía, te han secuestrado y lavado el cerebro. 
 
    No pude más que soltar una carcajada, ante semejante idiotez del tipo. Salí de detrás de Tamara con una furia casi incontrolable, pero Lucca me sostuvo del brazo y me retuvo en el lugar, Tamara se adelantó y se hizo cargo de la situación, al fin y al cabo, era su casa. 
 
    —¡Fuera! —gritó mientras los sacaba a ambos a empujones, mientras los invitados indeseados insultaban y se quejaban, cerró de un portazo tras ellos. 
 
    Solté mi brazo que aún sostenía Lucca y Tamara corrió a mí para abrazarme, levanté mis manos para mantenerlos a ambos alejados. 
 
    —Necesito un minuto —dije mientras me sentaba y me hacía un ovillo sobre el sillón. 
 
    Mi mente era un caos, me dolía la cabeza y todo parecía girar a mi alrededor. No entendía qué estaba pasando, pero si era verdad que esos dos eran uno mi esposo y la otra mi amiga, cada célula de mi cuerpo los rechazaba. Mi corazón palpitaba asustado, no los quería volver a ver, no los quería cerca. 
 
    —Mejor prepararé café —anunció Tamara. 
 
    Sentí y supe enseguida que era Lucca quien apoyaba una de sus manos en mi espalda. Aunque no me moví de mi posición, agradecí su contacto y su silencio. Mi cabeza era un lío y por más que forzaba a mi mente a recordar, se cerraba cada vez más dejándome a oscuras. Volvió a sonar el timbre y esta vez fue Lucca quien abrió la puerta, lo supe porque sentí el vació que dejó su mano al separarse de mi cuerpo. Tenía muchas cosas que aclarar con él, aun así, era junto con Tamara las únicas personas a las que podía aferrarme con total seguridad. Ninguno de ellos me dejaría caer al vacío que amenazaba con tragarme en sus profundidades. 
 
    Esta vez con el visitante que entró se hizo un profundo silencio, no se escuchaba el traqueteo de Tamara en la cocina con la cafetera, ni la agitada respiración cerca mío de Lucca. Continué en mi posición, no me atreví a enfrentarme nuevamente con esos dos, no tenía las fuerzas suficientes. Quería que me dejaran sola, no escuchar nada más, las palabras parecían arañar mi mente y me dolían sus arañazos. Necesitaba paz, silencio, sosiego. 
 
    —¿Cariño estás bien? —preguntó una voz que mi cerebro procesó inmediatamente— ¡Tana! 
 
    ¡Tana! Ese nombre retumbó en el fondo de mi mente y de mi corazón haciendo vibrar todo mi cuerpo. El silencio era en ese momento como música para mis recuerdos que comenzaron a girar al son de un vals de apertura, primero despacio, controlado, luego los giros se agitaron nerviosos, recogiendo con fuerzas en cada vuelta un pasaje de mi vida. A lo lejos resonó la voz de Tamara hablando, pero mi vals continuaba y no quería dejar de girar, no podía, había llegado el ansiado momento. 
 
    —¿Cuántos esposos tiene? —preguntó Tamara. 
 
    —No es el esposo —susurró Lucca. 
 
    No me importaba de qué hablaban, mi atención era únicamente para la danza reveladora de mi mente. 
 
    Luego todo pareció quedar suspendido, estático, en pausa, como las películas de Tamara. Dentro de mis entrañas comenzó a crecer una imagen, una certeza, fuerza, seguridad y carácter. Había recogido la penumbra de mi mente y la expulsé fuera. Tenía la sensación de que nada era igual pero no sabía la inmensidad de esa certeza. 
 
    —Soy Tana... soy Tana. ¡Tana soy yo... soy yo! —grité con alegría entre eufórica y consternada ante mi descubrimiento. 
 
    Mi mente se habría paso entre la espesa bruma y ahí estaba él. El hombre que soñé tantas noches que me abandonaba en mi aterradora oscuridad, pero me acompañaba desde las sombras. Caminaba junto a mí en la penumbra, siempre a mi lado, esperando poder salir a la luz. Al que amé toda mi vida, Julián... mi Julián. 
 
     Sentí cómo se arrodillaba frente a mí que continuaba hecha un ovillo con mi cabeza oculta entre mis piernas. Levanté mi rostro bañado en lágrimas poco a poco para verlo revelarse ante mí, tan bello como siempre. 
 
    —Cariño —susurró acariciándome el rostro con los ojos llenos de lágrimas. Ladeé mi cara para disfrutar del contacto que tanta falta me hizo todo ese año que estuve perdida— hermanita. 
 
    Esas dos palabras volvieron a hacerme llorar, ¿cómo pude olvidarlo? Siempre lo quise más que a mi propia vida. Mi pilar, mi sostén, el motivo para enfrentar a la vida cuando murieron nuestros padres. El motor que me impulsó a superarnos, a labrarnos nuestro destino. Mi hermano...  
 
    —Hasta donde recuerdo, tú eres el menor, por lo tanto… mi hermanito —dije con una dolorosa sonrisa. Al fin lo reconocía, sabía quién era, recuperé su identidad y la mía. 
 
    Nos abrazamos y lloramos como cuando éramos niños y nuestros padres nos habían dejado solos para enfrentarnos a la dura prueba que era la vida para unos críos. Juntos y abrazados avanzamos apoyándonos uno en el otro en cada paso que dábamos, en los aciertos y en las equivocaciones. Juntos como familia que éramos, siempre nos teníamos, nunca estuvimos solos, hasta este año que las jugarretas de la vida nos separaron. Pero la sabiduría del destino nos volvió a unir. 
 
    El silencio se prolongó por varios minutos mientras volvíamos a reconocernos el uno al otro. Nuestras miradas nos recorrían con insistencia. Había desmejorado mucho, pero imagino que él también me encontraría distinta. 
 
    —¿Eres Dona Richardi? —preguntó incrédula Tamara, que nunca vio fotos mías como Richardi, pero mi marca era conocida mundialmente. 
 
    —En realidad, en este momento soy simplemente Tana —le aseguré con una sonrisa ante su cara de espanto. 
 
    Mi nombre, mi línea de ropa y accesorios era famosa, no así mi cara, trataba de no ser muy fotografiada y a los eventos a los que asistía se les prohibía la entrada a los reporteros y fotógrafos, hasta que yo me hubiera ido, esa era la condición que ponía para aceptar las invitaciones. 
 
    —Es verdad, siempre se colocó una máscara y una armadura que era lo que hacían de ella la gran Dona Richardi. Pero en la intimidad siempre fue Tana la hermana más dulce que nadie pudo tener jamás —aportó Julián. 
 
    —Recuerdas aquel día cuando te dije que pareció que me llegaba a la mente el nombre de Ana, era Tana en realidad, solo que en ese momento no lo interpreté de forma adecuada —le expliqué a Tamara que continuaba asombrada. 
 
    —Entonces era verdad, sí tengo un valioso Richardi —soltó Tamara una sonrisa incrédula. 
 
    —Es cierto, puedo asegurarte de que, si se llegara a conocer la historia de lo que me ha sucedido todo este año, valdría millones —respondí entre risas y llantos. 
 
    —Te dije que, si se llegaba a saber que la buscaba de forma pública, me mataría —dijo Julián mirando a Tamara. 
 
    —¿Se conocen? —pregunté confusa. 
 
    —Nos conocimos esta mañana —respondió Julián— y Lucca es mi mejor amigo a quien confié tu búsqueda. 
 
    Me quedé mirando como tonta, tanto a Tamara como a Lucca sin poder concentrarme en lo que me decía Julián. Mi mente era una madeja de hilos entrelazados que debía desenredar si quería tener las ideas claras. Todavía no entendía qué tenía que ver Lucca en todo esto, si realmente que estuviera allí no era una coincidencia, tendría muchas cosas que explicarme. 
 
    —Hay mucho por hablar y mucho por revelar... —dije sin terminar la frase. 
 
    —No, primero tomaremos café y luego descansarás, hay tiempo de sobra para hablar —sentenció Tamara. 
 
    —Pero... —quise insistir, ella levantó una mano para detenerme. 
 
    —Es mucho el esfuerzo al que has sometido tu mente y muchas emociones que tu cuerpo debe procesar, habrá tiempo para todo —insistió ella. 
 
    Tenía razón el esfuerzo de mi mente y las emociones me habían dejado exhausta. Nos sentamos los cuatro en la mesa en silencio, de igual manera tomamos el café, cada uno encerrado en sus pensamientos. No se me pasó por alto las miradas que le dedicaba Julián a Tamara, espero que el año que estuvimos separados hubiera servido para que se diera cuenta de lo corta que es la vida y que hay que vivirla con intensidad. Lazos que él se empeña en mantener atados, solo le servirán para una vida de amarguras. Tiene que soltar el pasado y aferrarse al futuro o nunca será feliz. Lucca me miraba con dulzura, pero no dijo nada y yo tampoco, no era el momento. 
 
    Me retiré a mi cuarto luego de hacerle prometer a Julián que no se iría, estaba segura de que no podría dormir, eran muchas los sentimientos bullendo dentro mío y mucha la confusión de mi mente.  
 
    —Tengo miedo de dormir y que al despertar vuelva a ser Ana la mujer vulnerable sin recuerdos —le dije a Tamara que me acompañó a mi cuarto y me arropó en la cama. 
 
    —Duerme tranquila querida, tus recuerdos no te abandonarán y si lo hacen, estoy para recordártelos y está tu hermano que conoce toda tu vida. Descansa. 
 
    Apoyé mi cabeza en la almohada no muy convencida de conciliar el sueño, me equivoqué, de inmediato me transporté a los brazos de Morfeo, donde fui acunada por varias horas. Mientras tanto Tamara se encargó de echar a los hombres al apartamento de al lado. Quería que descansara todo lo que fuera posible, para que mi mente se recuperara. 
 
    Cerca del mediodía, del día siguiente Tamara me despertó abriendo las cortinas del cuarto para que entrara la luz del sol. Me quejé y me metí dentro de los cobertores. 
 
    —Vamos, dormilona tienes que alimentarte —insistió ella. 
 
    Como siempre se tomaba demasiadas molestias por mí, salí de debajo de las sábanas para seguirla al comedor, pero ella tenía una sorpresa. 
 
    —No te levantes, comeremos aquí —dijo poniendo una mesita delante mío y ella se sentó al otro lado. 
 
    —Tamara porque ahora sepamos quién soy, no debes tratarme diferente, sigo siendo la misma que rescataste del hospital —aseguré con sinceridad. 
 
    —¡Es que eres una Richardi! —enfatizó. 
 
    —¿Y? —pregunté poniendo los ojos en blanco, no quería que nuestro trato cambiara solo porque ahora sabía cuál era mi nombre. 
 
    —Te estoy tomando el pelo —dijo entre carcajadas— traje el desayuno/almuerzo para compartirlo solo contigo antes de que los demás te acaparen. 
 
    —Nadie me acaparará. 
 
    —Tu hermano ha llamado diez veces preguntando si te has despertado. 
 
    —Siempre fuimos muy protectores uno del otro y creo que está justificado, cuando mis padres murieron yo tenía quince años y él apenas diez —sonreí ante el recuerdo del pequeño y desgarbado Julián— ¿Cómo has podido pensar que era mi esposo?  
 
    —Él hablaba con tanto amor que jamás pasó por mi mente pensar que era amor de hermano, estaba segura de que buscaba a su mujer —contó con seriedad mientras nos servía café. 
 
    —Lo que no entiendo es cómo supiste de él y por qué no me habías dicho nada. 
 
    —Vi varios reportajes que le hicieron y siempre llamó mi atención que decía algo sobre saber el paradero de una persona, pero lo hacía de forma muy vaga, imprimiéndole poco interés. Luego vi un par de publicaciones que hizo en su Facebook igual de imprecisos que sus notas, me animé y le mandé un mail. 
 
    —No me dijiste nada —reproché. 
 
    —No le veía el sentido de ilusionarte y que no tuviera nada que ver contigo, además no terminaba de confiar en él. Cuando me respondió estaba en no sé qué parte, fuera del país, concretamos una cita para vernos cuando volviera. 
 
    —A Julián siempre le gustó jugar al misterio, pero es cierto que una cosa son los Richardi en público y otra muy distinta Tana y Julián —aseguré con orgullo. 
 
    —Querida, no creas que no me doy cuenta de que hablas mucho de tu hermano y no has dicho nada de tu supuesto marido y amiga —comentó Tamara mientras me alcanzaba una porción de tarta de manzana. 
 
    —No sé qué quieres que te diga —respondí ambigua. 
 
    —¿Los recuerdas, sabes quiénes son? 
 
    —Sé que era mi marido y ella era mi amiga, pero no sé qué pasó entre nosotros, sé que mi mente y mi corazón los rechaza. 
 
    —Eso quiere decir que tu mente no se ha recuperado totalmente, no tienes todos tus recuerdos. ¿Sabes qué sucedió el día del accidente? —quiso saber preocupada Tamara. 
 
    —No, esa parte continúa en las sombras y la verdad no sé si quiero saberlo. No creo estar preparada para soportar ese dolor. 
 
    —Tranquila, no tienes por qué esforzarte, todo sucederá a su debido tiempo. 
 
    —No quiero que suceda, pero sé que lo hará. 
 
    —Termina de desayunar así vas al encuentro de tu hermano o me volverá loca —dijo Tamara en una pose teatral al escuchar sonar nuevamente el teléfono de la sala. 
 
    —¿Cómo sabes que es él? 
 
    —Porque fue él las diez veces anteriores —explicó con una sonrisa, pero no se molestó en ir a atender. 
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     Lucca 


     Cuando Tana fue a cambiarse de ropa Tamara me taladró con la mirada y con preguntas. 


     —¿Qué ha pasado?, ¿qué le has hecho? —preguntó enojada y ahí me di cuenta de cuánto quería a su amiga y me sentí feliz por ella, tenía una leona a su lado para defenderla. 


     —No le he hecho nada, nada malo al menos, ha descubierto algo que no entiende y reaccionó mal. 


     —¿Qué ha descubierto? 


     —Se los contaré apenas vuelva, no quiero repetirme —conversamos un poco más sobre si debía decir la verdad o mentira, a lo cual me negué. 


     En ese mismo momento sonó el timbre de la puerta, recé porque fuera Julián que me mandó un mensaje diciendo que estaba en camino. 


     Me quedé helado al ver que eran Antonio Lombardo y Érica, el esposo y la amiga de Tana. Venía en muy mal talante exigiendo y gritando como si fuera un gran señor y no el parásito chupa sangre que era en realidad. Cuando vi entrar a Tana a la sala me inundó el dolor de saber que en ese momento estaba enojada conmigo. La presencia de Antonio allí me hizo sentir pánico de que pudiera llevársela y yo no era nadie para impedírselo. Él era su esposo, de seguro Tana lo amaba o lo había amado cuando se casó con él. 


     ¿Julián dónde diablos estás?  


     En un primer momento la presencia de Antonio y Érica la intimidaron al punto tal de buscar refugiarse cerca de mí y de Tamara, aunque estaba enojada confiaba en mí, eso me alegró y tranquilizó. Tana no tenía recuerdos, pero su temperamento pronto buscó aflorar y salió en todo su esplendor. Les gritó y los echó, se defendió y defendió la casa de su amiga como lo que era, toda una tigresa que nadie apabullaría. Cuando al fin se fueron volví a respirar tranquilo, aún me quedaba tiempo para hacer mi lucha con ella. 


     Pidió un momento para recuperarse que tanto Tamara como yo le dimos, pero apoyé mi mano en su espalda en señal de apoyo, sé que aceptó la caricia con agrado. Volvió a sonar el timbre de la puerta, esta vez sabía que era Julián, me había mandado un mensaje que estaba fuera de mi apartamento, le dije que era al lado. 


     Cuando mi amigo entró y la vio, o vio lo poco que pudo de ella, continuaba hecha un ovillo en el sillón, vi cómo su rostro se transformó en una mezcla de alegría, alivio y llanto. Me miró y en esa mirada expresó todo su agradecimiento y se tiró a los pies frente a ella, al llamarla por su apodo, su cuerpo se tensó. En ese momento todo era tensión en el aire, Tamara no entendía lo que sucedía, en un primer momento pensó que Julián era el esposo de Tana. 


     Pero cuando ella levantó su rostro lleno de lágrimas, enseguida me di cuenta de que recordó a Julián. Se abrazaron y lloraron durante varios minutos en los que tanto Tamara como yo no nos movimos y no dijimos nada por temor de arruinar el momento. Solo Dios sabía lo que me costaba contenerme de no arrancarla de los brazos de su hermano y encerrarla entre los míos para protegerla del mundo. Pero ese era el momento de ellos, no debía intervenir. 


     No podía negar que estaba muy preocupado, no había podido hablar con Tana, ni explicarle de qué se trataba lo que vio en mi escritorio. Debía pensar lo peor de mí y lo peor era que no sabía cuándo tendría una oportunidad con ella. Tamara preparó café para todos que tomamos en un profundo silencio, intenté atraerla con la mirada, pero estaba demasiado enfrascada en sus recuerdos, no reparaba en nadie a su alrededor a excepción de Julián. Me sentí celoso, lo que es ridículo lo sé, los sentimientos posesivos descubiertos recientemente requerían de su total atención. 


     Luego de acompañar a su cuarto a Tana para que descansara, Tamara volvió a la sala y nos pidió que nos fuéramos a mi apartamento, ella también necesitaba recuperarse de los sucesos presenciados. Me sorprendió el dolor en los ojos con la que la miró Julián, era evidente que no quería irse. 


     —Debemos hablar, prepararé unos tragos —le dije a Julián apenas entramos a mi apartamento. 


     —Todo esto ha sido una locura hermano, necesito que me expliques qué fue todo lo que pasó en la sala de al lado —me dijo Julián desconcertado. 


     Ahí me di cuenta de que no le conté nada, solo que la había encontrado. Pero no le dije nada de su amnesia, en un principio tampoco sabía qué sucedía, pero solo fue cuestión de ponerme en contacto con el jefe de Tamara. Tal como deduje allí conoció a Tana. 


     —Apenas, me instalé aquí conocí a Tamara, por supuesto que investigué a todos los que vivían en el edificio y en ningún momento supe de la existencia de nadie más. Un día las encontré saliendo del apartamento contiguo y me llamó la atención, era una mujer pequeña que llevaba grandes anteojos oscuros y una capucha cubría su cabeza. Las saludé, ella respondió, pero con la cabeza baja sin mirarme, con temor, diría. 


     —¿Se escondía? —quiso saber Julián. 


     —Eso fue lo primero que pensé, pero luego comencé a observarla. 


     —¿Qué descubriste? 


     —Descubrí que no tenía recuerdos, que estaba desorientada, atemorizada, vulnerable, también descubrí que la amaba. 


     —¿Qué? —preguntó Julián visiblemente sorprendido ante mi confesión. 


     —En cuanto pude me hice amigo de la enfermera y las visité, ahí pude verla sin sus anteojos y nada que la ocultara. Me costó reconocerla, no se parecía en nada a las fotos que me habías dado. 


     —Lo sé, me he encontrado con mi hermana de la adolescencia: tímida, frágil casi indefensa, Tana no es así —Julián estaba molesto, inquieto, caminaba de un lado a otro queriendo saber la verdad. 


     —Cuando su esposo intentó llevársela unos minutos antes de que llegaras, créeme que Tana hizo su aparición, los puso en su lugar y los echó sin más —continué relatándole. 


     —¿Antonio estuvo aquí? Pero… ¿cómo supo dónde encontrarla? 


     —No lo sé, pero es algo que pienso averiguar. No te olvides de que hace un año que tiene el crédito cortado, desde la desaparición de tu hermana no ha podido hacerse con su dinero. Eso lo debe haber puesto en movimiento para encontrarla. Si es que en realidad no supiera de lo sucedido, que no lo creo. 


     —¿Sabes qué le sucedió? 


     —Un terrible accidente que casi le costó la vida y la llevó a estar ocho meses en coma y algo más de cuatro en recuperación. Con la consecuencia de la pérdida total de la memoria. 


     —Un accidente —parecía repetir las palabras para entenderlas. 


     —Hubo otro auto involucrado, pero la policía local jamás encontró nada. 


     —Dios mío, todo ese tiempo sola, asustada, desamparada, no me lo podré perdonar jamás. 


     —Julián, no podías saber, hiciste de todo para encontrarla, no es tu culpa. 


     —Pero se siente así hermano. 


     —Si te consuela en algo nunca estuvo sola, su ángel guardián la acompañó en todo momento. 


     —¿Te parece momento apropiado para ponerte en religioso? 


     Lo miré con una sonrisa y me expliqué mejor. 


     —Tamara, su ángel guardián, se preocupó por ella desde el mismo instante en que ingresó a Urgencias. Primero se interesó por su caso y luego buscó, pidió y suplicó a todos los que fue necesario para que la dejaran visitar a la paciente sin ser pariente. Al principio se lo negaron, lo que no impidió que se escabullera y entrara de contrabando a verla. 


     —Es una mujer admirable —dijo Julián emocionado. 


     —Su tenacidad fue recompensada y la dejaron visitar a la paciente en los horarios permitidos. Pero ella se tomó otras atribuciones y pasaba muchas de las noches sentada durmiendo a su lado. 


     —Necesito otra copa —dijo Julián yendo a servirse un coñac que se lo tomó de un trago y se sirvió otro. 


     —Hablé con el jefe del hospital y si bien es un amigo, no he logrado que me dé las grabaciones de las cámaras, pero a ti te las dará, tienes el apellido y una abultada billetera —comenté y Julián me miró sorprendido. 


     —¿Hay grabaciones? 


     —El hospital cuenta con modernas cámaras de seguridad que graban todo lo que sucede durante las veinticuatro horas. La mayoría de las cintas son desechadas al cabo de unos meses. Pero las que podrían ser casos especiales, como el de tu hermana, son archivadas. 


     —Mañana a primera hora iremos a buscarlas. 


     —¿Estás seguro de que quieres verlas? —pregunté dudoso. 


     —No sé si quiero verlas, pero necesito tenerla a buen recaudo antes de que se sepa la identidad de quién está allí. ¿Le has dicho algo a tu amigo? 


     —Por supuesto que no, le hice creer que investigaba a Tamara, como al resto de los inquilinos del edificio, aduciendo que trabajaba en un caso importante. 


     —Ahora necesito que me expliques qué es eso que te has enamorado de mi hermana, pensé que eras un profesional, has llevado tu investigación a terreno personal y no me gusta. No quisiera pensar que te has aprovechado de una mujer indefensa —casi no reconocí a Julián en esa persona que me hablaba en tono frío, cortante, acerado. 


     —¿Estás escuchando lo que me estás diciendo? —grité enojado y dolido ante su acusación. 


     Luego de pasearse y de tomarse otro coñac, se alisó el cabello con ambas manos y me miró arrepentido. 


     —Lo sé, perdona, no fue mi intención decirlo de esa manera. 


     —¿Cuál sería la manera de decirlo? —quise saber. 


     —Solo cuéntame cómo sucedió, te pedí disculpas —respondió apenado. 


     —Sabía que se quedaba sola todo el día en el apartamento mientras Tamara trabajaba. Ella misma me pidió que estuviera atento por si necesitaba algo. Dijo que era nueva en la ciudad y no conocía a nadie. 


     —Mintió —aseveró Julián. 


     —En realidad no mintió, era verdad que no conocía a nadie y yo era nuevo en el edificio para confiarme algo más, pero estoy en la puerta contigua, era lógico que sería el primero en llegar si me precisaba —llegué a esa conclusión que a Julián pareció convencer y a mí también. 


     —El encargado de las cámaras de seguridad de la ciudad me había mandado fotos, donde se veían recorriendo las calles en auto a Antonio y Érica. 


     —Bichos rastreros, Tana debió escucharme cuando le dije que no me gustaban. 


     —No podemos hacer nada ante el pasado, sí debemos estar preparados para el futuro que se avecina. Antonio no se quedará tranquilo, volverá a buscar a Tana en cualquier momento. 


     —No te preocupes por eso, lo estaré esperando. No te desvíes del tema y cuéntame acerca de ti y Tana. 


     —En el primer acercamiento logré que me dejara entrar al apartamento y me invitara un café. Conversamos y me enteré de que estaría sola hasta la noche, por lo que sin perder el tiempo la invité a almorzar. Dudó, no quería salir fuera del edificio, eso encendió mis alarmas, insistí y la convencí de que almorzáramos aquí en el apartamento. 


     —No quería salir por miedo. 


     —La cuestión era miedo a qué, en ese momento no tenía todas las piezas del puzle. 


     —¿Almorzaron y que pasó? ¿Le sacaste la información? 


     —No, en ese almuerzo también apareció la Tana de que tanto me hablaste. Manejó de tal manera la situación, que ella se fue sabiendo mucho de mi vida y yo me quedé sin saber nada de la de ella —comenté con una gran sonrisa. 


     —El gran Lucca Balizan embaucado por una mujer —comentó mi jocoso amigo. 


     —A todos nos llega mi querido amigo y a muchos nos toma por sorpresa, ¿o no?  


     —¿Por qué me lo preguntas a mí? 


     —Una hermosa morocha de saltones ojos verdes y armas tomar... —la sonrisa que brotó de sus labios me lo confirmó, si es que me quedaba alguna duda. 


     —Ella se contactó conmigo, pero era tan renuente como yo a dar información, por lo que la invité a conversar por vídeo cámara y apenas la vi quedé prendado de sus ojos. 


     —Fíjate que me pasó exactamente lo mismo con tu hermana. 


     —Tana es una mujer fascinante, nadie podía apartar la vista de ella cuando entraba a un lugar, independientemente de su apellido. Atractiva, segura de sí misma, con gran carácter, dueña de un carisma imposible de ignorar. 


     —Ahí tienes tu respuesta a lo que me pasó con Tana. Luego de ese almuerzo me dije una y otra vez que no debía, no podía, era tu amigo y estaba investigando el caso. Mi corazón se impuso ante mi razón y no tuve fuerzas para luchar contra lo que sentía. Me enamoré como un idiota. 


     —Lo entiendo, te creo y sé que lo que dices es así. Supe que habías encontrado a mi hermana, igual me cité con Tamara en el aeropuerto, quería conocerla, tenerla cerca. Hasta me atreví a robarle un beso, que fue mi perdición. Jamás imaginé encontrarme con ella al lado de Tana, pero lo supe apenas me dijo su nombre. 


     —Hermano, estamos jodidos. 


     —Lo peor es que no sé cuál de los dos es el más jodido —Julián intentaba encontrarle la parte divertida a nuestra situación. 


     En cambio, yo estaba seguro de que no la tenía por ningún lado, por mi parte tendría que enfrentarme no solo al marido sino a su propia terquedad. Julián tenía asuntos personales que resolver antes de intentar nada con Tamara, pero conociéndola como la conozco, aun así, no creo que lo acepte en un futuro muy cercano. Como dije anteriormente: estamos jodidos. 
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    Tana 
 
    Luego de terminar nuestro desayuno, casi almuerzo por la hora que era, decidí llamar a Julián y avisarle que estaba despierta. Apenas me senté en el sillón de la sala tras colgar el teléfono, que estaba tocando el timbre. Tamara puso los ojos en blanco y fue a atender la puerta. Traté de estar preparada para los acontecimientos de ese día, los del día anterior me habían dejado agotada mentalmente. 
 
    —Hola cariño, ¿has descansado? —preguntó Julián con su acostumbrada ternura. 
 
    —Sí, estoy muy bien y en gran medida todo se lo debo a Tamara. 
 
    —Creo que todos tenemos una gran deuda con Tamara —aseguró Julián mirándola con intensidad y poco disimulo. 
 
    Tamara tomó sus llaves, cartera y abrigo y tras despedirse salió disparada fuera del apartamento. 
 
    —Hablando de Tamara, ¿se puede saber qué le has hecho? —pregunté con una sonrisa, pero también quería desviar el tema que de seguro quería tocar mi hermano. 
 
    —No le he hecho nada. ¿Por quién me tomas? —respondió fingiendo ofenderse. 
 
    —Prácticamente te he criado, no me vengas con esas fingidas ignorancias y cuéntame qué te pasa con ella. 
 
    Me miró sorprendido ante mi reacción puso los ojos en blanco, suspiró, pero al ver que no pensaba darle tregua decidió que era mejor hablar. 
 
    —Cuando la vi a través de la cámara de la laptop me gustó, me impresionó su arrogancia y altivez, aún no sabía que te conocía. Ese mismo día Lucca me envió un mensaje diciéndome que te había encontrado que me necesitaba aquí, no especificó nada. Igual sabiendo que no necesitaba saber sus datos, la cité en el aeropuerto. Cuando llegué al país recibí todos los mensajes de Lucca desde mi casilla, y allí nombraba a Tamara. 
 
    —¿Que pasó en el aeropuerto? 
 
    —Creo... creo que me pasé de grosero y además... le robé un beso a la fuerza. 
 
    —¿Qué? Pero... Julián. ¿Qué es lo que sucede contigo? 
 
    —Te juro que no lo sé, me atrae como a un imán, me fascina, me aturde, me vuelve loco. 
 
    —Tamara es mi amiga, le debo mi vida y mucho más, no permitiré que le hagas daño por muy hermano mío que seas —mi tono fue duro y tajante. 
 
    Por un momento Julián me miró serio, sin revelar nada en su rostro, luego dejó aflorar una tímida sonrisa. 
 
    —¿Se puede saber de qué te ríes? 
 
    —En verdad has vuelto, Tana de mi vida, de mi corazón, de mi alma. 
 
    —No te escaparás de esta con zalamerías, Julián. 
 
    —¿Yo no puedo escaparme adulándote, pero tú sí puedes escapar de la verdadera conversación que debemos tener con regaños que no vienen al caso y no te atañen? 
 
    —Vienen al caso y todo lo que tenga que ver con Tamara tiene que ver conmigo, grábatelo en esa cabecita loca tuya. Dime al menos que has resuelto la situación que vienes postergando hace años. 
 
    —No la he resuelto aún, pero luego de conocer a tu intocable Tamara —dijo con ironía— creo que ha llegado el momento de hacerlo. 
 
    —Ahora te toca a ti decirme si ha llegado el momento. 
 
    —¿El momento de qué? 
 
    —El momento en que me cuentas qué fue lo que te sucedió este año que has estado separada de mí. 
 
    Conocía lo suficiente a Julián para saber que no pensaba dejarlo así, por más que intentara cambiar de tema, él siempre volvería a su pregunta inicial. No tenía sentido seguir evadiendo. 
 
    —Después del accidente estuve en coma durante ocho meses, más o menos y luego fue una dura y extenuante recuperación. Pude lograrlo gracias a las atenciones de Tamara mientras estaba dormida —comencé explicando, pero no era eso lo que quería saber. 
 
    —Esa parte de la historia la sé, lo que quiero que me digas es lo que pasó para que terminaras en coma en un hospital, sin que nadie se enterara de tu paradero. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Tana, por favor, necesito que me ayudes con esto —insistió enojado y lo entendía. 
 
    Esa parte de mis recuerdos quedó atrapada detrás de una espesa bruma y no había logrado disiparla. No estaba segura si era porque no podía o porque me aterraría lo que descubriera detrás de ella. 
 
    —Te juro que no lo recuerdo, he intentado forzar mi mente, pero no lo logro —no quise mirarlo a los ojos o adivinaría el temor que me producía la posibilidad de saber. 
 
    —Tana, es importante que sepamos lo que te sucedió, o cuando vuelvas a tu vida y a tu trabajo no estaré tranquilo, pensando que alguien allá afuera intenta hacerte daño o lo que es peor matarte. ¿Qué me dices de Antonio? 
 
    —¿Qué quieres que te diga? 
 
    —¿Lo has recordado, sabes quién es? 
 
    —Sé quién es porque me lo dijeron, al igual que mi supuesta amiga Érica. Pero mis sentidos, mi corazón y todo en mí los rechaza a ambos. No los recuerdo y no sé si quiero hacerlo —dije casi con desesperación y lágrimas en los ojos. 
 
    —Tranquila, no permitiré que se acerquen a ti y Lucca tampoco. 
 
    —Gracias. 
 
    —Cariño tú eres la que manda, no lo olvides, si no los quieres cerca, solo tienes que decirlo. Cuéntame qué pasa con Lucca. 
 
    —No pasa nada con Lucca. 
 
    —¡Tana! 
 
    —Lo conocí, me enamoré como una estúpida y luego lo que vi no me gustó, no es un hombre en el que pueda confiar, aunque mi corazón se empeñe en lo contrario. 
 
    —Lucca es la persona a la que le confiaría mi vida y la tuya. ¿Cómo puedes decir que no es de fiar? 
 
    —Te voy a agradecer que no intervengas en esto, me conoces, sabes que me guío por mi instinto, aunque a veces me falle —dije con una mueca en el rostro imaginando que me falló el instinto al elegir esposo. 
 
    —No voy a intervenir, pero creo que debes hablar con él antes de condenarlo. 
 
    —Veremos... 
 
    —Te veo agotada, voy a salir unos minutos, descansa todo lo que puedas, volveré enseguida —me dio un beso en la frente y se fue. 
 
    Me quedé allí sentada en el sillón mirando la nada, sin saber cómo seguiría mi vida ahora que había recuperado mi identidad. Tenía claro que debía volver a mi casa, a mi trabajo y a ocuparme de mis empleados, pero no quería irme del apartamento de Tamara y mucho menos separarme de ella. No quería pensar, comenzaba a dolerme la cabeza, hice caso a Julián, tomé una manta y me recosté en el sillón de la sala. 
 
    Me dormí profundamente, para despertarme sobresaltada por una caricia en mi mejilla de unos dedos helados. Cuando abro los ojos me encontré inclinado sobre mí a Antonio, mi supuesto marido, con una sonrisa burlona. Lo empujé con todas mis fuerzas y salí del sillón disparada como un resorte. 
 
    —¿Qué hace aquí, es que nadie le ha enseñado educación? ¿No sabe que debe tocar el timbre y esperar a que le den permiso para entrar? 
 
    —No necesito permiso para entrar donde está mi mujer —aseguró el pedante hombre mientras continuaba burlándose de mi sobresalto. 
 
    —Si es verdad que soy su mujer, no se preocupe que lo arreglaré inmediatamente a través de mi abogado. 
 
    —Estamos solos, deja de fingir que no me conoces, por tu bien te sugiero que tomes tus cosas o no, me da igual y vuelvas conmigo a casa —su orden era enérgica y amenazadora. 
 
    El simple hecho de escuchar sus palabras hizo hervir la sangre en mis venas. No podía creer la osadía del tipo, no sé qué clase de mujer era cuando estaba con él, pero ciertamente no la que soy ahora. 
 
    —¡¿Me está amenazando?! ¿A mí? Pedazo de porquería petulante, ¿cómo se atreve? ¡Márchese antes de que llame a la policía! —grité y creo que me escucharon en todos los pisos del edificio, dentro de mis entrañas hervía una furia que apenas podía contener. 
 
    El tipo se puso rojo de indignación al escucharme y se me vino encima. Me tiró contra la pared y me agarró del cuello. En ese momento pensé que había terminado todo para mí. Pero en un parpadear de ojos me vi liberada de la prisión que suponía sus manos en mi cuello, hice unas cuantas inspiraciones para recuperar el aliento. Lucca lo arrancó de encima mío y lo tiró sobre la otra pared del apartamento.  
 
    Ruidos de muebles cayendo, vidrios rompiéndose y gritos fue lo que sucedió a continuación. Lucca lo levantó del cuello con una sola mano y le dio una trompada que lo acercó más a la puerta de salida al caer. El tipo se levantó violentamente y se abalanzó sobre Lucca que esperó hasta el momento justo para apartarse del lugar y verlo caer de bruces sobre los vidrios y muebles caídos. Volvió a intentar atacarlo, pero lo único que logró fue que lo tiraran con violencia contra otra de las paredes, cayendo al suelo despatarrado. Se levantó de un salto y como entendió que no le ganaría la pelea, decidió retroceder, no sin antes intentar dejar su veneno. 
 
    —Esto no va a quedar así. Tú ramera me las pagarás y tú maldito hijo de puta, cuida tus espaldas —nos miró con desdén y se marchó. 
 
    En ese momento las fuerzas me abandonaron y repté por la pared hasta caer sentada en el suelo. Lucca se me acercó enseguida, se arrodilló junto a mí y me abrazó sin decir palabra, me acunó en silencio. Mi cuerpo traicionero lo reconoció y se pegó a él, lo rodeé con mis brazos y permanecimos así, hasta que entró Julián y rompió la magia. 
 
    —¿Qué pasó aquí? 
 
    —Antonio —respondió Lucca. 
 
    —¿Antonio rompió los muebles? 
 
    —No, Antonio intentó ahorcar a tu hermana, yo rompí los muebles con su cuerpo. 
 
    —¿Estás bien cariño? —preguntó mi hermano preocupado. 
 
    A regañadientes permití que me ayudara a parar y me separara de los cálidos brazos de Lucca.  
 
    —Estoy bien, gracias a la oportuna aparición de tu amigo —dije mirándolo de reojo, él se mantuvo alejado y en silencio. 
 
    —Cariño debes volver a tu casa, ahí estarás a salvo de ese mequetrefe. 
 
    —¿No se supone que ese mequetrefe, como dices, vive en la misma casa, siendo mi esposo? —pregunté porque toda la situación era muy confusa. 
 
    —La casa donde vives es tuya, pero también es mía, cuando desapareciste lo eché. No sé si lo recuerdas, pero nunca me llevé bien con él, nunca estuve de acuerdo con que te casaras con ese infeliz. 
 
    —No recuerdo nada de lo que me dices, tampoco lo recuerdo a él, ni a esa mujer que dice ser mi mejor amiga. ¿No es extraño? A ti te recuerdo perfectamente, sé quién soy y recuerdo todo acerca de mi trabajo. Pero nada de ellos. 
 
    —¿Recuerdas lo que te conté cuando nos íbamos del hospital sobre los tipos de memorias? —preguntó Tamara entrando a su destrozado apartamento. 
 
    —¿Puedes iluminarnos a todos? —Julián habló sin mirarla, creo que era porque no confiaba en su control estando ella delante. 
 
    —La memoria que perdió Tana es la episódica, son los sucesos autobiográficos, suele estar asociado a una experiencia traumática junto con un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    —¿Quieres decir que no recuerda ni al marido, ni a la amiga porque están involucrado en esos hechos traumáticos? —preguntó Lucca. 
 
    —Es posible que estén involucrados, o también es posible que hayan protagonizado antes algún hecho que la marcó de tal manera que en el accidente y el trauma sufrido la llevó a suprimirlos de su mente. 
 
    Mientras hablaba, miraba todo a su alrededor con pena, sabía muy bien que a Tamara le había costado un buen dinero modernizar el apartamento de su abuela, pintarlo y comprar muebles nuevos. Gran parte de ellos estaban destrozados. 
 
    —No te preocupes Tamara, si se trasladan durante el día a mi apartamento mi gente arreglará el desastre aquí, soy el culpable, me encargaré de todo —aseguró Lucca, con una mirada de disculpa. 
 
    —Lucca no tienes la culpa que ese loco desquiciado haya entrado a atacarme, solo me ha defendido. Me encargaré de los gastos —intervine aclarando la situación. 
 
    —Por favor, no es necesario, me ocuparé, lo importante es que te encuentres bien, déjame que te haga los controles necesarios, iré por mi maletín. 
 
    —Estoy bien Tamara, no es necesario —aseguré. 
 
    —Insisto en arreglar el apartamento —dijo Lucca. 
 
    —Se terminó la discusión o no llegaremos a nada, Tamara ve por tu maletín, iremos todos al apartamento de al lado, Lucca llama a tu gente que vengan a ocuparse. Mientras prepararé algo de comer para todos —Julián dio por terminado el entredicho y nos sacó de allí. 
 
    Sabía que tenía una conversación pendiente con Lucca, pero quería que fuera lo más tarde posible, aún mi cabeza no estaba para ese tema y creo que él lo entendió así, porque nunca intentó acercarse para hablar. 
 
    —¿No deberíamos dar parte a la policía? —preguntó Tamara. 
 
    —Créeme que es eso lo que está esperando ese maldito desgraciado, porque junto con la policía, llegarían los periodistas y la prensa amarillista está comenzando a sospechar de tu desaparición, Tana —explicó Julián. 
 
    —Deberíamos poder mostrar que está de vacaciones o algo así, enviándole un mail y algunas fotos al vice presidente de la empresa y a la secretaria, por ejemplo, ella seguramente esparcirá el rumor —cavilaba Lucca caminando de un lado a otro en su sala. 
 
    —O podría presentarse de una buena vez —dijo Julián. 
 
    —No, prefiero poner en práctica la idea de Lucca, no estoy preparada para volver —todos se quedaron mirándome en silencio, pero nadie se atrevió a contradecirme. 
 
    —Muy bien inventemos algo —propuso Julián a Lucca— tengo unas fotos por aquí que podrán servir. 
 
    Respiré aliviada al ver que Julián no intentaba convencerme de volver. No estaba preparada ni para dejar a Tamara, ni el apartamento, me temblaba el cuerpo de solo pensarlo. Pero sabía que no podría dilatar mi regreso por mucho tiempo más. 
 
    Aunque la verdadera razón era que no volvería a ver a Lucca nunca más. Como Donna Richardi me movía en esferas muy diferentes a las de él. Ambos somos muy orgullosos y no creía que se volviera a acercar a mí luego de que lo rechace definitivamente. 
 
    ¿Era lo que quería en realidad? 
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    Lucca 
 
    Salía de darme una ducha cuando vi en los monitores que el maldito desgraciado de Antonio se había metido en el apartamento de Tamara. Me vestí a la velocidad de la luz y corrí para allá, sabía que Tana estaba sola, por eso me quedé en casa para cuidarla. Entré como un huracán y lo arranqué de encima de ella, se me heló la sangre cuando vi que tenía sus asquerosas manos sobre su cuerpo. La furia me nubló el sentido y comencé a tirarlo de un lado a otro como un muñeco de trapo. 
 
    Reconoció la furia en mí y salió corriendo como el cobarde que era, muy hombre ante las mujeres, pero a la hora de batirse con un igual la hombría desaparecía como por arte de magia. Me giré para mirarla en el mismo momento que caía al suelo asustada, corrí y la abracé, no me importaba que no me quisiera cerca. Necesitaba asegurarme que estaba bien, que no le hizo daño. Dejé pasar unos minutos antes de intentar hablarle, pero me fue imposible porque llegaron primero Julián y después Tamara. Tendría que esperar el momento oportuno. 
 
    Nos trasladamos a mi apartamento y comenzamos a programar un comunicado para enviar a la empresa informando sobre la ausencia de Tana, mejor dicho, para justificar la falta de ella y acallar los comentarios que comenzaban a circular al respecto de su supuesta desaparición, entre los periodistas. Los empleados no podían hablar, firmaban un acuerdo de confidencialidad cuando comenzaban a trabajar en la empresa. Mientras le daba forma a la idea, Julián preparó la comida para todos como prometió. Lo dejé en la cocina con la grata compañía de Tamara, mientras le mostraba lo que hacía a Tana y ella daba el visto bueno.  
 
    No voy a negar lo bien que estaba con ella a solas en mi sala desde la última noche que le había hecho el amor, no pude volver a acercarme, mucho menos abrazarla o hablarle y me estaba volviendo loco. Tenía que dejar a un lado la parte amorosa de nuestras vidas por el momento y ayudarla dándole todo mi apoyo para que pase este trance.  
 
    —¿Te parece bien El Ashram de Amma en la India? —le pregunté con una sonrisa—. Te has marchado a descansar asustada por los arranques de locura de tu marido.  
 
    —Cualquier cosa antes que la verdad estará bien —aseguró con tristeza. 
 
      
 
    Rocé mis dedos por su mejilla en una caricia tierna y alentadora, ella levantó la vista y me dedicó una sonrisa triste. Continué trabajando y cuando estuvo todo listo, entre los dos redactamos un memo, dirigido al vicepresidente de la compañía, a su secretaría y al departamento de recursos humanos. No tenía por qué tomarse esas molestias era la dueña junto a Julián, solo era una formalidad, para acallar rumores y poder volver a su vida sin sobresaltos. Como si nada hubiera pasado, aunque dudo mucho que quienes la hayan conocido bien, no se dieran cuenta que no era la misma. 
 
    Luego de mandar los mails nos reunimos todos a comer algo en la cocina. Tana a mí casi no me hablaba y Tamara a Julián tampoco, por lo que manteníamos conversación fluida con quienes nos respondían. Era una situación hasta graciosa si no fuera porque verla tan encerrada en sí misma y tan alejada de mí me partía el corazón. 
 
    En el apartamento de Tamara mis empleados continuaban trabajando, luego de comer Tana se retiró a mi habitación y Tamara se sentó a leer un libro. Julián insistió tanto para que lo acompañara a un lugar que no me pude negar. Luego de mostrarle a mi vecina, cómo controlar los monitores y avisar a mis guardias de cualquier cosa que surgiera, salimos. 
 
    Nunca había visto a Julián así de inquieto por algo perdido y no me decía de qué se trataba. 
 
    —Debemos ir a la policía para reclamar las pertenencias del auto. 
 
    —¿Cuáles pertenencias? si hubieran encontrado algo les habría ayudado para reconocerla. 
 
    —No esto que estoy buscando. 
 
    —¿No has pensado que no lo llevaba con ella cuando el accidente? 
 
    —Sí lo pensé, pero registré todas sus propiedades y no estaba. 
 
    Menos mal que tenía un policía amigo, me veía mintiendo y sobornando vaya saber para qué, Julián estaba tan ensimismado con lo que quería hallar que no lo entendía. Decía que era una joya muy valiosa, por el otro lado decía que no tenía ningún valor comercial, solo sentimental. Que tenerlo a Tana le haría muy bien. 
 
    Miramos todas las fotos del accidente y las que se le tomaron al auto y no había nada. Nos fuimos de allí con muchísimo dolor en el corazón al imaginarla entre los hierros retorcidos del vehículo, teníamos que dar gracias a la vida porque aún estuviera entre nosotros. Estaba consternado después de tener que ver esas dolorosas imágenes y pensé que Julián quedó igual o peor que yo y desistiría de continuar con la búsqueda. Me equivoqué. 
 
    —Debemos ir al barranco donde cayó el auto —anunció tajante. 
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? ¿Es que no te ha alcanzado con lo que has visto? —me quejé, no quería vivir el dolor de contemplar aquel lugar también. 
 
    —Hay que hacerlo —insistió. 
 
    —Julián, ha pasado más de un año. ¿Crees que encontrarás algo después de tanto tiempo? 
 
    —Tengo que intentarlo, pero no te preocupes puedo ir solo, vuelve al apartamento con las chicas. 
 
    —Por supuesto que no, no te dejaré solo, las mujeres están bien, me lo acaban de informar. 
 
    Continué acompañándolo en su locura, no entendía qué le pasaba, pero parecía obsesionado con encontrar la bendita joya. Llegados al lugar, mi corazón comenzó a palpitar de forma violenta. La escena que imaginaba mi mente que pudo haber vivido dentro del vehículo Tana, estaba destrozando mis nervios. Tuve que hacer varias inspiraciones para poder tranquilizarme y bajar hasta allí siguiendo a Julián, que buscaba entre las ramas y rascaba la tierra como un poseso.  
 
    —Tranquilízate y dividamos el terreno o no encontraremos nada —urgí. 
 
    En la parte que me tocó a mí, no se veía que hubiese algo fuera del común paisaje, con una rama fui rascando la tierra por si estaba encerrado en algún lugar. Pero comenzaba a desanimarme, sobre todo porque no sabía qué buscaba y estaba casi seguro de que no encontraríamos nada. Cuando Julián gritó que lo tenía, comenzaba a pensar que la joya no existía. Me produjo muchísima ternura su cara de alegría, parecía un jovencito que había rescatado la mascota de su enamorada. 
 
    —Aquí está, ¡Dios! ¡Tana, lo encontré! —gritaba alegre y agitado ante la emoción.  
 
    No lograba ver más que algo así como una cadena con muchos pedazos de barro sólido pegado en todos lados. Cuando volvimos al auto sacó un bidón de agua de la cajuela y comenzó a lavarlo. No podía creer que Julián Richardi uno de los hombres más adinerados del país estuviera alegre de haber encontrado una baratija. Quise saber la historia que encerraba la pulsera, pero se mostró reacio a contarla hasta que estuviéramos en el apartamento y con las mujeres. 
 
    Cuando llegamos ni siquiera reparó en la presencia de Tamara que siempre lo dejaba sin aliento. Pasó directamente al dormitorio a despertar a su hermana.  
 
    —¡Tana, lo encontré... lo encontré! —llegó a su lado gritando de alegría, parecía un niño pequeño, casi no reconocía a Julián el adulto de temple de acero que me salvó la vida hacía tantos años atrás. 
 
    A ella le costó despertarse y mucho más le costó entender lo que su hermano le decía. Tuvo que calmarlo primero y hacer que volviera a explicarse nuevamente. 
 
    —Encontré tu pulsera —dijo más tranquilo. 
 
    —Mi puls... —no alcanzó a terminar la frase que los ojos se le llenaron de lágrimas al ver lo que le mostraba Julián sobre la palma de la mano. 
 
    La tomó en su mano y la apretó con fuerza en el puño, contra su corazón, un llanto casi desconsolado la llevó a abrazarse con fuerza a su hermano. Tamara y yo contemplábamos la escena emocionados, pero sin entender mucho de qué venía todo el alboroto. Cuando ambos se calmaron, fuimos a sentarnos a la sala para escuchar la explicación. 
 
    —Cuando nuestros padres murieron, Tana tenía quince años y yo diez —comenzó relatando Julián—. Nuestro primer miedo fue que nos enviaran a un orfanato o lo que era peor, que nos separaran. 
 
    —La única familia que nos quedaba era el hermano menor de nuestro padre, mayor de edad, pero totalmente irresponsable. Su vida consistía en emborracharse y jugar al póker —aportó Tana perdida en sus recuerdos. 
 
    —Nos habían dejado la casa y unos pesos en el banco, Tana lo convenció de que figurara como nuestro tutor permanente. Para ello le ofreció que jamás lo molestaríamos, nos arreglaríamos solos. Él tenía que hacer acto de presencia solo para las visitas del servicio social. También le daríamos el dinero que dejó mi padre —continuó Julián. 
 
    —Definitivamente el dinero fue lo que lo convenció, gracias a eso pudimos permanecer en nuestro hogar. Por las mañanas yo trabajaba en la panadería a una cuadra de casa, así podía vigilar a Julián. No ganaba mucho, pero nos permitía comer y poder estudiar. La ayuda de los vecinos también fue muy importante esos primeros años —relató Tana con lágrimas en los ojos. 
 
    —Ella se había cargado todo sobre sus hombros, hasta el rosedal de mamá que en vida cuidaba con tanto esmero, sin saber nada de jardinería lo mantuvo vivo y creciendo. Dos años después vivíamos del sueldo de la panadería y la venta de rosas y algo de dinero que yo traía a casa cuando me daba permiso de ayudar al mecánico del barrio —una sonrisa brotó de los labios de Julián. 
 
    —Mi prioridad era que él terminara los estudios, pero cuando me descuidaba, faltaba a clases para trabajar. Recuerdo que eso me enojaba mucho, por ese entonces tenía diecisiete años, estaba muy cerca de cumplir los dieciocho y de terminar la secundaria. Conseguiría un mejor trabajo para estar más desahogados. 
 
    —Yo no la podía ver trabajar tanto y siempre estudiando hasta tarde, junto a sus estudios comenzaba a incursionar en el diseño de indumentaria. Sus dibujos eran especiales, los mejores para un niño de casi trece años, la admiraba. No me conformaba el hecho de no poder hacer más, ayudarla más, ser el hombre de la familia. Para mí no era justo que ella cargara con toda la responsabilidad —confió Julián. 
 
    —Una noche luego de terminar sus tareas se acercó tímidamente hasta mí con un regalo, se notaba que lo había envuelto él mismo y puesto un moño. Lo miré a la cara sin entender por qué me hacía un regalo, no era mi cumpleaños. Me dijo que ese regalo nos mantendría juntos toda la vida, nos comprometía, ninguno de los dos podía morir y dejar al otro. Tenía miedo de que yo también muriera y encontrarse solo —el llanto no la dejó continuar. 
 
    —Me hubiera encantado poder filmar su hermosa cara cuando desenvolvió el paquete. Había trabajado mucho y juntado todo el dinero ganado para que el orfebre que veía trabajar todos los días en su negocio frente a mi colegio me lo hiciera. Me dijo que las exigencias de mi diseño eran muchas para el poco dinero, pero que intentaría hacer lo mejor posible. Cuando lo fui a buscar, no cabía en mí de la alegría, logró plasmar lo que quería y me sentí feliz, orgulloso de poder obsequiarle a mi hermana una joya como esa. Aunque en realidad no tenía ningún valor económico. 
 
    —Debían haber visto su cara expectante mientras desenvolvía su paquete. Cuando lo tuve en mi mano, solo pude llorar y él se asustó pensando que lloraba enojada por el dinero que gastó. La realidad era que la emoción que me embargó fue tal que no pude contenerme. Era una cadena sencilla con mi nombre tallado de donde partía otra cadena que llegaba a un anillo que se componía de tres piezas: la del medio era una rosa blanca, sostenida por uno de los laterales por una mano de mujer y por el otro una de hombre. Éramos nosotros juntos de la mano, la rosa blanca eran nuestros padres, nuestra familia. 
 
    —En verdad me asusté mucho cuando comenzó a llorar no sabía qué hacer, mi intención había sido decirle que todo iba a salir bien si caminábamos la vida juntos de la mano —comentó con una sonrisa ladeada Julián. 
 
    —Desde ese día siempre me acompañó, siempre la llevé encima. Si no podía lucirla, por imagen o por protocolo, simplemente me la quitaba de la muñeca y la metía dentro de mi sostén. Al igual que con Julián este fue el primer año que estuve lejos de mi pulsera. 
 
    No voy a negar que la emoción del relato me había hecho un nudo en la garganta que me impedía hablar. Miré a Tamara que no estaba en mejor estado que yo, pero ella pudo abrazarla y llorar junto a su amiga. Me tuve que conformar con mirarla de lejos y sí aproveché para darle un buen abrazo a mi loco amigo que casi da vueltas una ciudad patas para arriba buscando su pulsera. Aclaré mi garganta y pregunté algo que no me cerraba. 
 
    —¿Si sabías que siempre la llevaba con ella, por qué la buscaste en sus propiedades? 
 
    —Cuando la empecé a buscar y no aparecía por ningún lado, el marido aseguraba que se había largado harta de todos nosotros y no volvería jamás. En ese tiempo yo también le di algunos dolores de cabeza y por un momento me dejé llevar por ese imbécil. Si se hubiera marchado enojada la habría dejado en su joyero con todo lo demás. 
 
    No quise decir nada para no estropear el emotivo momento, pero si Antonio aseguraba algo así era porque siempre supo dónde estaba. Mejor dicho, siempre pensó que estaba muerta bajo el barranco, no es un indicio menor para investigar y era lo que pensaba hacer. O por el contrario sabía que estaba en el hospital, él podría haber sido quien sobornó a los guardias, para evitar que el tema saliera a la luz. Por el momento necesitaba estar a solas con cualquier excusa con Tana. 
 
    —Es tarde, es mejor que vayamos a descansar, Tana —dijo Tamara preparándose para salir del apartamento. 
 
    —Tienes razón —aseguró ella. 
 
    —Adelántate Tamara, me falta algo que discutir con Tana para terminar lo que estaba haciendo —dije y la desafié con la mirada a que me desmintiera, sabía que habíamos terminado. 
 
    —Está bien, Julián acompáñala, no quiero que esté sola en el apartamento. Parece que últimamente cualquiera puede entrar allí. 
 
    Cuando nos quedamos solos solté el aire que no sabía que estaba conteniendo. Me dio una oportunidad que no pensaba desaprovechar. 
 
    —Gracias por no desmentirme —di dos pasos para acortar la distancia que nos separaba, pero aún estaba muy lejos. 
 
    —¿Qué querías decirme? —su frialdad casi me paralizó, casi, porque di dos pasos más y la tenía al alcance de mis manos. 
 
    —Quiero decirte que no pienses ni por un solo instante, que lo que pasó entre nosotros va a quedar en nada, porque no lo voy a permitir —expliqué como si estuviera hablando de bueyes perdidos y no de nuestras vidas. 
 
    No le di tiempo a pensar ni en mis palabras ni en mis movimientos, la abracé y la besé. Como siempre, como nunca, como jamás la podría volver a besar. Expresando todos mis sentimientos con cada una de mis terminaciones nerviosas. Le demostré en ese beso la simpleza y las complejidades de mi amor, apasionado, febril, desinteresado, absorbente, pleno. Con sus defectos y virtudes, pero incondicionalmente suyo. 
 
    Ella pasó sus brazos alrededor de mi cuello y me lo devolvió con la misma pasión, pero sin promesas de futuro, no sentí entrega. No estaba preparada para comprometer sus sentimientos, temía... 
 
    —Mi cabeza es un caos en estos momentos... —apoyé un dedo en sus labios para que no dijera más. 
 
    —No te estoy pidiendo nada en este momento, solo estoy recordándote que me tienes para lo que necesites. Habrá tiempo más adelante para aclarar y definir lo nuestro. 
 
    La tomé de la mano la llevé hasta el apartamento. Allí el clima no era mejor que entre Tana y yo. Julián tenía mucho que ordenar en su vida si realmente quería tener a Tamara en ella. 
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    Julián 
 
    No podía haber tenido mejor oportunidad, que la que me había dado Tana‒sin darse cuenta‒ de estar a solas con Tamara. Tenía que estar seguro de que entre ella y yo podría haber un futuro antes de hacer cualquier movimiento en mi vida. No solo por nosotros, sino también por ella. Pensar en dejarla abandonada me partía el alma, pero no podía hacer otra cosa, debía continuar con mi vida. 
 
    —No te imaginas el tiempo que he esperado esta oportunidad de estar a solas —dije mientras la llevaba al rincón de la pequeña cocina, donde quedábamos ocultos de las personas limpiando en la sala. 
 
    —Lo que no me imagino es, ¿para qué? No creo que tengamos ningún tema que tocar tú y yo —aseguró con fingida frialdad. 
 
    Su mirada, su cuerpo, su piel me decían que sentía lo mismo que yo cuando nos tocábamos. Pero quería negarlo, no tenía claro si era a ella o a mí. No estaba dispuesto a dejarlo pasar, insistí en busca de una respuesta que me dejara totalmente convencido de mis próximos pasos a seguir. 
 
    —Quizás con antiguos enamorados funcionaría tu pose fingida, conmigo no —dije mirándola a los ojos y dejándole claro que no iba a poder escaparse tan fácil. 
 
    Pero la pequeña mujercita tenía lo suyo, escapó de mi encierro, se cuadró de hombros y respondió con altivez. 
 
    —Lo que yo haya hecho o dejado de hacer con mi vida no es de tu incumbencia y si crees que, porque me diste un beso a la fuerza en el aeropuerto, tienes algún derecho sobre mí, creo que deberías hacerte ver por un especialista. 
 
    Siguió caminando rápido, entró a su habitación y cerró de un portazo. Me encantaba esa mujer, carácter fuerte y aguerrido, pero debió tomarse un minuto para intentar conocerme. Si pensó que cerrando la puerta iba a impedir que la siguiera, no había entendido nada. Entré y golpeé la puerta con la misma intensidad que ella, la acción la asustó, se giró sobre su eje para mirarme y los ojos parecían querer escapar de sus órbitas. 
 
    —¿Cómo te atreves?... —no la dejé terminar de hablar. 
 
    La empujé con delicadeza sabiendo que caería sobre su cama e intentaría escapar. Por lo que me subí a horcajadas sobre ella y le tomé las manos y las llevé sobre su cabeza. 
 
    —Me sueltas inmediatamente o empezaré a gritar y en menos de un minuto todo el edificio estará dentro de esta habitación —me dijo echando chispas por los ojos. 
 
    Estaba visiblemente enojada, pero también estaba excitada, conocía lo suficiente del género femenino como para darme cuenta. Era adorable verla como luchaba por doblegar a su cuerpo sobre su mente. 
 
    —No te preocupes puse llave, pero a mí no me importa tener público, ¿a ti sí? —mi despreocupada respuesta la enfureció aún más. 
 
    Bajé mi cabeza y la besé, con fiereza como su temple, con dureza como el mío en ese momento, pero con pasión desmedida, como dictaba mi corazón. Apoyé todo mi cuerpo sobre el suyo tierno y cálido y dejé que mis sentidos absorbieran el momento. En cuanto la soltara me arrancaría la piel a tiras y quería disfrutarla un poco más. El forcejeo de ella casi me hace perder el control, la pequeña mujercita me encendía de formas insospechadas. 
 
    —Suéltame. 
 
    —Sugiero que te quedes quieta o esto puede terminar muy mal —al escucharme dejó de moverse y me miró como si sopesase sus posibilidades—. No inventes, no tienes ninguna posibilidad de ganar esta contienda cuerpo a cuerpo. 
 
    —Te agradecería que salgas de encima mío, bastantes consideraciones te he tenido y eso solo ha sido por tu hermana, que aun no comprendo cómo pudo suceder. 
 
    —¿Cómo pudo suceder para que seamos hermanos? Si te soy sincero tampoco lo entiendo, aunque nunca lo sabremos, considerando que mis padres están muertos. 
 
    —Eres un cínico. 
 
    —¿Tú crees? No pienso igual, más bien soy una persona que demuestra lo que siente sin temor a ser juzgado. 
 
    —Bien por ti, puedes bajarte —su indiferencia me molestó bastante, ¿por qué no admitirlo? 
 
    —Permaneceremos en esta posición hasta que obtenga lo que he venido a buscar. 
 
    —¿Qué es eso tan importante que has venido a buscar? 
 
    —Una respuesta. 
 
    —¿Quieres una respuesta cuando ni siquiera sé cuál fue la pregunta? 
 
    —No quiero una respuesta tuya, sé lo que me dirás, lo mismo que a esos pobres tontos que te tuvieron durante unas pocas horas. Quería una respuesta de tu cuerpo, del fondo de tus pupilas, de tus gestos y la he obtenido. 
 
    —¿Qué sabes tú...? No sabes nada de mi vida. No tienes ningún derecho... 
 
    —No soy tan bueno como Lucca, pero se me da bastante bien la investigación y sé algunas cosas de tu vida, por ejemplo, que tu relación más larga es de una noche. Luego los pobres infelices no logran nada más contigo. 
 
    —¡Basta! —la ira comenzaba a apoderarse de su cuerpo, no le gustaba que le dijeran las verdades de su vida. 
 
    Tomando nota mental para un futuro ¡Oh sí! La señorita de ojos grandes y mal carácter formaría parte de mi futuro. Era la única cosa que tenía muy clara en ese momento. Aunque la situación me estaba divirtiendo bastante, no podía arriesgarme a que se me fuera de las manos o la perdería y esa no era una opción. 
 
    A regañadientes me bajé y me recosté a su lado. 
 
    —Perdona, no quise ser grosero, todo indica que cuando estás cerca, me convierto en un bruto. 
 
    —No entiendo cómo puedes ser tan cínico de culparme a mí por tu falta de educación —recriminó con razón. 
 
    —Lo que tú piensas que es mala educación, en realidad es miedo. 
 
    —¿Qué miedos puede tener un hombre que lo tiene todo? 
 
    —No lo tengo todo, lo tuve una vez y la vida me lo quitó. 
 
    —Tienes a tu hermana nuevamente en tu vida. 
 
    —Es verdad, amo a Tana, pero no es de ella de quien hablo. 
 
    —A ver bonito, no sé cómo decirte esto, pero tu vida a mí no me interesa —se levantó de la cama y sentí el frío del vacío junto a mi cuerpo. 
 
    No me gustó la sensación y no estaba dispuesto a que el destino me la jugara dos veces. Levanté una mano y mostré que me había apoderado de la llave de la puerta que insistía en abrir una y otra vez. Por estos días era muy difícil intentar mantener una conversación seria con una mujer. No quedaba más remedio que recurrir a cualquier tipo de artimañas para lograrlo y al parecer había puesto mis ojos en una de las más esquivas a la hora de relacionarse. 
 
    —¿Acaso crees que tienes cinco años? —gritó furiosa. 
 
    —Lo que tengo en realidad es una necesidad imperiosa de ti y te empeñas en ponérmela difícil —respondí con una de mis mejores caras de inocente. 
 
    —Estás diciendo estupideces, apenas me conoces y no tengo intenciones de desordenar mi apacible vida con alguien como tú. 
 
    —¿Con alguien como yo te refieres a encantador, rico, avasallador, deslumbrante? 
 
    —Insoportable, creído, egocéntrico, pagado de sí mismo.  
 
    —Como tú misma has dicho, y cito palabras textuales, estás diciendo estupideces, apenas me conoces —retruqué con una sonrisa ganadora. 
 
    Ella puso los ojos en blanco y cansada se sentó en el borde de la cama. 
 
    —¿Por qué te has obsesionado conmigo? Aclaremos esto de una buena vez así podemos seguir con nuestras vidas. 
 
    —Es lo único que quise desde un principio, continuar con nuestras vidas, juntos. 
 
    —Si te contacté fue únicamente para ayudar a Tana, con ese tema resuelto, nosotros no tenemos más nada de qué hablar. 
 
    —¿Eso es todo? Nadie puede decir más nada al respecto. Tú dictaminas que se acabó y yo debo acatarlo en el supuesto caso de que me esté creyendo tus palabras. 
 
    —¿Por qué no creerías mis palabras? ¿Es que puede ser tan grande tu ego que no comprendas que alguien te rechaza? —insistió con sus frases estudiadas, que seguramente les repetía a todos una y otra vez.  
 
    No tenía pensado hacer ningún movimiento para el que no estaba preparado, pero la fastidiosa mujercita sacaba de sus casillas hasta a un santo. La tomé de la cintura, la arrastré por la cama nuevamente debajo de mi cuerpo. Con una de mis rodillas abrí sus piernas y me instalé entre ellas. Tomé sus manos con la mía y subí sus brazos por sobre su cabeza y la besé, esta vez fue diferente, con dulzura a principio, con algo de apremio y luego con pasión. Cuando estaba con ella no podía pensar con claridad, lo único que importaba era tocar su piel, atrapar sus labios, tenerla para siempre entre mis brazos. 
 
    Con mi mano libre, recorrí su cuerpo deleitándome en sus curvas, era realmente hermosa, perfecta para mí. Era la primera vez en mucho tiempo que mi cuerpo, mi corazón y mi alma estaban de acuerdo en que Tamara era la mujer que querían a su lado. Con mis labios reclamé la atención de los suyos, que se abrieron para dejarme empapar de su dulce y tímida pasión. Se esforzaba demasiado en querer demostrar que no la afectaba. Comencé una cadente danza con mi cuerpo, la barrera de la ropa impedía que la penetrara, pero no impediría que la hiciera sentir la pasión arrolladora que entre ambos podríamos construir. 
 
    Enloquecí y la hice enloquecer a ella, hasta que no pudo disimular más y un explosivo orgasmo brotó de sus entrañas y la transportó a lo más alto de su paraíso privado. La arrullé en mis brazos, la contuve y protegí hasta que volvió de nuevo a mí. Su mirada había cambiado, mis planes también, no estaba dispuesto a separarme de ella ni por un segundo. Sopesé mis posibilidades y me la jugué el todo por el todo, arriesgándome a perderla. 
 
    —¿Hoy no trabajas verdad? —pregunté mientras me tomaba un minuto para quitar de mi cuerpo y de mi mente la pasión insatisfecha. 
 
    —No, es mi día libre. 
 
    —Ven, acompáñame. 
 
    —¿Dónde quieres ir a esta hora de la noche? —preguntó confusa. 
 
    —Cariño, está amaneciendo —anuncié con una sonrisa satisfecha. 
 
    No se dio cuenta del paso del tiempo mientras estuvimos juntos, creo que ese era un punto a mi favor. Tiré de ella para ayudarla a levantarse, tomé un abrigo que había en el respaldo de una silla y se lo coloqué por los hombros. La tomé de la mano y mientras quitaba la llave de la puerta, la insté a seguirme. 
 
    —Voy a mostrarte algo que jamás le mostré a nadie. 
 
    Conduje mi auto en silencio, sabía que ella estaba tratando de que las piezas encajaran en su mente. Iba muy rápido, siempre fui de carácter acelerado cuando quería algo y definitivamente quería a Tamara en mi vida. Sabía que el paso que estaba dando podría llegar a hundirme para siempre ante los ojos de ella, pero era un riesgo que debía tomar, no quería tener sombras de ningún tipo en nuestra relación.  
 
    Eso si algún día lograba convencerla de que me aceptara y que ella misma se convenciera de que estábamos destinados a estar juntos. Cuando llegamos al lugar vi la confusión en sus ojos, mi corazón comenzó a palpitar de forma acelerada. Me la estaba jugando, arriesgaba mi futuro y el de ella en esta atrevida apuesta. Pero no podía hacer otra cosa, aunque no lo pareciera mi esencia era ser leal, aunque perdiera lo que más me importaba en el proceso. 
 
    —¿Esto es una clínica? —quiso saber antes de bajarse del auto. 
 
    —Clínica privada de reposo —asentí con la cabeza mientras lo confirmaba con mis palabras. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? 
 
    —Quiero mostrarte algo, ¿me acompañas? 
 
    Estábamos dentro y luego de mostrar mi pase en la recepción por formalidad, no estaba tan seguro de lo que estaba haciendo. El miedo me invadió mientras caminaba por los largos pasillo, como había hecho tantas veces. El enfermero apostado fuera de la puerta de la habitación esperaba para abrirla. Negué con la cabeza e hice una seña para que nos dejara solos. Inspiré profundo para darme valor y me asomé a la pequeña ventanilla de la puerta. Estaba como siempre, nada cambió, sentada sobre la cama arrullando la nada en sus brazos y cantando una nana de cuna, una y otra vez. 
 
    —Ella es Laura, mi esposa —mientras hablaba la observaba a través de la puerta que nos separaba— Nunca logró superar el dolor que la pérdida de nuestra hija le dejó. La niña murió durante el parto y el posparto y el dolor la dejaron así. Se sumergió en su mundo irreal en el que no había cabida para nadie más que para su imaginaria hija. En ese momento estaba de viaje de negocios, aunque Tana me avisó inmediatamente, no llegué a tiempo. 
 
    Giré el rostro para ver a Tamara que se había quedado muy quieta y muy silenciosa, me perdí en mis recuerdos y me olvidé de que la tenía a mi lado. El horror en su semblante se me clavó en el corazón, su silencioso reproche se clavó en mi alma. Se asomó a mirar y después de unos minutos de observarla se giró a donde me encontraba, levantó una mano y me propinó una bofetada que ladeó mi rostro. Así me quedé no quise volver a ver la acusación y la indignación que sentía por mí. 
 
    —¿Cómo te atreves maldito desgraciado a acercarte a mí, teniendo a tu mujer en estas condiciones? Eres mucho más despreciable de lo que suponía. No vuelvas a acercarte a mí —susurró con rabia contenida, antes de salir corriendo del lugar. 
 
    Me quedé allí mirando el suelo y aceptando mi penitencia, me la impuse en el momento exacto en la que sucedió la muerte de mi pequeña hija. Luego más tarde volví a reafirmarla cuando mi mujer abandonó la cordura para recluirse en su mundo donde encontraba paz. No la culpaba, muchas veces quise poder hacer lo mismo, para arrancarme este dolor del pecho. Nunca lo logré, siempre estuvo Tana a mi lado en los momentos más oscuros de mi vida que amenazaban con hacerme caer al vacío. Su mano me sostenía. 
 
    ¿Pero qué sentido tenía continuar viviendo en la oscuridad de mi vida? Había fantaseado por un momento con la posibilidad de que Tamara me entendiera. Ella fue la única mujer después de Laura que logró traspasar mi coraza y arrojado algo de ilusión a mi patética existencia. Al parecer tengo el don de hacer que las mujeres desaparezcan de mi lado de una forma u otra. Laura se dejó atrapar por el dolor y me abandonó para vivir en su mundo, Tamara salió corriendo de mi lado y en este momento debe estar pensando que soy el peor hombre del mundo y tiene razón. 
 
    Volví a mi auto, iría por mis cosas al apartamento de Lucca y me iría de su vida tal como me lo sugirió. No tengo derecho a arruinar a nadie más. En la radio del auto sonaba con ironía "With Or Without You" de U2 el destino se burlaba de mí... otra vez. 
 
      
 
    See the stone set in your eyes 
 
    See the thorn twist in your side 
 
    I wait for you 
 
    Sleight of hand and twist of fate 
 
    On a bed of nails she makes me wait 
 
    And I wait, without you 
 
    With or without you, with or without you 
 
    Through the storm we reach the shore 
 
    You give it all but I want more 
 
    And I'm waiting for you 
 
    With or without you, with or without you 
 
    I can't live, with or without you 
 
    And you give yourself away 
 
    And you give yourself away 
 
    And you give, and you give 
 
    And you give yourself away 
 
    My hands are tied 
 
    My body bruised, she's got me with 
 
    Nothing to win and, nothing left to lose 
 
    And you give yourself away, and you give yourself away 
 
    And you give, and you give 
 
    And you give yourself away 
 
    With or without you, with or without you 
 
    I can't live 
 
    With or without you 
 
    Oh, with or without you, with or without you 
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    Tamara 
 
    No podía creer lo estúpida que había sido, por un momento abandoné mis reticencias para con los hombres y permití a Julián acercarse a mi alma, mucho más que a cualquier otro. Por un instante cedí a la tentación de jugar con la idea de que podía ser posible, que no todos los hombres eran iguales. 
 
     Era el hermano de Tana. ¿Qué podía salir mal? 
 
    Todo, todo puede salir mal y de hecho así fue. El muy desgraciado después de hacerme tener el orgasmo más maravilloso del mundo, viene y me descarga como ducha de agua helada que era casado. 
 
    ¡¿Casado?! 
 
    No lo puedo creer, si las estúpidas volaran yo sería el águila real más grande del planeta. Evité que me pasara lo mismo que a mi madre, durante muchos años. Pero esta vez casi bajo mi guardia ante el hombre que se me mostraba. Cariñoso, preocupado, atento, guapo a rabiar, pero sin ninguna diferencia con el resto de los hombres. Frío, egoísta, manipulador, no le importaba que su mujer estuviera encerrada en una habitación para locos, mientras él hacía caer en sus redes a cuanta falda se le cruzara. Salí corriendo de la clínica y paré un taxi, di muchas vueltas antes de decidirme a volver a mi apartamento. 
 
    No quería tener que contarle a Tana lo desgraciado que era su hermano, imagino que ella no tenía ni idea de lo que hacía, ni de dónde encerró a su mujer. Cuando entré al apartamento me la encontré caminando de un lado a otro en la sala. 
 
    —¡Tamara! Al fin, me tenías preocupada, ¿dónde has estado? 
 
    —Perdona si te asusté, necesitaba tiempo para pensar —respondí evitando su mirada inquisidora. 
 
    —¿Qué está sucediendo? Creí que éramos amigas y nos contábamos todo —recriminó con dolor. 
 
    —Lo siento, todo esto me tiene muy confundida, claro que somos amigas. 
 
    —¿Qué es lo que te tiene confundida? ¿Julián? Cuéntame, confía en mí —insistió y me derrumbé. 
 
    Me abracé a ella y no pude contener el llanto, el pecho me dolía y por momentos la desesperación se adueñaba de mí.  
 
    ¿Cómo pudo Julián haberme hecho partícipe del engaño a su mujer? 
 
    La culpa era mía, me permití no juzgarlo de forma tan dura, por el dolor que había sufrido por su hermana y acabé siendo una ficha en su cruel juego. Nos sentamos en el amplio sillón de la sala y esta vez Tana no me permitió escapar. 
 
    —Cuéntame lo que está sucediendo. 
 
    —Tu hermano... —no pude terminar la frase, un nudo en la garganta me lo impidió. 
 
    —¿Qué hizo? No puede ser grave porque es una buena persona —aseguró tajante. 
 
    —¿Buena persona? ¿Consideras buena persona a un inescrupuloso que intentó meterse en mi cama con manipulaciones? ¿A alguien que está casado y mantiene a su esposa encerrada en un loquero, mientras él se dedica a corretear faldas? 
 
    —¿Sabes de Laura? —preguntó con sorpresa. 
 
    —No me digas que la oculta, que es un secreto. ¿Cómo tú puedes permitir semejante atrocidad? 
 
    —Tranquila, vayamos por partes. No es un secreto que Julián esté casado con Laura, para nadie que lo conoce al menos. Ahora que esté en esa clínica fue decisión de ella, no de Julián. 
 
    —Claro porque su mente está muy clara para tomar decisiones —argumenté con sarcasmo. 
 
    —Al principio de su enfermedad tenía momentos de lucidez y le rogaba a mi hermano que le buscara un lugar acorde a su condición, sufría mucho y lo veía sufrir a él y no podía soportarlo. 
 
    —¿Me estás diciendo que ella misma pidió ser encerrada en un loquero? 
 
    —No es un loquero es una clínica con la más alta tecnología y tan cómoda y confortable como un hotel cinco estrellas. Esas fueron las exigencias de Julián cuando la mandó a construir. 
 
    —¿Construyó la clínica para ella? 
 
    —Para ella y los cientos de enfermos que ahora conviven allí. 
 
    —No entiendo… ¿para qué me llevó allí? —dije desalentada, la confusión en mi cabeza era evidente en mi rostro. 
 
    —Quizás necesitaba cerrar ese ciclo de su vida tan doloroso. El día que ella ingresó a la clínica le rogó a Julián que se divorciara y rehiciera su vida, ese fue uno de sus últimos momentos de lucidez. Luego se encerró en su mundo y allí ha permanecido hasta el día de hoy. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace de eso? 
 
    —Diez años, bueno considerando que perdí uno, deben ser once. 
 
    —¿Está divorciado? Me dijo que me presentaba a Laura, su esposa. 
 
    —Nunca se divorció, en ese momento no lo creyó necesario puesto que estaba seguro de que no volvería a enamorarse. Vivió así durante todo este tiempo, nunca más tuvo una relación seria y mucho menos sintió el suficiente interés por nadie como para llevarla a conocer a Laura, hasta que se encontró contigo. 
 
    —No entiendo por qué me llevó allí, apenas me conoce, no tenemos una relación y difícilmente la tendremos —dije de mala gana, me sentía una basura y estaba muy arrepentida por la bofetada que le había propinado.  
 
    —Para Julián es muy difícil, por no decir casi imposible, conectar con nadie luego de lo que le sucedió. Al parecer, por lo poco que pude percibir tú has movido sus cimientos, él los tenía enterrados muy profundo dentro de su corazón.  
 
    —Me siento fatal —confesé, no podía más con la culpa— lo abofeteé en la clínica cuando intentaba contarme su dolorosa vida. Soy la peor de las personas. 
 
    —No es verdad, eres de las mejores personas que conozco —aseguró Tana en tono divertido, mientras yo moría por dentro de vergüenza. Julián es un hombre muy comprensivo, entenderá tu reacción si se la explicas —argumentó ella. 
 
    —¿Estás loca? Seguramente no querrá volver a verme en su vida. 
 
    —No estés tan segura de ello. 
 
    —Basta de hablar de mí, dime qué pasó anoche con Lucca —su rostro se tornó triste al igual que su mirada. 
 
    —No pasó nada, no puede pasar nada, soy una mujer casada. 
 
    —Mujer casada que no recuerda a su marido y que es uno de los principales sospechosos de tu accidente. ¿No estarás pensando en volver con él? —pregunté aterrada. 
 
    —Por supuesto que no pienso volver con él, sea como sea, estoy enamorada de Lucca. Pero eso no quiere decir que tengamos un futuro juntos. 
 
    —Amiga, formamos un gran par —dije entendiendo por lo que estaba pasando. 
 
    —Ni que lo digas —aseguró Tana poniendo los ojos en blanco. 
 
    Aunque me costara admitirlo tendría que buscar a Julián y pedirle disculpas por mi proceder. Sabía que estaría en el apartamento de Lucca, me encaminé hacia allí, mientras Tana cocinaba. Decía que estar ocupada en la cocina mantenía su mente alejada de malos pensamientos, nunca especificó a qué malos pensamientos se refería. Golpeé la puerta del vecino y esperé a ser atendida. 
 
    La alta e imponente figura de Lucca apareció en la puerta, me miró con cara de resignación. 
 
    —Está en mi dormitorio —dijo sin esperar a que le preguntara nada y dejándome paso para entrar. 
 
    Con pasos inseguros me dirigí hasta allí, la puerta estaba entreabierta y Julián estaba parado frente al amplio ventanal mirando la ciudad. Se había quitado el saco y estaba en mangas de camisa, me quedé mirándolo embobada. Su espalda ancha y musculosa, sus fuertes brazos y su pose segura, lo hacían ver como un hombre duro de carácter. Después de escuchar su historia de boca de Tana, para mí era casi como un niño tierno y vulnerable.  
 
    ¿Tierno y vulnerable, estás loca? Si cada vez que te tiene en frente te salta a la yugular como en las mejores películas de vampiros. 
 
    No pude ocultar una sonrisa ante mi ocurrente pensamiento, golpeé la puerta para advertir de mi presencia. Julián giró la cabeza para mirar y volvió a su anterior posición. 
 
    —No soy de los que ponen la otra mejilla Tamara, este no es un buen momento para que estés aquí —No me miraba, me daba la espalda, pero pude sentir el frío acero de sus palabras atravesando mis entrañas. 
 
    Traté de no amilanarme, fui a disculparme y eso haría. Me lo estaba poniendo difícil, pero me lo merecía, aceptaba mi castigo. 
 
    —He venido a pedirte disculpas, Donna me ha contado lo que sucedió con tu esposa. De todas maneras, no tenía ningún derecho a reaccionar como lo hice. 
 
    —¿Qué te ha contado Tana? ¿Cómo se me desgarró el alma cuando me enteré de que mi hija había muerto? ¿O cómo se me rompió el corazón cuando perdí a mi esposa y solo quedó la cáscara vacía que viste hoy? O mejor aún, ¿cómo me culpo por no haber estado con ellas cuando todo sucedió?  
 
    —Tú no tienes la culpa de lo sucedido... —levantó la mano para que no continuara. 
 
    —No necesito tu lástima Tamara, te pido disculpas por haber malinterpretado lo que podíamos llegar a tener. No es culpa tuya, es mía, no te preocupes que no te volveré a molestar. 
 
    Sus palabras me dolieron, se me clavaron en todo mi cuerpo como agujas. Siguió de espaldas a mí y realmente me sentí morir, las decepciones de sus palabras me angustiaron. Un nudo en mi garganta impidió que dijera nada. 
 
    La cagaste lindo y ahora no sabes cómo arreglarla, te lo mereces por soberbia. 
 
    No podía permitir que se fuera pensando lo peor de mí, lo traté como a los demás hombres, sabiendo muy al fondo de mi corazón que no lo era. Desde el primer momento en que lo vi, supe que estaba perdida. Tenía ante mí a un hombre con todas las letras y aunque se ocultaba bajo una máscara de frivolidad, sabía que no lo era. Tenía carácter y la vida lo había endurecido, era la primera vez que mostraba ante mí al verdadero Julián. Paradójicamente este era el que me gustaba, el auténtico. 
 
    ¿Acaso te has vuelto loca, has dicho que te gusta? 
 
    Me fui en silencio, pensé en volver a disculparme, pero no tenía caso en ese momento. Estaba muy dolido, no tenía muy claro si por los recuerdos, o por mi reacción. No creía que fuera por mí, apenas me conocía, en cambio el recuerdo de su esposa y su hija le habían dejado una marca muy profunda en su corazón. Estoy segura de que nadie en la vida sería capaz de olvidar un dolor así. 
 
    Volví a mi apartamento, tras despedirme de Lucca, con una sensación fea, me sentía desolada con una gran pérdida. Allí me encontré con Tana que tampoco tenía muy buena cara. 
 
    —¿A qué se debe esa cara, has vuelto a pelear con Lucca? 
 
    —Ni siquiera hemos vuelto a hablar. 
 
    —¿Entonces? —insistí para que me dijera. 
 
    —Es que por más que retrase mi decisión, tarde o temprano debo volver a mi casa y a mi empresa —su rostro reflejaba tristeza. 
 
    —Lo sé. 
 
    —No quiero dejarte aquí, no quiero que nos separemos —aseguró angustiada. 
 
    —No nos separaremos, no nos veremos tan a menudo, pero podemos hablar por teléfono siempre que quieras —traté de infundirle una seguridad que yo misma no sentía. 
 
    —Eso lo dices ahora, pero seguramente nuestras ocupaciones, nos mantendrán alejadas. 
 
    —Lo solucionaremos. 
 
    —Claro que sí, te vienes conmigo —su rostro se llenó de renovadas esperanzas. 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque aquí tengo mi vida, mi apartamento y mi trabajo. A mí no me gusta estar sin hacer nada. 
 
    —Puedes pedir traslado a un hospital de allí o trabajar en la clínica de Julián... —después que lo dijo se dio cuenta de lo estúpido de su comentario. 
 
    —Perdona, pero no puedo. 
 
    —Lo sé, lo entiendo, perdóname tú es que se me hace difícil dejarte. Me gusta la vida que llevo aquí como Ana. 
 
    —Pero no es tu vida y lo sabes. 
 
    —¿Qué voy a hacer sin ti? 
 
    —Estaremos más alejadas, pero estaremos en contacto no te preocupes, ¿o acaso hay algo más que te tiene así de nerviosa? 
 
    —No te voy a mentir. El hecho de que no pueda recordar a mi esposo y lo que ha sucedido con él me tiene muy nerviosa. Es peligroso y siento miedo cuando estamos en la misma habitación, por algo mucho más profundo que lo que pasó aquí en el apartamento. 
 
    —¿Piensas que él tiene algo que ver con tu accidente? 
 
    —Estoy segura de que él y esa desagradable mujer que dice ser mi amiga tuvieron mucho que ver con lo que me pasó de forma directa o indirecta. 
 
    —¿Lo saben Lucca y Julián? 
 
    —Sí, piensan igual que yo. 
 
    —Entonces te mantendrán protegida, no te preocupes. 
 
    —Es imposible no preocuparse, prométeme que sacarás unos días en el trabajo para quedarte conmigo. 
 
    —Te lo prometo, ahora vete a descansar que es muy tarde. 
 
    Cuando me quedé sola, apagué las luces y me senté en la sala a oscuras, tenía muchas cosas en qué pensar. Los últimos días estuvieron llenos de sorpresas y descubrimientos y no tuve tiempo de procesarlos. Además, estaba... Julián ahí presentándose siempre en mi mente como un constante recordatorio que había cometido una terrible injusticia. 
 
    ¡Confiesa la verdad mentirosa! 
 
    La verdad era que me gustaba y como nunca estuve en una situación similar, lo arruiné sin posibilidad de arreglo alguno. Julián no era como los hombres que acostumbraba a tratar o mejor dicho que acostumbraba a apartar de mi lado. Me encontraba en un punto de no saber si dejar todo como estaba y quedar como una insensible que no le interesa nada más que su persona. O por el contrario dejar caer mis barreras y mostrarme tal como soy y demostrar que en realidad él me gusta mucho. Comenzaba a tener sentimientos profundos por ese loco y aparente despreocupado hombre. 
 
    Estaba perdida en mis cavilaciones cuando Tana comenzó a gritar en su dormitorio, me asusté mucho y salí corriendo para allí. Pensé que había vuelto ese enfermo que dice ser su marido, pero no podía ser posible tendría que haberlo visto pasar. Cuando llegué a su lado me di cuenta de que estaba soñando. En ese momento no supe qué hacer, no me atrevía a despertarla, pero todo indicaba que estaba sufriendo demasiado. 
 
    Un instante después entraron Lucca y Julián que escucharon los gritos. Enseguida Lucca se sentó junto a Tana y la tomó en sus brazos. Por un momento pareció tranquilizarse, se abrazaba al cuerpo de Lucca como a una tabla de salvación. Luego se fue apartando poco a poco, despertó y su cara de horror indicaba que no había soñado nada bueno. Fui corriendo a la cocina por un vaso de agua, enseguida me di cuenta de que Julián venía detrás de mí, por un momento me perdí en su magnífico torso. Venía vestido con unos jeans y traía la camisa por fuera abierta, era un bello espécimen digno de admirar, me quedé embobada mirándolo como una estúpida. 
 
    ¡Rápido idiota! ¿El agua para tu amiga no era muy importante? 
 
    Espabilé y fui por el agua, en cambio Julián sirvió una generosa cantidad de coñac en una copa, nos encontramos en la entrada del pasillo. Como buen caballero me dejó pasar, lo que lamenté profundamente porque me perdía la vista trasera. 
 
    ¡Qué idiota eres, él está mirando las tuyas! 
 
    Tana se tomó primero el vaso de agua y luego la copa de coñac, que al parecer fue la que le devolvió el color a su rostro. Luego de unos minutos donde Julián y yo la mirábamos desde los pies de la cama en silencio.  Lucca le frotaba la espalda sentado a su lado esperando con infinita paciencia que contara lo soñado. 
 
    —Recordé a Antonio, recuerdo lo que hizo —aseguró con lágrimas en los ojos. 
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    Tana 
 
    Sabía que estaba en un sueño, me esforzaba por despertar, pero no lo lograba. Mi cuerpo no respondía a mis exigencias, era como si quisiera mostrarme los sucesos ocurridos de una vez por todas, no le importaba mi sufrimiento, no le importaba que estuviera en carne viva. Quería que reviviera el último día de mi vida y no me dejaría en paz hasta lograrlo. De hecho, lo logró y era tan real, tan vívido que por un momento pensé que estaba protagonizando el mismo accidente, una vez más. El pecho se me cerró al dolor, mi corazón tan apretado como el nudo de mi garganta me impedía gritar para despertar y escapar a la pesadilla. 
 
    Unos fuertes brazos me rescataron en el preciso instante en que mi auto rodaba por la pendiente. Había sido solo un sueño, un aterrador, doloroso e increíble sueño revelador. Sí, esa parte de mi mente que continuaba al amparo de las sombras se revelaba ante mí como un mal filme tragicómico. Donde los distintos cuadros de imágenes a pesar de ser dolorosos se movían al compás de una música ridícula. 
 
    Lucca estaba allí para sacarme del abismo y transportarme al cálido cobijo de su cuerpo. Era el único lugar donde me sentía segura, completa y a la vez devastada. 
 
    ¿Cómo podría volver a confiar? No lo sé, pero debía hacerlo en algún momento. 
 
    Deseo de todo corazón que no sea algo imposible, considerando que Lucca se presentó ante mí, mintiendo. Le agradecía mucho su contención, pero era hora de que le dejara en claro que entre nosotros no volvería a pasar nada más. Me deshice de sus brazos y me refugié en mi almohada, todavía sentía el terror en mis huesos y el dolor en mi alma. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, tenía que afrontar lo sucedido y contárselo a ellos que me miraban con expectación. 
 
    —Fue Antonio —el nudo de lágrimas en mi garganta me impidió continuar hablando. 
 
    —¿Lo recuerdas, recuerdas lo que pasó con exactitud? —preguntó Julián impaciente. 
 
    —Esa mañana, recibí un llamado del banco, el gerente me preguntó si autorizaba una compra tan grande de la tarjeta de Antonio. Cuando le pregunté si sabía de dónde provenía la compra me dijo que de una joyería. La autoricé. 
 
    —Habíamos hablado de eso antes, Donna. ¿Por qué demonios no me haces caso? —se quejó Julián enojado. 
 
    Siempre que se enojaba conmigo me llamaba por mi nombre de pila y no por mi apodo. Era una forma de demostrarme su desacuerdo a alguno de los temas que manejábamos juntos en la empresa y siempre cuando se trataba de Antonio. Nunca lo aprobó, mucho menos cuando nos casamos de improviso solos en una paradisíaca isla, por suerte había hecho acuerdo prenupcial.  
 
    —Sinceramente creí, no, estaba segura de que la joya era para mí, por lo que me pareció acertado. Antonio alquiló una casa en las afuera de la ciudad para pasar unos días juntos y solos, al menos eso me dijo. Pensé que el regalo era parte del plan. 
 
    —Eso quiere decir que no compró la joya para ti, ¿Para quién entonces? —preguntó Tamara desconcertada. 
 
    —Esa mañana me necesitaban urgente en la empresa. Le dije a Antonio que era posible que no pudiera volver hasta el día siguiente porque tenía mucho trabajo. Cuando era así normalmente me quedaba a descansar en mi estudio, para no manejar de madrugada. Casi al anochecer, recordé lo de la joyería y decidí sorprenderlo volviendo a casa con la cena —relaté mientras recordaba todos los dolorosos detalles de ese día o mejor dicho de esa noche. 
 
    —¿Estás segura de que quieres continuar relatando lo sucedido? No creo que te haga bien —Julián notaba lo doloroso que era para mí. 
 
    Lucca se mantenía sentado junto a mí en la cama, en silencio, pero podía sentir el dolor emanar de su cuerpo y la ira en la que se sumergía por momentos. 
 
    —Necesito hacerlo, necesito entender que todo lo que sucedió no ha sido culpa mía, sino de la envidia y la ambición de ellos. 
 
    —¿Ellos? Creo que no me está gustando las implicaciones de esas palabras. Mi cerebro no puede entender lo que estoy imaginando —dijo con incredulidad Tamara. 
 
    —Llegué a casa feliz con la cena y el vino —continué relatando con lágrimas en los ojos y la vista perdida en la nada—. Pero parecía estar sola, no se escuchaban ruidos, ni veía a Antonio en ninguna parte. Subí al dormitorio, allí encontré la cama desordenada y comencé a temer lo peor, me asomé al baño y en el jacuzzi estaba Antonio y mi mejor amiga. 
 
    —¡Te dije que ella era de todo menos tu mejor amiga! —se quejó Julián con amargura— tiene mucha más lealtad hacia ti tu secretaria, que esa víbora. 
 
    —Cuando me vieron yo estaba parada en la puerta, en shock, no podía respirar y mi cuerpo no me obedecía. Al escuchar el grito de Érica, reaccioné y salí corriendo, ella le gritó a Antonio que no me dejara escapar, que lo de ellos no podía salir a la luz. 
 
    —¡Maldita desgraciada! —Julián dio un fuerte golpe de puño a la pared casi como si de Érica se tratara.  
 
    —Bajé corriendo las escaleras, no recordaba dónde había dejado mi cartera y las llaves del auto, luego de registrar varios lugares, los encontré en la sala, tomé las llaves para cuando salí por la puerta corriendo al auto, ellos venían detrás de mí. No pudieron detenerme, salí de la casa a toda velocidad, me dieron alcance en el peaje. 
 
    —¡Por Dios! no puedo seguir escuchando —Tamara abandonó el dormitorio llorando. 
 
    Sabía que lo que les estaba contando era tan doloroso para mí, como para ellos escucharlo. Tenía que sacar toda la angustia y el desconsuelo que habían quedado atrapado dentro de la oscuridad de mi mente durante casi un año. Debía ponerlo en palabras para poder entender yo misma la traición y lo que siguió después. 
 
    —Érica le gritaba a Antonio dentro del auto que me detuviera, no podían permitir que su infidelidad saliera a la luz. Apreté el acelerador de mi auto a fondo, quería llegar a casa de Julián, pero al estar tan nerviosa y a tal velocidad no pude evitar lo que vino a continuación. Antonio me tiró su auto encima y perdí el control, grité hasta que mi garganta se desgarró, por supuesto nadie me ayudó. Comencé a rodar cuesta abajo, no llevaba el cinturón de seguridad... lo siguiente que supe fue que estaba en el hospital sin saber quién era, ni que me pasó… ocho meses después. 
 
    Lloré como nunca hasta quedar seca, hasta sentir el desgarro de mi garganta con tanto esfuerzo. Las acciones de mi supuesta amiga y de mi marido casi me llevaron a perder la vida, solo por la ambición del dinero. Dinero que no me cayó del cielo, fueron años de privaciones y de trabajo duro para mí y Julián. Llegamos donde estamos a base de esfuerzo, de noches sin dormir, de días sin comer bocado. Tanto Lucca como Julián me miraban sin poder creer lo que relataba, parecía una mala película que mi vida. 
 
    Lucca se levantó como un resorte, aunque lo había apartado de mis brazos continuaba sentado a mi lado, salió disparado fuera del dormitorio sin decir palabra. Julián le gritó que no fuera a cometer ninguna locura, aunque sabíamos que no lo escucharía. Julián se sentó junto a mí y nos quedamos abrazados en silencio, no me di cuenta cuánto necesité de su consuelo durante todo este tiempo que mi memoria estuvo congelada bajo toneladas de bruma. 
 
    En ese momento volvió Tamara al dormitorio con una bandeja con dos copas y una botella de coñac. Tomó la mía de la mesa de noche y la llenó hasta la mitad y me la dio, llenó las otras dos, le pasó una a Julián y tomó la de ella sentada frente a nosotros, a los pies de la cama. Tenía los ojos rojos de llorar y las lágrimas no dejaban de correrle por las mejillas. Aunque abandonó el cuarto sabía que había escuchado toda la historia. 
 
    Nos quedamos en un cómodo silencio, cada cual asimilando lo escuchado, mientras continuábamos tomando coñac. Ninguno de los tres era afecto a las bebidas de alcohol, pero en ese momento parecía que era lo único que nos calmaba. Atontar los sentidos y evadirnos de la realidad era lo mejor que podíamos hacer, antes de que llegara el momento de enfrentarla. 
 
    —¿Qué piensas hacer con ellos? —quiso saber Julián. 
 
    —Denunciarlos por supuesto, qué otra cosa va a hacer. Son unos asesinos —intervino Tamara, aunque la pregunta no era para ella. 
 
    —No puedo denunciarlos sin que todo el episodio salga en las noticias apenas lo haga. No estoy dispuesta a manchar mi nombre con un escándalo como ese. 
 
    —Pero quisieron matarte. ¿Es que piensas dejarlos en libertad para que vuelvan a intentarlo? ¿Te has vuelto loca? 
 
    —No estoy loca, pero me costó mucho esfuerzo y muchas lágrimas crear mi empresa basada en un sólido y distinguido trabajo, que nos hace ser los mejores en nuestra área. No pienso manchar ese esfuerzo con un escándalo de la prensa amarillista. 
 
    —Debemos pensar qué será lo mejor en este caso —convino Julián. 
 
    En ese momento llegó un mensaje al celular de Julián, luego de leerlo y de pensar por unos minutos, sonrió complacido. 
 
    —Creo que Lucca ha encontrado la manera de quitártelo de encima, enviarlos lejos y mantenerlos vigilados. Está terminando de arreglar unos asuntos antes de avisarnos, nos expondrá su idea y luego decidirás. 
 
    —Será mejor que mientras tanto, trates de descansar y a mí no me vendría mal unas horas de sueño —propuso Tamara. 
 
    —Tiene razón, descansemos unas horas o el coñac nos pasará su factura —convino Julián. 
 
    Cuando los dos se fueron, intenté descansar, pero no era algo fácil después de haber recuperado esa trágica parte de mi memoria que se mantuvo oculta en la oscuridad. No me sentía tranquila, aunque sin conocerlo y sin tener recuerdos, sabía que Antonio no estaba feliz con mi regreso, pero no me imaginé que era porque él mismo fuera quien intentó matarme. Érica, mi mejor amiga, creo que la noche del accidente no me dolió tanto la traición de mi marido como la de ella. 
 
    En honor a la verdad hacía un tiempo que la notaba rara, distante, un poco envidiosa de lo que era yo. Siempre intenté mostrarle que era fruto de mi esfuerzo, de mucho trabajo, nadie me regaló nada. Ella se justificaba diciendo que no había nacido para trabajar. Jamás imaginé que fuera capaz de semejante traición y mucho menos de querer asesinarme para quedarse con lo mío. Que, de haber tenido éxito en su plan, ni ella, ni Antonio tendrían acceso a mi dinero. Habíamos dejado por escrito tanto por mí como por Julián que, en caso de morir, nuestro dinero sería donado para caridad, debidamente controlado por quien continuara vivo. 
 
    Pero claro ese detalle solo lo sabíamos mi hermano y yo. Casi pierdo la vida en manos de un par de idiotas sin escrúpulos, que pensaron hacerse de dinero de la forma que creyeron sería fácil. Me tocaba a mí pensar en un adecuado castigo. Escucharía el plan de Lucca y agregaría los detalles necesarios para asegurarme de no volver a verlos en la vida, pero también quería estar segura de que pagarían por lo que me habían hecho. 
 
    No era una persona vengativa, y aunque tampoco era de las que ponían la otra mejilla, no me iba a hacer sentir bien hacerles pagar por el sufrimiento que me causaron. Aunque creía importante que lo hicieran para que en un futuro si volvían a tener una idea parecida con cualquier otra persona, recordaran lo que les costó su error. 
 
      
 
      
 
    Tenía que enfocarme en mi regreso a casa y a la empresa, no quería dejar la vida que llevaba en el edificio de Tamara y mucho menos a ella. Había intentado por todos los medios convencerla de que viniera conmigo, pero se negaba. Aunque le dije una y mil veces que no sería otra Érica en mi vida, ella era buena, trabajadora, tenía una profesión y podía ejercerla mientras continuábamos viviendo juntas. Esperaba que cuando me fuera sintiera el vacío de mi ausencia, como sentiría el suyo y se replanteara la idea. No quería irme y dejarla sola luego de que ella hiciera lo posible y lo imposible para mi satisfactoria recuperación. No tenía a nadie en la ciudad para que se aferrara de esa manera, a menos que no quisiera venir conmigo por los sentimientos que se negaba a reconocer que tenía por mi hermano. 
 
    En ese sentido estábamos en situaciones similares, todavía recordaba la última conversación a las apuradas que tuve con Lucca y el dolor que sentí al ver el desasosiego en su mirada. 
 
    —Tenemos una conversación pendiente —me había dicho muy serio. 
 
    —Creo que todo está muy claro entre nosotros —aseguré sintiéndome traicionada, hasta ese momento confiaba en él. 
 
    —No hay nada claro, ni nada dicho. Tengo derecho a explicar mi proceder o… ¿me has condenado sin siquiera dejar que me defendiera? —tenía una nota de decepción en su voz. 
 
    —¡No te atrevas a acusarme a mí, por tu proceder! —le grité fuera de mí, sabía que era injusta, pero era lo que sentía. 
 
    —No te acuso, quiero que entiendas que mi omisión no fue para lastimarte, sino para protegerte —aseguró dolido y se marchó, mi alma, mi corazón y mi cuerpo estaban muy resentidos para soportar más dolor. 
 
    Sabía que con mi proceder lo estaba perdiendo, pero no podía hacer nada con el resentimiento que albergaba por los hombres en general en ese momento. Era mucho el sufrimiento para intentar apartarlo de un manotazo, necesitaba tiempo y realmente esperaba que Lucca me lo diera. 
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    Lucca 
 
    Cuando escuché los gritos de Tana en el apartamento contiguo, la sangre se me heló en las venas. Salimos corriendo con Julián preparados a matar a cualquiera que la estuviera molestando. Al entrar al dormitorio estaba con ella Tamara que apenas podía contenerla sobre la cama, gritaba y se removía entre las sábanas en una de sus peores pesadillas. La arranqué de los brazos de su amiga y la apreté contra mi pecho con fuerza, no quería que despertara, simplemente necesitaba acunarla y que sintiera la fuerza de mi protección. 
 
    La pesadilla siguió su curso hasta dar paso a la luz en su mente, el manto oculto había caído dejándola temblando y temerosa con su descubrimiento. Cuando al fin despertó al llanto más conmovedor, hice acopio de todo mi control para permanecer allí impávido, escuchando el relato más aterrador que puede vivir un ser humano. Cuando no pude más escapé a mi apartamento, tomé de allí algunas cosas que necesitaba y salí disparado a la calle. Necesitaba correr, mover mis agarrotados músculos o de lo contrario la próxima vez que tuviera al desgraciado de Antonio delante lo mataría con mis propias manos.  
 
    ¿Cómo se puede ser tan bajo, tan parásito, tan rastrero? 
 
    Nunca lo entendería, ni me interesaba, sabía que Tana no los denunciaría a ninguno, pero tenía el castigo ideal para ambos. De paso los sacaría de su vida para siempre sin complicaciones, lo encerraría de tal manera que no le quedaría más remedio que firmar el divorcio y marcharse del lugar, con Érica acuestas, como se merecía. Eran tal para cual, dos desperdicios de personas que al mundo no le hacían falta. 
 
    Le mandé un mensaje a Julián y me metí de lleno a una loca carrera por el parque mientras escuchaba música, tenía que calmarme primero si quería diseñar un buen plan. Sacar definitivamente de la vida de Donna a Antonio Lombardo y convencer a Tana de que mi amor era auténtico. Si ella pensaba que me quedaría con su negativa era evidente que aún no me conocía lo suficiente. Cuando mi cuerpo se resintió, mis músculos comenzaron a doler y mis pulmones clamaban por aire, fue el momento de parar con la loca carrera que había emprendido. 
 
    Necesitaba esa descarga, la tensión que dominaba mi cuerpo luego de escuchar lo relatado por Tana amenazaba con nublarme el juicio. Buscar al infeliz de Lombardo y darle un buen escarmiento fue mi primera reacción, después lo pensé en frío y decidí que lo mejor sería darle un corte definitivo a la situación. Volví a mi apartamento y me dirigí a la computadora, esperaba un mail importante que por suerte había llegado. Dejé descargando el vídeo que pedí y me fui a dar una ducha rápida. Luego hablaría con Tana. 
 
    —¡En esa filmación no están todos los hechos que demuestren lo que Antonio me hizo! —se quejó Tana. 
 
    Los llamé a mi apartamento poco después de la ducha mientras tomaba un café y me armaba de control para afrontar lo que teníamos que hacer a continuación. 
 
    —Es verdad, pero él no lo sabe, le mostraremos solo el principio —expliqué. 
 
    —¿Por qué piensas que no querrá verlo todo? —quiso saber Tamara. 
 
    —Cuando los citemos a ambos aquí, les diremos que Tana recobró la memoria. Eso lo pondrá en una posición de peligro. Sabe que, aunque ella no lo denuncie, su proceder no le saldrá gratis —aseguró Julián— por lo que no vendrá en posición de exigir absolutamente nada. 
 
    —Desde tu desaparición me he mantenido en contacto con tus abogados, estoy esperando un fax con tus papeles de divorcio, asumí que era lo que tú querrías, primero que nada. Luego lo haremos confesar y será grabado por supuesto —relaté mi idea y esperé sus aportes. 
 
    —¿Estás de acuerdo? —preguntó Julián a su hermana. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero quiero que se marchen lo más lejos posibles de mí —exigió Tana. 
 
    —No te preocupes lo harán y también podrás disfrutar el placer de verles la cara de horror que pongan cuando les digas su futuro —aseguré con una sonrisa malévola. 
 
    —¿Qué les asegura a ustedes que acatarán las órdenes así sin más? —preguntó Tamara dudosa. 
 
    —Lo harán, sino no me va a importar una mierda el escándalo, yo mismo los llevaré a la policía —advirtió Julián en tono duro— y en esto no estoy dispuesto a escucharte Tana, o aceptan el trato o los hago detener, con todo lo que conlleve. 
 
    —Si todos estamos de acuerdo enviaré a un mensajero para citarlos, para que el efecto dramático quede impreso en la connotación —aunque el tema era serio y duro para Tana, no podía dejar de disfrutar lo que vendría. 
 
    Los mismos meses que estuvo sin saber quién era Tana, Julián y yo los sufrimos buscándola. Muchas veces se me partió el alma ver el dolor y la derrota en los ojos de su hermano, me maldecía por no poder hacer más de lo que hacía para encontrarla. Como tenía a su hermana de vuelta, no podía dejar de alegrarme y disfrutar haciéndoles pagar a esos desgraciados. Antes de tener que sumergirme en mi propia batalla. 
 
    Quería estar libre para convencer a la testaruda mujer que en este momento tenía junto a mí. No podía mirarla porque me perdía en ella y no podía pensar, ni mucho menos tomar decisiones. La amaba tanto que me dolía que no viera el hermoso futuro que se extendía frente a nosotros, entendía que le costara volver a confiar.  
 
    Cuando Julián y Tamara salían de mi apartamento seguidos por Tana, la tomé del brazo para detenerla. 
 
    —¿Puedo hablar unas palabras contigo? —pregunté esperando que aceptara, cualquier ventaja que consiguiera para atraerla a mi lado sería válida para mí en este momento. 
 
    Aceptó con una inclinación de cabeza, sin decir palabra, nos quedamos allí parados mirándonos en silencio, mientras Julián y Tamara desaparecían cerrando la puerta tras ellos. 
 
    —No creo que nos haga ningún bien, continuar removiendo esta herida —comenzó a decir ella, pero la corté levantando una mano. 
 
    —¿Herida? Creo que te equivocas, para mí no es una herida estar enamorado de ti —aseguré enojado. 
 
    —No quise decir eso. 
 
    —¿Entonces qué? —insistí— ¿Simplemente actuarás como si entre nosotros nunca hubiera pasado nada? 
 
    —No debimos dejar que pasara... —no la dejé terminar, no estaba dispuesto a escuchar esas palabras. 
 
    —No digas eso, no permitiré que creas o intentes hacerme creer que ha sido una equivocación, porque no es verdad —mi enojo se profundizó al ver en sus ojos el dolor de aquella revelación. 
 
    Tana pensaba que nuestra relación había sido un error, que jamás debió permitir que pasara, se culpaba. Cerré los ojos para no ver su arrepentimiento en ellos, me dolía en el alma que creyera algo así, lo que teníamos era un amor puro, limpio, verdadero. 
 
    —No pronuncies palabras de las que te puedes arrepentir después —le aseguré convencido de que así era—. Sabes que en esto te equivocas y no es justo para mí que me compares con Antonio, ni con nadie más. 
 
    Tenía que demostrarle que no me movía ningún interés económico, solo el personal y que era tan fuerte que cada vez me costaba más separarme de ella. Buscaba en mi mente una excusa para tenerla unas horas a mi lado como cuando simplemente éramos Ana y Lucca. La respuesta me llegó en ese momento en forma de mensaje a mi celular. 
 
    —Has estado muy tensa los últimos días. Acompáñame, tengo algo que hacer y a ti el cambio de aire te sentará bien —no esperé su respuesta la tomé de la mano y la arrastré conmigo al ascensor. 
 
    Mientras llamaba a mi chofer para que nos esperara en la puerta, ella me miraba sin comprender lo que estaba sucediendo. 
 
    —Iremos de paseo, tú te distraerás y yo firmaré unos papeles urgentes que me esperan en mi oficina —fue lo único que ofrecí como explicación. 
 
    Se notaban sus dudas y su lucha interna, pero no discutió y me siguió de buen grado. Llegamos a la vereda junto con mi auto y mi chofer que aparcó delante de nosotros. Tenía sus instrucciones, no necesitó órdenes y nos llevó directamente al helipuerto, allí nos esperaba el piloto de mi helicóptero. Llevaba de la mano a Tana y en un momento noté su resistencia. 
 
    —¿Tienes miedo a volar? —pregunté confuso— era una de las personas que más viajaba durante todo el año, claro que eso fue antes de su accidente. 
 
    —Últimamente no me he sentido muy a gusto con ningún medio de transporte —aseguró con reticencias. 
 
    —No te preocupes, mi piloto tiene más horas de vuelo de las que puedas contar sin ningún accidente en su haber y hoy el clima es excelente —esperaba que mis palabras le infundieran valor. 
 
    —Creí que íbamos a tu oficina —se quejó, pero dejó que la condujera dentro del aparato y le asegurara el cinturón. 
 
    —Así es, ponte cómoda y quédate tranquila, jamás permitiré que te suceda nada malo, confía en mí —pudo ver en mis ojos la sinceridad de mis dichos y se relajó. 
 
    Subí a su lado y le indiqué al piloto que estábamos listos, la tomé de la mano para infundirle confianza. Así viajamos todo el camino, me sentía como un adolescente enamorado, mostrándole los paisajes a su bella dama para impresionarla. Lo mejor fue ver su cara de sorpresa al descubrir que aterrizábamos en la cubierta de un barco antiguo.  
 
    El barco en cuestión estaba encallado en una parte alejada del puerto de una pequeña y pintoresca ciudad. En otras épocas pasaba gran parte del año viviendo allí, me encantaba el lugar y el barco lo adquirí por una fuerte suma de dinero y varios días de convencer al dueño de que me lo vendiera en vez de destruirlo como tenía pensado. Me llevó un largo tiempo y más dinero dejarlo a mi gusto, pero lo había logrado. 
 
    —¿Aquí tienes tus oficinas? —preguntó cuando se encontró a salvo sobre la cubierta. 
 
    —Sí, antes vivía aquí, me encantaba la soledad que me ofrecía el lugar. Después con mi trabajo y tantos viajes decidí poner la central de la naviera, era la excusa perfecta para encontrar el tiempo para regresar. Aunque no necesitara de una excusa para hacerlo. 
 
    Comprobé complacido que a Tana le gustaba el barco, todavía faltaban algunos secretos que revelar del antiguo cacharro, pero lo haría más tarde. Entramos a las oficinas y todos se sorprendieron al verme en semejante compañía, nunca había llevado una mujer antes a mis dominios personales. Estaba empezando a conocer a la tímida Ana, cuando recuperó su identidad y Tana era una mujer de trato fluido y gentil con las personas. Con una personalidad arrolladora, en pocos minutos los tenía a todos embobados con su conversación. 
 
    Lo que más atraía de ella era la pasión que le ponía a sus relatos, fuera cual fuera el tema. Se sumergía con total entusiasmo, dejando a su interlocutor fascinado y sin derecho a réplica, entendía cómo logró salir adelante cuando quedaron huérfanos. Lo llevaba en la sangre, era una guerrera nata y una mujer increíble. 
 
    —¿Qué es lo que te tiene tan entretenido? —preguntó al entrar en mi oficina, al ser de vidrio podía mirarla a placer donde se desplazara.  
 
    —Tú, me gusta cómo te manejas y te mueves entre la gente con total naturalidad. 
 
    —Debo confesar que me siento bien volviendo a ser yo —comentó con un gesto gracioso y teatral— ser miedosa e insegura nunca fue mi fuerte y aunque por momentos algo se revelaba dentro de mí, tenía presente una nota de pánico que me impedía avanzar con decisión. 
 
    —Ana no era insegura, mucho menos miedosa, a mi entender era como más precavida en su forma de ser. Con todo lo que le pasó creo que está por demás justificado. 
 
    —Te gustaba Ana de verdad —no preguntó, aseveró. 
 
    —Me gusta Ana, me enloquece Tana, adoro a Donna y menos mal que no tienes más personalidades —mi tono gracioso descomprimió el hecho de que ella estaba recibiendo una declaración a toda regla, que entendió perfectamente y se apresuró a quitar seriedad al asunto. 
 
    —Sé de mucha gente que se siente enloquecida por Tana, aun no decido si tomarlo como un cumplido o una queja —continuó bromeando mientras paseaba por la estancia observando con detenimiento todo lo que llamaba su atención. 
 
    —¿Quieres un tour por el barco? —su sonrisa se amplió ante el recuerdo del último paseo por mi apartamento, esa noche fue la más feliz de mi vida y una de las más dolorosas, había perdido a Ana. 
 
    Estaba seguro de que recuperaría a Tana de una forma u otra y me pondría a trabajar en ello inmediatamente. 
 
    —Creía que era lo único habitado. 
 
    —Habitado sí, pero todas las dependencias están restauradas y algunas le he cambiado sus funciones, como es el caso del sector de máquinas y prefiero que lo descubras por ti misma. 
 
    Sabía que el tono de misterio en mi voz llamaría su atención y la llevaría a querer explorar. Tana no había entendido aun que estaba bajo mi influencia y haría todo por obtener su confianza y porque sus fantasías amorosas se conviertan en realidad a mi lado. 
 
    —¿Lo haces a propósito verdad? —preguntó mirándome con intriga. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? Te he invitado a recorrer el lugar nada más —respondí con mi mejor cara de inocente. 
 
    —No te creo, pero muero por ver el resto del barco, por lo que te aviso que te ignoraré durante todo el recorrido —aseguró con sonrisa malévola.  
 
    No estoy seguro de que me haya ignorado como pretendía, a juzgar por la devolución a mis besos, a mis caricias, a mi amor. Hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien y en tan buena compañía.  
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    Tana 
 
    No puedo negar lo que siento cuando estoy junto a Lucca, ese sentimiento que crees que nunca va a volver a ti después de semejante desilusión. Las mariposas en el estómago, cuando te roza la piel sin querer, los latidos acelerados del corazón cuando está muy junto a ti, es muy difícil llevar el aire a tus pulmones cuando su cercanía te agita de forma descontrolada. 
 
    Sí, es un sentimiento muy fuerte que parece crecer día a día si eso fuera posible. Aunque creo que es imposible amarlo más de lo que lo amo, pero eso no tiene nada que ver con el poder volver a confiar en la gente. En este momento a los únicos dos a los que le confiaría mi vida es a Julián y Tamara, pagaría todo el dinero del mundo por poder confiar de la misma manera en Lucca. Si él no me hubiera mentido... 
 
    Si no se hubiera presentado ante mí ocultando quién era en realidad y ocultándome quién era yo, quizás ahora lo vería de forma diferente o quizás no, nunca lo sabré. Mientras recorríamos su oficina/barco no dejé de sentir su acariciadora mirada sobre mí, no voy a negar que me calentaba la sangre sobremanera sentirlo. Debía mantenerlo alejado para poder aclarar mis ideas, aunque si seguía tentándome de la forma en que lo hacía, no creía poder aguantar sucumbir a sus asaltos. 
 
    Casi lo hice, por suerte pude detenerme a tiempo, pero es que es tan bueno y tierno cuando está conmigo y tan fuerte y protector frente a los demás que me derrite. Con una única mirada puede desarmar mis defensas sin esforzarse demasiado y me odio por eso. 
 
    Eres una idiota por no atrapar semejante bomboncito. 
 
    Luego de recorrer las maravillas que había hecho en el lugar y de encontrarme en el cuarto de máquinas con un jacuzzi impresionante, todo el resto de la sala estaba acondicionada y en funcionamiento, como uno de los mejores Spa. Pero el impresionante loft que construyó en la bodega del barco me enamoró. Era una habitación realmente hermosa y romántica en todos sus espacios. 
 
    —Creo que no me equivoqué, te gusta —sentenció Lucca al ver mi cara. 
 
    —¿Cómo podría no gustarme? Es preciosa —aseguré maravillada. 
 
    Aprovechó mi éxtasis para acercarme a él y aprisionarme entre su cuerpo y la barra del bar. Se apoderó de mis labios mientras con sus manos acariciaba los costados de mi cuerpo, desde los hombros a las caderas. Con una tranquilidad y una dulzura que hizo que mi cuerpo, mi mente y mi corazón se fundieran a él. El momento era mágico, como las películas que miraba Tamara, todo en Lucca era arrebatador y me envolvía en su telaraña atrapándome con su hechizo. 
 
    Pronto la pasión nos desbordó, mis brazos se enredaron a su cuello y por unos momentos perdí la conciencia de mis actos. Sabía que debía terminarlo, pero se sentía tan bien, tan correcto, tan dolorosamente dulce, que me permití disfrutarlo por unos minutos. Tenía que terminarlo y evitar que volviera a suceder o caería en sus redes, como lo hice siempre con Antonio y no estaba dispuesta a cometer viejos errores que casi me costaron la vida. Lo empujé para que me dejara libre, en un principio se negó, luego tras un gran suspiro acató mi pedido, pude ver el dolor de mi rechazo en sus ojos y un nudo se apoderó de mi garganta. Un torrente de lágrimas amenazó con asaltarme y apoderarse de mí, no podía permitirme flaquezas, tenía que mostrarme entera y firme. 
 
    —Debemos volver, pronto llegará Antonio al apartamento y quiero estar preparada —sin mediar palabra me condujo hasta las oficinas nuevamente. 
 
    Se despidió de sus empleados y volvimos al helicóptero que nos devolvía a la realidad, mi realidad. Me llamó la atención el silencio de Lucca, pero no se lo veía enojado, más bien estaba cavilando, algo se traía entre manos, no era del tipo de hombre que aceptara una derrota fácilmente.  
 
      
 
      
 
    En el apartamento de Tamara caminaba de un lado a otro tratando de tranquilizarme, iba a necesitar de todo mi control, estaba furiosa, no quería darles un escarmiento, quería venganza. Sé que no es el mejor de los sentimientos, pero ellos habían logrado liberar lo peor de mí. Por mi cabeza pasaban las imágenes de lo sucedido aquella noche una y otra vez, por un lado y por el otro las imágenes de Tamara tratando de sacarme de mi oscuridad. Vi una parte de las cintas que grabaron las cámaras de seguridad del hospital, antes de que Julián las destruyera. 
 
    Tamara se ocupó de mí, en mi inconciencia como las mejores de las amigas, como si me conociera de toda la vida, días tras días masajeaba mis músculos tratando de mantenerlos tonificados. No me conocía, pero me ponía música y me hablaba como una amiga, ese día viendo la grabación lloré hasta quedar sin lágrimas. La que yo creí que era mi amiga de toda la vida, intentó deshacerse de mí, su plan era matarme para quedarse con mi marido y mi dinero. 
 
    El primero no me importaba, parásitos como Antonio había que exterminarlos para no padecerlos, lo segundo no justificaba matarme, a mí el dinero no me llovió del cielo, invertí horas, esfuerzo y llanto para poder salir adelante y darle a mi hermano una buena vida. Si lo había hecho yo, los demás también podían, qué ciega estuve al pensar que mi amiga era otra clase de persona. Una sincera, humilde, con valores, lamento no haberla descubierto antes, quizás me hubiese ahorrado tanto sufrimiento. 
 
    —No voy a dejarte sola con Antonio, ni lo sueñes —Julián entró serio y se apostó junto a la ventana sin intenciones de moverse de allí. 
 
    —Tampoco yo —Lucca entró detrás de Julián y se sentó en la barra de la cocina. 
 
    —Este tema me concierne solo a mí, solo yo sé el infierno que viví, necesito estar a solas con ellos para cerrar esa parte de mi vida de una vez por todas —les expliqué, pero al parecer le hablaba a la pared. 
 
    —Tampoco quiero dejarte sola con ellos, permíteme quedarme —Tamara entró a su apartamento con su mono de enfermera. 
 
    —¿No deberías estar trabajando? —me quejé, quería enfrentarlos sola y me lo estaban poniendo difícil. 
 
    —Muy bien pueden vigilar lo que sucede desde el apartamento de al lado, aún están las cámaras colocadas —concedí, pero los hombres no estaban muy convencidos. 
 
    —Es una excelente idea, cualquier cosa que suceda pueden venir en un segundo —Tamara los arrastró a ambos hasta dejarlos fuera de su casa y cerró la puerta satisfecha. 
 
    —Hablaba por ti también Tamara, vete con ellos —dije frunciendo el ceño, segura que no me haría caso. 
 
    —Ni lo sueñes, no tengo tu mansión, ni tu dinero, pero esta es mi casa y aquí esperaré a esos desgraciados junto contigo —no permitió que la contradijera. 
 
    Vencida ante ella me senté en la barra de la cocina donde unos minutos antes había estado Lucca. Aún permanecía su fragancia en el aire, aspiré profundo para embeberme de ella e infundirme el valor que necesitaba para lo que estaba por venir. Tamara preparó café y esperamos en silencio a que sonara el timbre, los minutos se hicieron eternos. Cuando al fin sonó ambas nos sobresaltamos, mi amiga y salvadora me miró imprimiendo toda la confianza en mí que le fue posible. 
 
    Caminé hasta la puerta temblorosa y agradecí la testarudez de Tamara insistiendo quedarse, con ella me sentía a salvo, aunque sabía que era una estupidez. Apenas abrí la puerta y Antonio entró como si de un rey se tratara, más alejada y no tan segura de sus pasos, lo hizo Érica. 
 
    —Sabía que recapacitarías y volverías conmigo, ¿lista para marcharnos de aquí? No entiendo cómo soportas estar en este cuchitril —Antonio hablaba y miraba el apartamento y a Tamara con desprecio, eso me enfureció hasta lo impensable. 
 
    —Pedazo de rata asquerosa, gusano de porquería, ¿cómo se atreve un parásito inútil como tú a juzgar a nadie? Realmente debes estar muy mal de la cabeza si piensas que los hice venir porque quiero algo de ustedes —casi no podía contenerme, la necesidad de infringirle daño físico estaba superando mi control. 
 
    Sentía mi rostro rojo de ira, mis puños apretados a los lados de mi cuerpo me ayudaban a contener mi rabia. Érica no levantaba la vista del piso, la culpa se dibujaba en su rostro, no así el arrepentimiento. Mientras que la pose de Antonio era de macho cabrío superior a todos. 
 
    —Estoy seguro de que quieres algo de mí, nunca pudiste estar demasiado tiempo alejada de mi cuerpo, me necesitas… ¿no es así? —Era tan ególatra que no veía más allá de sus propios ojos, si no estuviera tan furiosa era posible que hasta me diera lástima el pobre infeliz. 
 
    —Si lo miras de esa forma, sí, sí quiero algo de ti —dije y puse suspenso para darle tiempo a entender que era un idiota, Érica en cambio había entendido demasiado bien mis palabras, así lo decía el brillo y las lágrimas en sus ojos. 
 
    —¡Lo sabía! —insistió Antonio que lo único que le quedaba era su orgullo y lo erguiría como estandarte hasta el último momento. 
 
    —En Brasil y también en África los médicos de fronteras necesitan ayudantes, sobre todo con la limpieza que tanto hace falta en esos lugares —expliqué mirándolos a ambos. 
 
    —No me interesa, no tiene nada que ver conmigo —aseguró desdeñoso Antonio. 
 
    —Te interesará saber que deberás elegir entre una de las dos fronteras o la cárcel —pude disfrutar cómo el color del rostro de ambos los abandonaba. 
 
    —Te has vuelto loca, ¿verdad? Será muy fácil para mí demostrar que me abandonaste hace un año y ahora reapareces con delirios de asesinatos, por menos de eso te puedo hacer encerrar en la habitación contigua a tu cuñadita —traté de mantenerme tranquila, pero con semejante desgraciado era una tarea titánica. 
 
    —Soy Donna Richardi y tú un pobre infeliz que intentó matarme junto a la mujerzuela que tienes detrás de ti, ¿realmente crees que saldrás ganando? 
 
    —¡No tienes pruebas de nada, no podrás incriminarme! —gritó furioso cuando comenzó a sentirse acorralado. 
 
    Como si hubiese estado preparado, que no era así, se encendió el plasma que colgaba de la pared a espaldas de Antonio. La grabación me mostraba corriendo hacia mi auto en la casa alquilada y a ellos dos saliendo por detrás terminándose de vestir. Luego cuando pasaba con mi auto por el peaje y a ellos al lado con otro de mis autos y corriendo en paralelo por la carretera. 
 
    —No te atreverás, será un escándalo y tu odias los escándalos —se giró para quedar nuevamente de frente a mí desesperado. 
 
    —Es tu decisión, créeme que luego de este largo año tú no tienes ni idea de lo que soy capaz —lo que vio en mis ojos realmente lo debe haber convencido, porque retrocedió un paso. 
 
    —No lo harás. 
 
    —Lo haré, tienes hasta mañana para darme una respuesta. Si decides viajar lo harás junto a la sanguijuela que está a tu lado, una persona de mi total confianza los mantendrá vigilados —me di vuelta y volví a la barra junto a Tamara que no les quitaba ojo de encima. 
 
    —¿Qué puedo hacer para convencerte? —insistió, su voz no era arrogante, sino una clara nota de súplica. 
 
    —Nada, firma los papeles que están en esa mesa y márchense. Los quiero fuera de mi vista antes de que me arrepienta y llame a la policía. 
 
    Luego de unos minutos escuchamos el golpe de la puerta al cerrarse, logré soltar el aire que contenía dentro de mis pulmones sin darme cuenta de que debía respirar. No era suficiente pago para mí que se marcharan a hacer trabajos comunitarios en medio de la nada y sin privilegios. Pero Julián tenía razón, cuanto más lejos mejor, pronto me olvidaría de ellos y de sus patéticas vidas y como estarán vigilados no volverán a hacerle daño a nadie. 
 
    Tan encerrada estaba en mis pensamientos que no me di cuenta de que habían entrado Lucca y Julián. 
 
    —Esa no era la grabación que nos mostraron. ¿De dónde la sacaste? No me dijiste nada —interrogué a Julián apenas lo vi. 
 
    —No tengo nada que ver con las grabaciones, tampoco sabía de su existencia —se defendió mi hermano. 
 
    —Conseguí que varias terminales me facilitaran las cintas de ese día y pasé horas mirándolas hasta que encontré lo que andaba buscando. También está el momento en que se te abalanzan con el auto y tu pierdes el control del tuyo, con la consecuencia de la caída por la pendiente —explicó Lucca—, la gente que te ayudó esa noche tenía esa filmación, no sabían a quién entregársela, por lo que no me costó mucho que me la dieran. 
 
    —Eso no lo vimos —dijo Tamara. 
 
    —Lo sé. No quise hacerla pasar por lo mismo otra vez, no lo creí necesario, sabía que Antonio se encontraría atado de pies y manos solo con lo que les dejé ver —aseguró Lucca, lo veía demasiado tranquilo cuando yo estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    —¿Qué creen que decidirá? —quiso saber Tamara. 
 
    —Si supiera que es inteligente diría que tomaría los pasajes y se marcharía, pero es Antonio, se puede esperar cualquier cosa de él —Julián le respondió y no se me pasó por alto la manera de mirarla. 
 
    —Después de la decisión de Antonio, volveré a mi casa y a mi empresa. ¿Sigues queriéndote quedar aquí Tamara? —pregunté con la esperanza de que hubiera cambiado de idea. 
 
    —Sí, aquí me quedaré, cuando tenga mis primeras vacaciones iré a visitarte, mientras tanto hablaremos todos los días por teléfono —me aseguró y no pudo disimular la tristeza que sentía al tener que separarnos, yo misma me sentía así. 
 
    —Será mejor que vayamos a descansar, mañana será un día de grandes cambios, al menos para mí —me dirigí a mi dormitorio luego de despedirme de todos. 
 
    Lucca me siguió con la vista hasta que me perdí dentro del cuarto, lo supe porque sentí el fuego de su mirada en mi espalda, también estaba triste porque no nos volveríamos a ver. Me dolía horrores tener que separarme de él, por el momento era lo mejor, tenía que volver a poner orden en mi vida. Aunque recobré mi memoria una parte de mí seguía siendo Ana, la que él conoció, la que se enamoró como una estúpida. 
 
    Al parecer un accidente y todo un año de sufrimiento con la mente en la oscuridad no fue suficiente para escarmentar. Mi corazón no tomaba en cuenta los peligros a los que nos exponía enamorándose y no sabía si estaba dispuesta a volver a arriesgarme. También tenía miedo de equivocarme al juzgar tan duro a Lucca, en realidad sabía que era una buena persona, pero que me mintiera, pesaba. No tenía certezas, tampoco seguridades, solo fugaces momentos de felicidad compartida y creía que era mejor dejarlo así. Al menos por el momento. 
 
    Me acosté con muchos interrogantes y una sensación fea, Antonio no había dicho la última palabra, solo esperaba que se retirara de forma digna y no tener que recurrir a la justicia. Si en algo lo conocía sabía que no lo iba a dejar así nomás, intentaría pelear y defender lo indefendible, como el ser despreciable que era. 
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    Julián 
 
    No podía quitar a Tamara de mis pensamientos y esos últimos momentos que al parecer compartiríamos en el mismo lugar serían los únicos que me quedarían. Desde el día de la clínica y de sus disculpas ella no había hecho ningún intento de acercamiento, yo tampoco. No me atrevía a hacer ningún movimiento por miedo a estropearlo otra vez, sabía que ambos sentíamos lo mismo, pero aún no podía definir muy bien qué eran esos sentimientos. Tuvimos muy poco tiempo para poder explorarlos y que ella se negara a irse con Tana frustraba todos mis planes por conocerla más profundamente. 
 
    Tana se retiró a descansar y Lucca salió dolido y enojado vaya a saber uno adónde. En cambio, yo trataba de decidir qué hacer para que Tamara acompañara unos días a mi hermana, así podría tenerla en mi terreno y explorar lo que sentíamos cada uno. Eran dos mujeres duras de carácter fuerte y nosotros dos estúpidos que mordíamos el polvo por ellas, lindo par hacemos mi amigo Lucca y yo. 
 
    —Realmente creo que necesitará de tu apoyo cuando vuelva a su rutina —le dije a Tamara cuando nos dejaron solos. 
 
    Hice señas con una taza vacía para que la rellenara con más café, pensé que no me haría caso, estaba por levantarme de mi silla e irme, cuando llegó el esperado y salvador brebaje. No porque tuviera cualidades especiales o mágicas sino porque me daba el poder de quedarme un rato más a su lado, que en definitiva era lo único que ansiaba. Me sentía caminando inquieto bajo la tormenta mientras ella estaba bajo el cielo gris, esperando. 
 
    —Estará bien, este último año ha aprendido que es más fuerte de lo que ella misma creía y nada ni nadie la detendrá en sus metas, te lo aseguro. 
 
    —Sé que mi hermana es fuerte y se repondrá de lo de Antonio y Érica, pero no creo que logre superar lo de Lucca y olvidarlo. 
 
    —Lo hará, aunque no entiendo por qué, debería estar a su lado y disfrutar de esta nueva oportunidad que le da la vida —Tamara hablaba inmersa en sus pensamientos con la mirada perdida, era tan linda que me dolía mirarla sin poder acariciarla como me hubiera gustado en ese momento. 
 
    —¿Y tú? —Pestañeó al asombrarse con mi pregunta. 
 
    —¿Yo qué? —ambos sabíamos que había entendido la pregunta. 
 
    —¿También dejarás pasar la oportunidad que te da la vida? —me fui acercando a ella y encerrándola entre mi cuerpo y la barra del desayunador. 
 
    —No creo en nuevas oportunidades, tampoco en el destino —aseguró soberbia. 
 
    —Dime… ¿en qué crees entonces? 
 
    —En mí, en mi instinto. 
 
    —¿Qué te dice en este momento tu instinto? 
 
    No esperé palabras por respuesta, quería que su cuerpo me lo explicara. Tomé su rostro en mis manos y la besé, con toda la dulzura y la pasión que me fue posible imprimir en ese beso. En un principio se negó a colaborar, pero no tardó en arder en la misma pasión que yo lo hacía. Pasé mis manos por sus caderas y muslos y la subí a la altura de mi cintura, enroscó sus piernas alrededor y sus brazos en mi cuello. Así sin dejar de besarla la llevé a su dormitorio. 
 
    Caímos en su cama en un enredo de brazos y piernas, luego de cerrar la puerta del cuarto sin hacer ruido para no molestar a mi hermana. Para que no nos escuchara en realidad, estaba dispuesto a pasar la noche con Tamara y eso haría aún en contra de ella misma. Nos desnudamos casi con desesperación, su piel suave y ardiente fue la invitación que necesitaba para sumergirme en la magia del placer. Con mis manos recorrí las pendientes de sus montículos y con mi boca los saboreé.  
 
    Su cuerpo se contorneaba bajo el mío excitado y necesitado, mi sangre se encendió y amenazaba con dejarme reducido a cenizas. Le tomé ambas manos entre las mías y las subí sobre su cabeza, con la mano libre recorrí su piel, con la lengua la saboreé. Las caricias eran para ella, para mostrarle mis sentimientos hacerla sentir, dudar, desear, comprender, quería hacerla vivir y hacerlo yo también a través de su cuerpo. 
 
    La necesitaba y quería que su piel me deseara y no me tomó mucho tiempo lograrlo, ambos estábamos en llamas y muy dispuestos a sentirnos. Repté sobre su cuerpo y me hundí en su pasión que se convirtió en la mía, con mi lengua acosé hasta el más recóndito de sus recovecos. Su esencia era dulce, picante, excitante, su rendición no se hizo esperar estallando en miles de estrellas y convulsionando en medio de palabras inentendibles. 
 
    No estaba dispuesto a dejar que se enfriara antes de probarla de todas las maneras posibles. Busqué a tientas mi pantalón en el suelo y saqué un preservativo del bolsillo, me lo coloqué bajo la atenta y ardiente mirada de Tamara, para qué decir, terminó de enloquecerme. Me introduje en su cuerpo y la besé con desesperación. Necesitaba frenar al tiempo y que nos quedáramos así, fusionados el resto de la vida. 
 
    Se sentía tan bien estar unidos por la pasión que nos arrasó y devastó, el incesante vaivén de nuestras caderas se intensificó y fuimos directo y juntos a caer por el precipicio. ¿Cómo tomar el ansiado aire para poder compartir con su boca si estás suspendido en el éxtasis? No quería volver del cielo privado en el que nos encontrábamos y ver en su rostro que se arrepentía o lo que era peor, la convicción de que no volvería a pasar. 
 
    La tuve por primera vez y no me sentía con fuerzas para dejarla, pero sabía que en su mente no anidaban los mismos pensamientos; mi alma lloraba a gritos. Mi corazón... Mi corazón se había endurecido por los antiguos dolores, nada lo sorprendía, a mí tampoco. La atraje a mi cuerpo y la mantuve allí abrazada para que entendiera cómo me sentía y analizara sus sentimientos, pero sin hacerme ilusiones. Aceptó solo pasar la noche conmigo, no la vida. 
 
    Mientras la tuviera a mi merced sería mía, hasta que mi cuerpo no diera más, cuando su cuerpo y su pasión estuvieran selladas a fuego en mi mente, aun así, no tendría suficiente de ella. Volvería a sumergirme en mi desolación y a vivir de los dulces recuerdos de su aroma. La amaba más que a mi propia vida y tenía que ser lo suficientemente fuerte para dejarla allí en su apartamento y en su cama; sin mí. 
 
    Me habían traído a este mundo para perder a mis seres queridos, primero mis padres, luego mi mujer y a mi hija. También tendría que separarme de Tamara y era lo más difícil que debía hacer.  
 
    ¿Cómo hacerle entender que lo mejor era que siguiéramos juntos? 
 
    —¿Qué debería hacer para convencerte de que viajes con nosotros? —la esperanza de que hubiera cambiado de idea estaba marcada en mis palabras. 
 
    —Nada, no creas que porque nos acostamos cambiaré de parecer, porque no es así —sus palabras no eran frías, la dulzura estaba impresa en sus letras, pero no era lo que quería escuchar. 
 
    —¿Sabes que nos condenas a ambos? 
 
    —No es así Julián, pronto te olvidarás de mi existencia en cuanto te sumerjas en tu vida de millonario nuevamente. 
 
    —¿Vida de millonario? ¿Piensas que soy de esos cabeza-huecas que viven de fiesta en fiesta?  
 
    —Bueno sales en todas las revistas, siempre muy bien acompañado. 
 
    —Solo voy a eventos en los cuales soy invitado por haber hecho una donación importante de dinero y siempre hay alguien dispuesta a pararse a mi lado para una foto. Eso no quiere decir que luego se vayan conmigo —sabía que no tenía que justificarme, pero para mí era importante que no creyera que soy una persona frívola. 
 
    —No tienes que darme explicaciones. 
 
    —No te las doy, sólo remarco un hecho. Creo que te apresuras a juzgarnos en nuestras vidas de ricos como tú dices. También creo que tenemos derecho a demostrar que no es así. 
 
    —¿Por qué hablas en plural? —me miró confundida. 
 
    —Hablo por Tana también, no has querido acompañarla a su vida de rica porque piensas que pasará sus horas de fiesta en fiesta, creo que tienes un concepto equivocado de la gente con dinero. 
 
    —No acompaño a Tana, no porque piense que hará una vida que no me gusta, sino porque no quiero que se piense que soy una sanguijuela como lo era su amiga Érica. La quiero por la clase de ser humano que es, no por sus influencias ni la necesidad de mostrarme alrededor de los Richardi. 
 
    —¿Piensas que ella no lo sabe? ¿Acaso crees que ella no sabía lo que era Érica? Nunca esperó que ambos se convirtieran en asesinos y de ser honesto tampoco lo creí posible, pero siempre supe que eran un par de idiotas. 
 
    —Precisamente me niego a ser tildada de aprovechada, tengo mi trabajo aquí y aquí me quedaré, eso no quiere decir que no podamos hablarnos por teléfono o visitarnos. 
 
    —Sabes que para ella no será lo mismo, este último año se acostumbró a ti y dime... ¿dónde quedo yo en toda esta historia? 
 
    —Tú serás un lindo recuerdo. 
 
    —Me estás dejando en la categoría de revolcón de una noche y no pienso permitirlo, tampoco quiero ser un recuerdo. Aspiro a ser tu presente y tu mañana y juro que no voy a descansar hasta lograrlo. 
 
    —Creo que estás llevando las cosas a extremos exagerados, apenas nos conocemos. 
 
    —Nos conocemos muy bien y tengo muy en claro mis sentimientos, habla por ti y al menos trata de ser sincera contigo misma. 
 
    —Precisamente porque soy sincera es que creo que has sacado de contexto esto —expresó con un movimiento de brazos abarcándonos en la cama. 
 
    —"Esto" como le llamas, es algo que no te ha pasado jamás y no volverá a pasarte, por eso es por lo que le tienes tanto miedo. 
 
    —¿Quién es ahora el que se deja sobrepasar por su ego? 
 
    —No es ego Tamara, es una realidad a la que te niegas y no entiendo por qué. 
 
    —No lo entiendes, porque la realidad es que no me conoces, no sabes nada de mi vida, aunque pretendas creer lo contrario. 
 
    El silencio se apoderó de ambos, no sabía a qué más recurrir, cuál podría ser el argumento que la convenciera de que se estaba equivocando y condenando a ambos al sufrimiento. Cualquiera diría que soy un inexperto a la hora de tratar con mujeres, la realidad era que tenía mucha experiencia. Pero nada de lo aprendido en el pasado me serviría con alguien como Tamara, ella era de carácter fuerte, de convicciones y valores. La honestidad regía todos los ámbitos de su vida, la humildad era su principal atractivo, de hecho, era lo que me había enamorado. 
 
    Tamara no era una mujer común, era todo un desafío lograr tenerla a mi lado por más de unas pocas horas. 
 
    —Toma esto como un momento de debilidad de ambos, compartimos un rato agradable, no hay porqué agregarle complicaciones innecesarias —intentaba demostrar con sus palabras que había sido uno más en su cama.  
 
    Estaba mintiendo, se negaba a darle a lo nuestro la importancia que realmente tenía y era tan terca, tan testaruda que me costaría muchísimo convencerla de lo contrario.  
 
    ¿Por qué se negaba a ver la realidad? Estaríamos juntos así tuviera que llevarla arrastrando por los pelos como en la prehistoria. 
 
    —Creo que tendré que mostrarte nuevamente que no se trata de ninguna debilidad —dije serio y convencido de mis palabras. 
 
    Volví a tomar sus labios en los míos y me dediqué a demostrarle lo que era el amor verdadero, durante varias horas en que las que la tuve en su cama a mi merced. Ambos éramos débiles en brazos del otro y no entendía cómo no se daba cuenta de la fortaleza que adquiríamos juntos. Aunque pensara que se acabaría todo apenas Tana y yo nos hayamos ido, creo que no tenía ni idea que el cariño que le tomó mi hermana va más allá de haberla salvado. Hacía mucho tiempo que no la sentía tan cercana a alguien como a Tamara y estoy seguro de que no va a dejarla, así como así. 
 
    Probablemente Tana le daría un tiempo, mientras volvía a retomar su rutina, pero estaba seguro de que no pasaría mucho antes de que ingeniara algún plan que la obligara a ir a su casa. Cuando la tuviera con ella se dedicaría a demostrarle cuánto la necesitaba a su lado y yo también. Pasaron las horas y el cansancio nos sumó a los dos en un sueño profundo que se vio interrumpido, no sabía por qué, pero algo me despertó, permanecí quieto y en silencio. 
 
    Un grito ahogado y el sonido de un disparo terminó de convencerme de que no había sido un sueño. Ninguno de los dos pudo reaccionar de forma inmediata, hasta que Tamara gritó: ¿¡¡¡Tana!!!? Nos tiramos fuera de la cama, buscando nerviosos con manos temblorosas nuestra ropa para poder salir del cuarto de forma más o menos decente. Cruzamos el pasillo hasta la puerta del dormitorio de mi hermana, Lucca estaba allí parado, pálido. Su rostro perdió todo el color y expresión, estaba petrificado ante lo que estaba viendo. 
 
    Tamara y yo nos paramos a su lado sin poder reaccionar tampoco ante la macabra escena.  
 
    —¡Hay que ayudarla! —Tamara me instó a moverme. 
 
    Le di unos golpes en el hombro a Lucca y pareció reaccionar, de inmediato se puso en movimiento a mi lado. Entramos tratando de tocar lo menos posible la escena, pero no podíamos dejar a Tana debajo de quien fuera el tipo que estaba arriba. Aunque mis instintos me decían que era Antonio. No teníamos idea de quién era la sangre, ninguno de los dos se movía, el silencio del cuarto era aterrador. Hicimos un gran esfuerzo y logramos bajar el cuerpo al suelo. Efectivamente era Antonio, el muy pálido cadáver de Antonio. 
 
    Tamara se agachó a tomar sus signos y confirmó lo que me temía. 
 
    —Está muerto. 
 
    El tipo no me importaba, la prioridad en ese momento era mi hermana, me giré para ver qué decía Lucca. 
 
    —El pulso es normal y la respiración también, está en shock, no parece estar herida, la sangre no es de ella. 
 
    Con todo el cariño que su terror le permitió expresar, la sacudió para que abriera los ojos, ella parecía negarse. Entonces la sentó y la atrajo a sus brazos donde la mantuvo meciéndola y asegurándole que todo había terminado. Le masajeaba los abarrotados músculos, ella parecía totalmente ida, como si hubiera abandonado su cuerpo. Empecé a ponerme nervioso y a pasearme por la habitación. 
 
    —Será mejor que llamemos a una ambulancia —aseguré cuando no pude verla más en ese estado. 
 
    —Dale tiempo, es fuerte, se recobrará —intervino Tamara. 
 
    ¿Cómo podía haber estado tan cerca y no escuchar nada? Quería golpearme por idiota. Si le llegaba a pasar algo jamás podría perdonármelo, sería otro peso sobre mis hombros. 
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    Lucca 
 
    Me marché de casa de Tamara, dolido ante la indiferencia que mostraba por nosotros Tana. La tarde que habíamos pasado juntos, no significó lo mismo para ella que para mí. O al menos eso quería demostrar, estaba tan seguro de sus sentimientos como de los míos. Llegué al parque y comencé a correr hasta que los músculos comenzaron a resentirse por el esfuerzo a los que lo sometía, prefería sentir el dolor en mi cuerpo que el dolor de mi alma. 
 
    Volvía a mi apartamento cuando encontré la puerta vecina entreabierta, un escalofrío recorrió mi columna vertebral, traté de reaccionar con prontitud y entré. La estancia estaba en silencio y a oscuras, pero se escuchaban ruidos raros en el fondo del pasillo, me dirigía hacia allí y el ruido amortiguado de lo que parecía ser un disparo, paró mi corazón. Corrí a la habitación de Tana y encendí la luz, lo que vi me dejó petrificado en el lugar. 
 
    La escena era de lo más trágica: una persona abajo, otra arriba y del medio de ambas brotaba charcos de líquido carmesí que corría como una cascada aterradora sobre las sábanas blancas. Ninguno de los dos cuerpos se movía. Sabía que Tana estaba allí pero mi cerebro no acataba la orden de correr hasta ella para saber qué había sucedido. El golpe de Julián en mi hombro activó todos mis sentidos, salí disparado hacia la cama y entre ambos bajamos a la persona que estaba encima. 
 
    Una gran sorpresa fue encontrarnos con Antonio, no se movía y tenía ambas manos en su estómago, lo dejé allí y fui por Tana, el infeliz no me importaba. Ella mantenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad, una gran maldición y un reguero de insultos comenzaron a salir de mi boca sin que pudiera impedirlo. El cuello de Tana estaba rojo e inflamado y tenía dedos marcados, intentó asesinarla, miré más abajo y sostenía con fuerza una pistola entre sus ensangrentadas manos. 
 
    Le enmarqué el rostro con mis manos para que abriera los ojos, necesitaba saber que estaba bien. Julián quitó el arma de sus manos, tomándola con un pañuelo y la dejó en el suelo, la revisamos, pero no tenía heridas de bala. La abracé con fuerza contra mi cuerpo y la acaricié hasta que sus agarrotados músculos se fueron distendiendo. Pero su cuerpo continuaba laxo como si ella lo hubiera abandonado para internarse en su propia realidad. Se estaba dejando vencer y no pensaba permitirlo. Le hablé, grité y rogué que volviera a mí, a nosotros. Tamara y Julián presenciaban la escena sin intervenir, pero con la misma angustia que yo. De pronto sentí su cuerpo convulsionarse y romper en llanto, era tan desgarrador que no pudimos evitar conmovernos y llorar junto a ella. La dejé que se desahogara todo el tiempo que necesitara, hasta tranquilizarse. La sangre de su ropa de dormir y manos se esparció a mi alrededor al abrazarla, no me importaba, necesitaba contenerla. Su cuerpo temblaba en shock y no podía dejar de llorar. Luego con un enorme esfuerzo nos explicó lo sucedido. No podía dejar de maldecirme por no haber previsto algo así y de maldecir al muerto por su estupidez que le había llevado a perder la vida. 
 
    —Intentó asesinarme con sus propias manos —expresó con voz ronca entre hipados de congoja. 
 
    Se la veía quebrada y vulnerable, un año estudiando a la gran Donna Richardi y jamás la había visto tan abatida e indefensa como en estos momentos, para qué decir que me partía el alma. 
 
    —Tranquila ya pasó todo —intenté infundirle una serenidad que no sentía. 
 
    —¿De dónde sacaste el arma? —quiso saber Julián. 
 
    —Cuando irrumpió en el apartamento la vez anterior, no me sentía tranquila y se la pedí al conserje, hace un tiempo conocí su colección de armas. 
 
    —Te ha salvado la vida —aseguré un poco más tranquilo. 
 
    —No se puede hacer nada por él, está muerto —aseguró Tamara luego de revisarlo. 
 
    —Llamaré a la policía —anunció Julián. 
 
    Todo parecía transcurrir en una aparente tranquilidad y una cotidianidad increíbles, cuando en realidad estábamos los cuatro desesperados, aturdidos y casi al borde de la histeria. 
 
    —Prepararé café para todos, este será un largo y cansador día —Tamara salió de la habitación junto con Julián dejándonos solos. 
 
    Continuamos abrazados y en silencio. Ella necesitaba la contención y yo el saber que seguía entre nosotros. Jamás olvidaré el terror que sentí cuando la creí muerta debajo de ese pesado cuerpo. Todos los momentos vividos juntos pasaron por mi mente, tratando de perpetuarlos a fuego en mi memoria. El desgarrador sentimiento de pérdida se apoderó de mi garganta cerrándola en un nudo apretado que amenazaba con quitar todo el aire de mi cuerpo. 
 
    A los pocos minutos comenzó a llegar la policía, peritos y demás gente a la escena del hecho. A partir de ese momento todo fue caos y confusión, por suerte tenía contactos en la policía y conseguí que se nos tomara declaración a todos allí en el apartamento de Tamara. No había necesidad de exponer más a Tana de lo necesario. Sus nervios estaban a flor de piel y podría explotar en una crisis en cualquier momento y eso no sería conveniente. 
 
    —¿Cuántas veces más voy a tener que repetir lo mismo? —Tana estaba sentada en la barra del desayunador con una taza de café en la mano y un oficial de policía parado frente a ella tomando notas. 
 
    —Tranquila cariño, solo una vez más —aseguró Tamara masajeándole los hombros en señal de apoyo. 
 
    Todos estábamos cansados y el incesante entrar y salir de la gente dentro del apartamento nos ponía más nerviosos aún. Por suerte tenía las cintas de Antonio entrando como un ladrón al apartamento, perdiéndose en el pasillo, nunca había puesto cámaras en los dormitorios. Pero las declaraciones de todos coincidían y los hematomas en el cuello de Tana confirmaban que actuó en defensa propia. 
 
    Luego de muchas horas, al fin retiraron el cuerpo sin vida de Antonio, pero habían clausurado el lugar hasta nueva orden del juez, Tana y Tamara retiraron lo indispensable y se fueron a mi apartamento. Julián y yo estaríamos allí durante el día y dormiríamos en el hotel de Julián por la noche. Los ánimos de ninguno de los cuatro era el mejor, los hermanos esperaban órdenes para poder volver a sus vidas normales y yo buscaba desesperado una manera de convencer a Tana de no abandonar lo nuestro. 
 
    Tamara no se hallaba en mejores condiciones, se la veía triste y desganada, tanto por la partida de su amiga como la de Julián. Hacíamos un gran par de patéticos, incapaces de tomar el destino en nuestras manos, solo lo dejamos escapar y nos hundimos en nuestras miserias. 
 
    —Este encierro me va a volver loco —se quejó Julián caminando de un lugar a otro de la sala. 
 
    —Paciencia amigo, pronto acabará todo. 
 
    —Es gracioso como hasta muerto, Antonio se las arregla para jodernos la vida —continuaba con sus quejas mientras las mujeres se limitaban a tomar café en silencio. 
 
    —Al menos por un lado debemos agradecer que no volverá a molestar a Tana eso en verdad me tranquiliza mucho. No es que me alegre su muerte, sino que no esté más en su vida —Tamara parecía más inmersa en sus cavilaciones que conversando con los demás. 
 
    —Creo que cada uno obtiene lo que se merece, él no era una excepción —me partía el alma ver el tormento en el rostro de Tana, ella era una mujer pacífica, le llevaría tiempo quitar de su mente lo sucedido. 
 
    El silencio volvió a apoderarse de la sala, mientras ninguno sabía qué hacer o decir. Donna enderezó su espalda, cuadró sus hombros, inspiró de forma profunda un par de veces y se puso de pie. 
 
    —Avisen al juez que vuelvo a mi casa, me encontrará allí. Julián tienes el tiempo para recoger tus cosas, mientras recojo las mías, eso si es que pretendes viajar conmigo ¿Tenemos algún auto aquí? —no esperó respuesta, sin mirar a nadie salió de mi apartamento y entró al de Tamara. 
 
    Su amiga la siguió sin poder creer el cambio de actitud operado en cuestión de segundos, no era Ana y apartó a un lado a Tana, para dejar paso a la importante empresaria Richardi. Nadie osaría contradecirla o en realidad, quien lo hiciera a ella no le importaría. Había tomado una decisión. 
 
    —Pero... —como Tana abandonó mi apartamento, Julián tuvo que seguirla— tenemos que ocuparnos del cuerpo y darle un entierro al infeliz. 
 
    —Estás equivocado, yo no tengo que hacer nada, contrata a alguien para que se ocupe, no pienso perder un solo segundo más de mi vida en él —entró al apartamento como un huracán y comenzó a levantar sus pocas pertenencias. 
 
    —No creo que eso sea bien visto —insistió Julián siguiéndola por todos lados caminado detrás de ella. 
 
    —Nunca me importó lo que piense la gente, no empezará a hacerlo ahora. Además, tengo un equipo de abogados a los cuales les pago muy bien para que se ocupen del asunto y lo hagan con la mayor discreción —continúo ella con su terquedad.  
 
    Aunque se la veía acongojada por dejar su vida como Ana, se podía ver la determinación que regía sus movimientos. Tana volvía a su antigua vida y no podía hacer nada para que cambiara de idea respecto a nosotros. Había perdido la última chance que tenía de estar a solas con ella para poder hablarle.  
 
    ¿Cómo no se daba cuenta a lo que nos estaba condenando? 
 
    Para ser una mujer inteligente y despierta en los negocios, en cuanto a las relaciones con las personas estaba bastante ciega. No solo porque no podía ver lo que teníamos, sino porque tampoco podía ver el dolor de Tamara. Por suerte siempre tengo un plan B, si bien estaba seguro de que no solamente se escapaba de la situación aquí vivida sino de mí también, creo que mis planes desbaratarían los suyos y mucho más luego de haber escuchado su conversación con Tamara. 
 
      
 
    —Los primeros días del mes entrante será mi cumpleaños, mi secretaria hará los arreglos necesarios para que vengas a mi fiesta. No te compres vestido, para mí será un honor que luzcas uno de los míos que haré confeccionar especialmente para ti —explicó a Tamara. 
 
    —No tienes que molestarte por mí solo dime cuándo me quieres y allí estaré, tampoco es necesario que me hagas un vestido, tengo unos cuantos en mi armario —aseguró su amiga con lágrimas en los ojos, mientras la ayudaba a preparar su maleta. 
 
    —Vi tus vestidos, por eso quiero que uses uno mío, no acepto un no por respuesta. Tamara, hacerte un vestido no tiene punto de comparación con lo que tú has hecho por mí este último año —aseguró Tana. 
 
    —Sabes que nunca esperé nada a cambio —replicó enojada— además no estamos tan lejos puedo ir en mi auto, con mi vestido. 
 
    —Hablaremos con más calma, cuando llegues a casa —Tana cerró el tema y lo que estaba implícito era que se saldría con la suya. 
 
      
 
    Esa conversación me dio lo que necesitaba para poner mi plan en marcha, Julián me miraba con una sonrisa sabedora, presumiendo que sabía mis intenciones. 
 
    —Te ayudaré, si me ayudas —acercándose de forma disimulada, me susurró sus palabras y la convicción plasmada en su rostro. 
 
    —Hecho —respondí dándole la mano sin que nadie se percatara de nuestro intercambio— en breve te informaré. 
 
    Nos quedamos acompañándolas en silencio mientras preparábamos más café en la cocina, los dos estábamos urdiendo nuestros planes en privado. Era consciente que una parte debería revelarle a Julián si quería que colaborara conmigo y me parecía que tenía la idea para ayudarlo a él. Extendí mi mano y le di un manojo de llaves. 
 
    —De mis oficinas, desde los viernes por la tarde y hasta los lunes por la mañana estará libre para ti cuando quieras ocuparlo —aseguré con una sonrisa. 
 
    —¿Tú no lo necesitarás? —quiso saber interesado. 
 
    —Mis planes son otros... —iba a agregar algo más, pero apareció Tana con una expresión que no pude descifrar en el rostro. 
 
    —Lucca, Julián… ¿qué saben de Érica? —la inquietud la incomodaba, pero no parecía tener miedo de ella. 
 
    —El día que los confrontaste y les dijiste que habías recuperado la memoria, cuando se fueron lo hicieron por separado. Uno de mis empleados la siguió, Érica se fue directamente al aeropuerto sin maleta, solo con su cartera, sacó pasaje para Francia. 
 
    —¿Sabes si continúa allí? —quiso saber Tana. 
 
    —Mi empleado también viajó y alquiló un apartamento frente donde ella vive con una mujer mayor. Dice que todos los días sale a buscar trabajo y no se ha metido en líos, mantiene un perfil bajo en todo momento. 
 
    —Una tía por parte de su madre, es el único pariente que le queda, espero que no se mueva de allí —hablaba más para ella que para los demás 
 
    —No creo que lo haga —aseguré y ella se relajó visiblemente.  
 
    —Puedes estar tranquila hermana, todo está volviendo a su cauce normal, no debes preocuparte más por nada, trata de vivir esta segunda oportunidad que se te ha otorgado —pidió Julián esperando que entendiera su mensaje oculto. 
 
    Ella solo asintió con su cabeza y regresó al dormitorio a terminar lo que estaba haciendo. Julián salió un momento para buscar sus cosas y cerrar la cuenta del hotel que había reservado y casi no ocupó. Mandó a buscar un auto a la empresa por teléfono, sabía que ambos se marchaban esa misma noche.  
 
    Mi intención era quedarme unos días más mientras levantaba mi equipo y me despedía de la gente que me ayudó sin reservas y sin hacer preguntas durante toda mi investigación. A lo largo de los años aprendí a ser humilde y agradecido, si quería que me tendieran una mano cuando más lo necesitaba. Así fui cosechando amigos a lo largo y a lo ancho del mundo, como solemos decir en broma somos un gran equipo esparcido por doquier. 
 
    Como no iba a poder a hablar con Tana antes de que se marchara, me resigné y volví a mi apartamento, busqué las cajas que traje para guardar mi equipo. Y comencé a desarmar y a guardar, los próximos días serían un caos sin ella cerca. Me había acostumbrado a que la tenía al alcance de mi mano. No tuve el tiempo suficiente con ella como para que me extrañara al igual que yo. 
 
    Solo esperaba que mis planes funcionaran y tuviéramos un final feliz como las películas de Tamara o tendría una vida dura y de sufrimiento por delante. 
 
     Dejé todo como estaba y me fui a descansar, el cuerpo me estaba pasando factura, ¿cuánto hacía que no dormía una noche entera? Perdí la cuenta. Desde que tomé el caso de la desaparición de Tana en mis manos que no tenía una noche de descanso decente. Me di una ducha rápida y me tiré sobre la cama. 
 
    De pronto me encontraba en una casa elegante, dentro había luz tenue. El volar de las cortinas del ventanal que daba al jardín llamó mi atención. Salí y allí estaba ella sobre una manta, bañada por la luz de la luna. Caminé por la hierba con paso seguro, levantó su rostro para mirarme y su brillante sonrisa me atrapó. Me senté junto a su cuerpo, acomodé su cabello y acaricié su tersa piel de la mejilla. No podía explicarme a mí mismo, todos los sentimientos que se encerraban en mi corazón por esa hermosa mujer. 
 
    Me encantaba acariciarle todo el cuerpo y a ella le gustaba que lo hiciera. Me perdía en su piel cuando lo hacía, tenía la sensación de que éramos uno. Uno para amarnos, uno para enfrentar la vida, uno para la eternidad. La amé con todos los sentimientos muy encerrados dentro de mí, la amé con mi alma, la amé con mi corazón y con mi cuerpo. Allí bajo la luz plateada de la luna sobre la manta, con la naturaleza como testigo. 
 
    Me desperté, sobresaltado, agitado y sudoroso, no era la primera vez que soñaba con ella. El sueño era siempre el mismo, por el momento me tendría que conformar de tenerla entre mis brazos de esa manera. 
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    Tana 
 
    Me acosté a descansar y me dormí casi de inmediato, pronto los sueños llegaron a mí. Estaba en el parque de mi mansión tirada sobre la hierba contemplando la hermosa luna, ella regaba generosamente su plateada luz sobre mi cuerpo. Sentía su tenue resplandor acariciar mi rostro, me encantaba estar allí sobre la manta y poder escuchar los sonidos de la noche. Unos pasos sobre la hierba me alertaron sobre la presencia de otra persona, levanté levemente la cabeza para ver de quién se trataba. Lucca se acercaba con pasos seguros y sonriente, se recostó junto a mí y con una mano retiró el cabello que cubría parte de mi rostro, llevándolo detrás de la oreja. Luego me acarició la mejilla con esa dulzura y delicadeza que lo caracterizaban, apoyé la cabeza en la manta y lo dejé que me mimara.  
 
    Me encantaba sentir sus caricias sobre mi cuerpo, sus manos siempre sabían el lugar y el momento exacto donde debían posarse para satisfacerme. Mi piel lo reconocía en ardientes demostraciones de placer, mis sentidos lo necesitaban, lo buscaban, lo hacían parte de mí. Recorrió mi cuerpo y lo reconoció como suyo, pronto la pasión se encendió y nos desesperamos, nos arrancamos las ropas allí en la hierba sobre la manta.  
 
    Piel contra piel, besos, caricias, palabras tiernas, murmullos inentendibles. Lucca se apoderó de mi boca y se deleitó en ella, sació su sed como un hombre desesperado por agua. Mis manos atrevidas, acariciaban su espalda hasta depositarse en los prietos glúteos que me volvían loca. Su cuerpo entero encendía mis más recónditas fantasías que esperaba cumplir una a una. Descendió por mi cuello, dejando un reguero de besos que inflamaban mi sangre a su paso. Tomó entre sus dientes mi pezón y creí desfallecer de placer, su boca me enloquecía, sus manos me trastornaban, arrasando a su paso mi poca cordura. 
 
    Aturdida, dejé que me acariciara sin reservas y lo obedecí cuando me instó a abrir las piernas y a flexionarlas sobre la manta. Intenté agacharme para quitarme los zapatos que aún llevaba puesto. 
 
    —No —murmuró Lucca, que se arrodilló entre mis piernas. Me acarició los muslos con sus manos mientras me miraba con una mezcla de adoración y excitación. 
 
    Intenté cerrar las piernas avergonzada ante tanta exposición. Lucca me sujetó con fuerza y, a pesar de que me estaba retorciendo, se inclinó hacia delante y me besó justamente ahí. Utilizando la lengua. En solo segundos, estaba gimiendo, paralizada por el placer que crecía con cada lengüetazo. La sensación fue aumentando poco a poco hasta que el deseo se volvió insoportable y le apreté la cabeza con las manos para mantenerlo pegado a mí, no quería que se alejara, no debía alejarse o enloquecería. Lucca me agarró de las muñecas y entrelazó sus dedos con los míos y atrapó mis caderas para que no me moviera. 
 
    Inmovilizada y con las piernas separadas, empecé a jadear mientras me lamía, me mordisqueaba y me besaba hasta el punto de que mi cuerpo comenzó a tensarse y a temblar de forma involuntaria. Exploté en mil pedazos sin poder contenerme, elevando y dejando caer mis caderas que parecían tener movimiento propio. Lucca estaba muy excitado, tan duro que parecía a punto de estallar. Me miraba con un brillo caliente en los ojos, inspiré varias veces para recuperar el aliento perdido y me acerqué a él en una posición que me permitiera acariciarlo. 
 
    Lo toqué maravillada, aferré su erección con una mano y me acerqué hasta rozarlo casi con los labios. Se quedó muy quieto y soltó un débil gemido de resignación. Soportó estoicamente mis suaves caricias, la delicada succión de mis labios cuando intenté abarcarlo con la boca en la medida de lo posible. Sin embargo, en cuestión de segundos, me apartó con una protesta.  
 
    Se tomó un tiempo para quitarme los zapatos y acomodar mis piernas sobre la manta. Después se colocó sobre mí, acariciándome los pechos con la boca y la entrepierna con el muslo. Lo abracé y le coloqué las manos en la espalda. Cuando nuestras bocas se encontraron, me rendí con un gemido, me dejé llevar por la pasión. Me abrazó con fuerza y rodó hasta que los dos quedamos de costado. Empezó a acariciarme por todas partes. Pero la caricia de sus ojos recorriendo mi cuerpo, penetrando con su mirada en los míos me desbordó. 
 
    Me colocó de espaldas y se acomodó sobre mí, me separó las piernas todo lo que fue capaz. Me dejé hacer con un gemido al tiempo que alzaba las caderas. 
 
    Cuando me penetró, fue como si el mundo dejara de girar y solo pudiera sentir esa larga, tierna, dulce y lenta embestida. Me aferré a sus hombros, clavándole las uñas y sin poder contenerme lo mordí. Se hundió en mi interior con más fuerza, con más ímpetu respondiendo a la premura de mis dientes, mientras murmuraba una y otra vez cuánto me amaba, me relajé y pude notarlo hundido hasta el fondo de mi ser. Atraparlo en mi cuerpo y acunarlo dentro, fue la sensación más gloriosa jamás experimentada. 
 
    Me besó en los labios y comenzó a moverse en mi húmedo interior con la delicadeza de la que solo era capaz un hombre como él. Estaba atento a cada jadeo, a cada movimiento, a fin de encontrar el ritmo perfecto para nosotros. Y cuando lo encontró, grité sin poder evitarlo, me llenaba, me colmaba, me hacía sentir la mujer más feliz y plena del mundo. 
 
    Lucca ronroneaba de satisfacción sin dejar de acariciarme ni de besarme. Le clavé los dedos en la espalda y levanté las caderas. Su cuerpo me mantuvo pegada a la manta mientras me penetraba con un ritmo lento y controlado, de modo que acabé debatiéndome contra él para instarlo a que fuera más rápido, con más fuerza. Lo escuché soltar una carcajada satisfecha ante mi desfachatez. Se aplastó más contra mí y me obligó a aceptar el ritmo que me imponía, después de lo que me pareció una eternidad, me di cuenta de que me había relajado por completo y que disfrutaba de sus tranquilos envites. Eché la cabeza hacia atrás cuando me pasó un brazo bajo el cuello y empezó a besarme la garganta. 
 
    Se movía con un ritmo encantador, llegando hasta el fondo en cada embestida, que eran deliciosas, tiernas y sensuales. Cuando llegué a lo más alto de esa tortuosa cima, el placer me atrapó, mientras los espasmos sacudían mi cuerpo, me aferré a sus caderas con las piernas. Continuó moviéndose hasta que las sacudidas cesaron y después aceleró un poco el ritmo en busca de su propio placer. Me quedé un rato tumbada, temblando atrapada entre su cuerpo. Me giré para apoyarme en su hombro, estábamos satisfechos y relajados. 
 
    Nos quedamos bajo la luz de la luna, el único movimiento que había era el de nuestras manos jugando con los dedos entrelazados, haciendo sombras graciosas a nadie en particular. Amaba el momento, era idílico, irreal y tan nuestro a la vez. Lucca arrugó la frente al descubrir que las copas de vino habían quedado sobre la mesa, con un suspiro casi infantil se incorporó para ir por ellas. 
 
    Mientras en mi manta de cara a la luna disfrutaba de un momento de auténtico placer tras lo compartido con el hombre que amaba. De pronto una sombra negra se abalanzo sobre mi postal nocturna, encaramándose sobre mi cuerpo, sus manos alrededor de mi cuello. Comenzaba a faltarme el aire y no entendía qué estaba sucediendo, la comprensión llegó casi cuando estaba por desmayarme ante la falta de oxígeno. No lo iba a permitir, no volvería a dejar que alguien intentara quitarme mi preciada vida.  
 
    A tientas busqué bajo mi almohada mientras me revolvía intentando quitarme el pesado cuerpo de encima. Con manos temblorosas, traté de sostener la pistola, logré colocarla sobre mi estómago apuntando contra el de mi agresor, ayudé con la otra mano para poder jalar el gatillo. Cuando creí que no lo lograría y moriría allí mismo asfixiada un ahogado estruendo paralizó el mundo, sentí un latigazo en las palmas de las manos al detonarse el arma y luego la calma, la quietud. El pesado cuerpo se desvaneció sobre mí y no supe más, creo que me desmayé por unos segundos, cuando volví en mí, Julián y Lucca gritaban mi nombre. 
 
    Bajaron el pesado cuerpo, que supe por ellos que pertenecía a Antonio. Aun así, no podía moverme, el miedo me había petrificado y no quería mirar nada a mi alrededor sentía el líquido caliente de la sangre de Antonio escurrir entre mis manos. Estaba asustada, asqueada y mi cerebro no procesaba la orden de poner a mi cuerpo en movimiento. Yacía acostada en mi cama como si hubiera sido yo quien recibió el disparo, la piel del cuello me ardía, la garganta me dolía una barbaridad y no podía contener las lágrimas que caían en torrente por mis mejillas a través de los párpados cerrados. 
 
    No podía abrir mis ojos y ver en los de los demás la acusación, maté a una persona. No importaba que fuera Antonio, tampoco importaba que lo hubiera hecho para defenderme. Había quitado la vida a otro ser humano, el horror se apoderaba de mi cuerpo y mis sentidos cada vez que las imágenes volvían a mi mente. Me paralizaba ante el hecho de semejante atrocidad. ¿Cómo seguir viviendo con la carga de una muerte sobre mis hombros? 
 
    Como si supiera lo que mi mente estaba gestando, Lucca me arrancó de los confines de mi cama y me apretó con fuerza contra su duro cuerpo. Me meció y acarició la espalda hasta que poco a poco el entumecimiento de mi cuerpo me fue abandonando. Sus palabras golpeaban en mi aturullada mente haciendo ecos y rebotando de un lado a otro sin poder hacerlas creíbles para mí. 
 
    —Tranquila, no tienes la culpa, solo te defendías. Lo siento amor por volver a fallarte y no estar cuando más me necesitabas. Estoy aquí y no dejaré que te caigas en el vacío... vuelve. 
 
    —No se puede hacer nada por él, está muerto —aseguró Tamara. 
 
    —Llamaré a la policía —escuché decir a Julián. 
 
    Todo era muy lejano, en la penumbra como si se tratase de otras personas. No podía volver en mí, encontrar el temple que tanto me había caracterizado, estaba vagando en pena dentro de mi propia mente. Escuchando lo que sucedía a mí alrededor sin poder decir palabra o articular algún movimiento. A lo lejos él peleaba por mí, no estaba dispuesto a déjame abandonar la lucha, tenía que encontrarme y tenía que hacerlo pronto o me perdería para siempre en mi atormentada mente. 
 
    —Vuelve a mí Tana, por favor vuelve... —el grito de Lucca en mi oído era de dolor. 
 
    Logré mover mi cuerpo con mucho esfuerzo, el grito desesperado de Lucca terminó de ponerme en movimiento. 
 
    —¡Reacciona! —su súplica junto a la gran sacudida que le dio a mi cuerpo, me volvió a la realidad y me pusieron en alerta.  
 
    Los tres me miraban como si temieran por mi salud mental y no estaban tan alejados de la realidad. Yo misma temí quedar perdida en medio de la nada tal y como Laura. Logré contarles a ellos lo sucedido con detalles personales que no pensaba compartir con la policía. Luego comenzaron a llegar peritos, policías y gente que intentaba entrometerse donde nadie los llamó. Tuvieron que colocar vallas de contención en el pasillo para evitar a los curiosos. 
 
    A partir de ese momento todo fue un caos en donde debí repetir mi declaración una y otra vez a todo aquel que se paraba ante mí con un talonario y una lapicera. Cuando por fin me dejaron libre por unos minutos Tamara me preparó un baño en el apartamento de Lucca y me alcanzó ropa, el nuestro o mejor dicho el de ella, lo habían clausurado por orden del juez, también la misma orden se extendía a nosotros cuatro, quienes por su disposición no podíamos salir de la ciudad.  
 
    Me sentía triste y enojada a la vez, no estaba feliz con lo sucedido con Antonio, sí aliviada de que todo hubiera terminado al fin. No esperaba este final, él se merecía un escarmiento por lo que me había hecho, si tan solo se hubiera resignado a acatar su suerte, ahora continuaría con vida.  
 
    Bañada y tomando café en el apartamento de al lado, me dedicaba a escuchar las quejas de los demás, Julián caminaba de un lado a otro como león enjaulado, Lucca no estaba en mejor estado y Tamara se limitaba a estar, al igual que yo. Decidí en ese momento que no estaba dispuesta a acarrear ningún inconveniente más causado por Antonio, me levanté y dije a mi hermano que si pensaba viajar conmigo que tuviera todo listo porque me iba.  
 
    Sabía que no estaba actuando bien pero no quería estar un minuto más en ese lugar. Lo sentía en el alma por tener que dejar allí a Tamara y a Lucca, ella porque era una terca del demonio que se le metió en la cabeza no querer ocupar el sitio de Érica. A Lucca con todo el dolor de mi corazón por no poder olvidar su mentira y no encontrar la manera de confiar en él, era demasiado pronto para volver a confiar en nadie.  
 
    Debía tomar el control de mi vida nuevamente, tenía que volver a ser Donna Richardi y acabar con esas inseguridades que no me conducían a nada. Volver a ser la reina de mi imperio y allí podría reconstruir mi fortaleza donde nadie osara irrumpir para dañarme, o dañar a los míos. La empresaria fría que iba al frente con determinación y garra, pero también debía volver a ser Tana, la mujer aguerrida y luchadora que peleaba por lo suyo. No había cabida para la pobre y desvalida Ana, esa mujer no existía y no volvería. No lo permitiría. 
 
    Lo único que quería de Ana, lo que necesitaba de ella era a Tamara, la única persona real en mi vida, en mucho tiempo. No sabía cómo haría para convencerla de que era mejor que viviéramos, aunque sea en la misma ciudad. Ojalá el tiempo me permitiera encontrar un punto medio donde Lucca y yo pudiéramos empezar de nuevo. Sabía que en ese momento mi futuro se veía negro en cuanto a lo personal se refería, pero cuando las heridas hubieran sanado, lo buscaría. Sabía en mi interior que no podía pedirle que me esperara, solo rezar para que cuando lo buscara, fuera libre para mí. 
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    Tamara 
 
    Estaba sola, en medio de la inmensidad de la nada, ¿Acaso no era lo que quería? ¿Lo que buscaba? Mi corazón y mi alma estaban afónicos de tanto gritar, mis ojos secos de tanto llorar... Estaba sola... otra vez. 
 
    Miedo, terror... oscuridad. La luz y el cielo habían desaparecido dejándome en un mundo sin color, sin alegría, sin sueños. Me preguntaba: ¿es esto lo que quería para mi vida? 
 
    Estaba sola, aparté a todos de mi lado y ahora lloraba sus ausencias, imaginaba que era mi castigo al no querer ver lo que la vida me ofrecía. Creía que él se había inventado una falsa historia de amor a mi alrededor, ahora sabía que era real. En ese momento para mí era solo el principio del fin. 
 
    Estaba sola... estaría sola... siempre sola... 
 
      
 
    Desperté de mi sueño, agitada, sudorosa y con una fea sensación de haber perdido lo único bueno que la vida me puso delante. Mi apartamento volvía a ser frío y triste como antes de que Tana viniera a vivir conmigo. Apenas se fue y ya la extrañaba, volvía a mi vida solitaria. Por suerte aún me quedaba mi trabajo para mantenerme cuerda y no sucumbir a la desesperación. 
 
    Vi el dolor en los ojos de mi amiga al marcharse, no quería hacerlo, pero debía volver a su vida. Su empresa apenas pudo ser controlada por Julián, sus empleados necesitaban de su liderazgo. Nunca sabrían lo que le pasó a su jefa, esta era la primera vez que los había abandonado por tanto tiempo. Tiempo en que disfruté de nuestra mutua compañía, ahora solo me quedaba extrañarla. Sé que podría viajar a Manhattan cuando quisiera, son apenas unas horas en auto, pero nunca sería lo mismo que tenerla en mi apartamento. 
 
    Tampoco podría hacerlo muy seguido si pretendía mantenerme alejada de Julián. Le prometí a Tana antes de que se fuera, que asistiría a su fiesta de cumpleaños. No soy del tipo de esa clase de eventos, pero pediría unos días en el trabajo para compartir con ella en su casa. Luego de la famosa fiesta volvería a mi vida y a mi rutina, aunque no estaba muy convencida de poder volver en una sola pieza, seguramente mi corazón se desgarraría y partiría en pedazos. La mayoría de ellos los dejaría junto a Julián y los restantes a Tana.  
 
      
 
    Tana que no era la mujer que ayudé a salir adelante en su desgracia, era tan fuerte y decidida como yo no sería jamás. Iba manejando mi auto con apenas unas pertenencias en mi bolso, me dejó muy en claro que trajera lo mínimo, que ella tenía muchas cosas para mí. Quería decirle que no era necesario que me diera nada, la ropa de la marca Richardi era para lucir en grandes fiestas o eventos de categoría donde jamás asistiría. No quería ofenderla despreciándole sus regalos, aceptaría su vestido de fiesta y vería la manera de devolver el resto. 
 
    Unos días antes del cumpleaños de Tana visité infinidad de lugares buscando el regalo perfecto para ella. 
 
    ¿Qué se le regala a una persona que lo tiene todo? 
 
    Tenía que ser algo especial, luego de mucha búsqueda al fin lo había encontrado. Una caja musical de madera tallada muy antigua que al abrir la tapa sonaba el tema musical que siempre le ponía cuando estaba en coma. Una bailarina hacía su aparición danzando ensimismada en su arte frente a un espejo al ritmo de La bohème. Cada vez que la escuchaba me transportaba a la habitación de mi paciente en coma y no podía hacer otra cosa que llorar. 
 
    Esperaba que para ella fuera un recuerdo de su fuerza y tenacidad, su temple de acero fue la que la llevó a recuperarse totalmente. Estaba llegando y mi corazón comenzó a palpitar desesperado, no quería encontrarme con Julián, me dolía verlo, pero a su vez estaba desesperada por tenerlo cerca. 
 
    Era una loca que no sabía lo que quería. 
 
    Si el edificio por fuera era impresionante, por dentro parecía un mausoleo. Mármol en los pisos y columnas, ventanales por todos lados, los empleados parecían salidos de un catálogo de moda y esta no era la parte del edificio de Donna, sino la de Julián. Todos me miraban como si fuera un bicho raro, me dirigí a los ascensores para desaparecer lo más rápido posible de allí. Al parecer no pasé desapercibida porque alguien se me acercó y se interpuso para impedirme el paso al cubículo.  
 
    —Creo que se ha equivocado de edificio —dijo una Barbie rubia altanera. 
 
    —Sé perfectamente donde estoy —repliqué. 
 
    —Estoy diciendo que no tiene permiso para estar en este edificio, hágame el favor de retirarse —insistió la pedante mujer. 
 
    —¿Qué sucede aquí? —preguntó una voz a mi espalda, me tensioné visiblemente. 
 
    Mierda, ahí quedaron mis intenciones de no ser vista ¡muchas gracias Barbie! 
 
    —Nada que no pueda solucionar, señor —respondió con los dientes apretados— este personaje ya se iba. 
 
    A mí me miró como si fuera una sucia vagabunda de la calle, mientras a él le batía las pestañas sugerentes, al parecer Julián no notaba sus esfuerzos para impresionarlo. 
 
    —El personaje que se va, y eso es porque está despedida, es usted —dijo en tono grave y duro Julián aún a mi espalda. 
 
    —Señor, no es culpa mía que dejen entrar a cualquiera al edificio —insistió la rubia. 
 
    —¡Fuera! —gritó Julián totalmente sacado. 
 
    —No la despidas, por favor —intercedí porque a pesar de sentirme humillada no había necesidad de que perdiera su trabajo. 
 
    —No tolero que se maltrate a nadie en mi empresa, dime… ¿en qué parte de las normas de convivencia dice que debes sacar a alguien fuera por su apariencia? —insistió enojado. 
 
    —Lo, lo siento, señor creí... 
 
    —Usted no está acá para creer nada, le pago un sueldo para trabajar y sepa que conservará su puesto gracias a la señorita Sullivan, no olvide su apellido o la próxima vez no seré tan benevolente. 
 
    A pesar de que la rubia estirada conservó su empleo gracias a mí, cuando pasó cerca de regreso a su puesto de trabajo me dirigió una de las mejores miradas de desprecio que hubiera visto jamás antes.  
 
    Se abrió el ascensor y Julián apoyó una mano en mi cintura y me empujó con delicadeza dentro. Permaneció junto a mí, sin mirarme, se le notaba muy enojado aún. 
 
    —Lo siento no me di cuenta de que el edificio era tan elegante, de haberlo sabido me hubiera cambiado de ropa antes. 
 
    —¿Te estás disculpando por la falta de educación de una de mis empleadas? Tu aspecto no tiene nada de malo, puedes estar vistiendo harapos que te verías hermosa igual —creo que no se dio cuenta de lo que acababa de decir, porque luego permaneció en silencio. 
 
    El pequeño cubículo estaba a punto de explotar ante tanta tensión y excitación que exudábamos los dos, mientras intentábamos mantener una fachada de indiferencia.  
 
    El ascensor paró en el quinto piso, Julián giró para mirarme cuando se abrieron las puertas. No pude identificar lo que pasó por su mirada y apenas duró un segundo, antes de que lo escondiera, se lo notaba nervioso, y aunque su trato era cordial, distaba mucho del Julián al que estaba acostumbrada. 
 
    —Aquí me quedo continúa hasta el décimo, allí encontrarás a Tana —salió sin decir nada más, cuando las puertas se cerraron quedé sola dentro del ascensor, sintiéndome la mujer más desgraciada del mundo. 
 
    Había logrado solita sin ayuda de nadie, que el hombre más maravilloso que una mujer pudiera encontrar jamás en la vida me ignorara. En el décimo piso, la imagen de empleados de catálogo continuaba, me acerqué con miedo de que allí también quisieran echarme. Por suerte una simpática morocha salió de detrás de su escritorio y se acercó a mí con rapidez.  
 
    —¿La señorita Sullivan? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Sí, ¿cómo lo sabe?  
 
    —Es tal y como la describió Donna —aseguró con ternura— en este momento está en una reunión, pero puede pasar a su oficina y esperarla allí, ¿qué le gustaría que le sirviera? 
 
    —Muchas gracias por su amabilidad, un café estará muy bien, este edificio sería mucho más acogedor si todas las empleadas fueran como usted —una sonrisa cortés apareció en el rostro de la secretaria.  
 
    —Imagino por sus palabras que se ha topado con Adriana de planta baja, no le preste atención es así con todo el mundo. 
 
    —Casi pierde su trabajo hoy por mi culpa, o mejor dicho por su culpa, aun así, no creo que sea una de sus personas favoritas a partir de hoy —comenté con gracia. 
 
    Entré a la oficina de Tana que a pesar de ser muy grande e imponente no era para nada suntuosa. Aunque no la conocí antes de su accidente, la estancia era muy a su estilo. La simpática secretaria me trajo el café y me senté en los cómodos sillones a esperar a mi amiga. No pasó mucho tiempo antes de que Tana entrase como un huracán y se abalanzara sobre mí. 
 
    —Te he extrañado muchísimo —aseguró mientras me abrazaba y luego me soltaba para mirarme en detalle. 
 
    —También te he extrañado —sonreí para que no notara que la había pasado mal, pero fallé. 
 
    —Estás más delgada y no me gusta tu semblante, has estado triste —sentenció con el ceño fruncido. 
 
    —Estoy bien, cuéntame cómo te ha ido por aquí y… ¿cómo estás? —le resté importancia a su preocupación y cambié de tema. 
 
    —El negocio funciona como siempre, estoy bien, pero te extraño. 
 
    —¿Estás segura de que me extrañas a mí y no a alguien más? 
 
    —También lo extraño, no he sabido nada de él, no me ha llamado, creo que me olvidó —comentó con tristeza. 
 
    —Si es verdad que te olvidó, que no lo creo, no vale la pena que pierdas tu tiempo pensando en él —estaba convencida de que Lucca tramaba algo, no era de los que se quedaban con una negativa sin pelear por cambiarla. 
 
    —Lo amo, hice todo para alejarlo creyendo que era lo mejor, ahora no estoy tan segura, duele su ausencia, duele demasiado —era la primera vez que Tana admitía en voz alta sus sentimientos por Lucca. 
 
    —Dejemos las tristezas para cuando estemos frente a una buena botella de vino. ¿Tienes para mucho más aquí, o podemos irnos? —pregunté impaciente por revivir nuestras noches de películas y vino en mi apartamento. 
 
    —Soy la dueña, nadie puede retenerme —movió las cejas arriba y abajo con rapidez y diversión. 
 
    —Entonces marchémonos, este edificio me pone nerviosa. 
 
    —El edificio no te pone nerviosa, encontrarte con mi hermano, sí. 
 
    —Como sea, da lo mismo. ¡Vámonos! 
 
    —Nos vamos si prometes contarme todo lo sucedido con Julián. 
 
    —Está bien —acepté poniendo los ojos en blanco ante su insistencia. 
 
    Entramos en el ascensor para bajar y fue inevitable recordar la primera vez que Tana entró a uno después de su accidente, la miré y supe que estaba pensando lo mismo. Me sonrió para infundirme tranquilidad, pero no pudimos evitar reírnos a carcajadas. En planta baja la rubia estirada nos miró con el ceño fruncido, Tana ni se percató de su presencia por lo que yo tampoco. Estábamos por salir a la calle cuando nos interceptó Julián acompañado de su secretario. 
 
    —Donna, necesito que firmes unos papeles antes de que te vayas —dejó que su secretario se acercara y le mostrara los documentos. 
 
    En ese momento aprovechó para acercarse a mí. 
 
    —Tenemos una conversación pendiente —esta vez sí sentí su meticulosa mirada recorriendo mi rostro y mi cuerpo. 
 
    Era simplemente que me tocara con su mirada para que mi cuerpo se encendiera como una cerilla. Hice lo posible para olvidarme de él, para no recordar la noche compartida, sus besos, sus caricias. Lo amaba y no sabía qué hacer con ese sentimiento. Tenía mucho miedo de pasar lo mismo por lo que pasó mi madre, de sufrir hasta que no quedara otra opción que esperar la muerte. Mirarlo y saber que yo misma lo apartaba de mi lado me dolía horrores. 
 
    —No sé a qué conversación te refieres —había tomado una decisión que para mí era muy difícil y no tenía intenciones de hacérsela fácil a él. 
 
    —Lo sabes muy bien, Tamara. Puedo verlo en tus ojos, no intentes engañarme —me reprochó con una dulce sonrisa que hizo que mis bragas cayeran hasta mis tobillos. 
 
    —Tendrá que ser en otro momento, vamos de salida —me escapé detrás de Tana cuando terminó de firmar. 
 
    Cuando me volví para mirarlo, él también lo hacía con una sonrisa depredadora en su rostro. Me había escapado esta vez, pero su mirada prometía que no lo haría la próxima. Estaba siendo infantil, pero necesitaba prepararme para Julián, era un hombre que no hacía nada a medias tintas. Si me comprometía a una relación con él, tenía que hacerlo en todos los sentidos, eso significaba cambiar mi vida al completo. 
 
     —He visto el intercambio entre tú y Julián —su mirada era penetrante y firme, no estaba dispuesta a dejarlo pasar—. ¿Por qué no te dejas de tonterías y reconoces tus sentimientos por él? 
 
    —Lo dice la persona que está dejando escapar delante de sus narices a uno de los mejores hombres que volverá a encontrar jamás —repliqué con una sonrisa inocente. 
 
    —Lo mío con Lucca no es lo mismo que lo tuyo con Julián y lo sabes —quiso defenderse de cualquier forma. 
 
    —No, no lo sé… ¿por qué no me lo explicas? —aguijoneé.  
 
    —Lucca me mintió cuando comenzábamos a tener una relación, donde lo principal debe ser la sinceridad. Julián te contó su historia desde un principio. 
 
    —Lucca no te mintió, ocultó que sabía quién eras en realidad, porque no entendía qué estaba sucediendo. Cuando comprendió que habías perdido la memoria, quiso hablar contigo y prefirió esperar a que Julián llegara para hacerlo. Julián pudo haber sido sincero conmigo, pero nadie sabe lo que la vida ha hecho sufrir a gente que amaba y he perdido por amor. 
 
    —¿A quién has perdido por amor? Nunca me contaste. 
 
    Me levanté de hombros, fingiendo que no tenía importancia, ya no al menos. Pero la mirada inquisitiva de Tana y el negarse a continuar camino me obligaron a contarle la historia. 
 
    —Mi madre estaba muy enamorada de su esposo y tanto ella, como yo también pensábamos que mi padre tenía los mismos sentimientos por nosotras. Un día llegó a la casa, juntó todas sus cosas y tras decirle a mi madre que no quería vivir más con ella, se marchó. 
 
    —Cariño, lo siento mucho. 
 
    —Para mí, mi padre era hasta ese momento mi héroe, lo amaba, lo idolatraba a pesar de mi corta edad. Nunca volvió siquiera para verme o saber de mí, al poco tiempo comenzó a pasearse con su nueva esposa e hijos por delante de nosotras como si no nos conociera. 
 
    —Maldito desgraciado —Tana no pudo contener su enojo. 
 
    —Mi madre se dejó atrapar por el dolor y la humillación, comenzó a decaer y a dejar vencerse por la vida, hasta que un buen día, unos años después tomó demasiadas pastillas y no volvió a despertar. 
 
    —¿Qué edad tenías? ¿Qué pasó contigo? 
 
    —Tenía quince años recién cumplidos y la vida destrozada. Mi abuela vino en mi rescate y logró que de a poco volviera a sentirme entera. Era una mujer muy alegre y con mucha vida, irradiaba optimismo por todos sus poros —esbocé una dulce sonrisa ante su recuerdo. 
 
    —Julián es como tu abuela, siempre optimista y apostando a la felicidad a pesar de que la vida le asestó unos cuantos golpes. Debes darle una oportunidad. 
 
    Quizás era verdad, a lo mejor llegó el momento de dejar de temerle a una vida igual a la de mi madre y construir la mía propia. Tenía mucho por vivir y disfrutar frente a mí, si no recapitulaba iba a perder a un hombre maravilloso, capaz de hacer suspirar al viento por él. 
 
    —Vamos, quiero darte tu regalo —sonreí para cambiar el triste ambiente que se había posado sobre nosotras. 
 
    —¿Mi regalo? ¿No pensarás que voy a esperar hasta llegar a casa? —parecía una niña pequeña con la impaciencia anclada en sus ojos. 
 
    —Al menos subamos al auto —propuse entre carcajadas. 
 
    —Alfredo, síguenos con el auto, iré en el de mi amiga —avisó a su chofer y esperó a que quitara el cierre automático. 
 
    Se sentó a mi lado y no pude evitar recordar la primera vez que casi tuve que obligarla a subir al auto. Esta vez era una persona fuerte, segura e impaciente, buscando con su mirada su regalo. Imposible evitar que se me escaparan las carcajadas. Le alcancé su paquete para que pudiera tranquilizarse al fin. Rompió el papel y se sorprendió al ver una caja de madera lustrada. La abrió y en ese momento salto con su resorte la bailarina que comenzó a hacer su rutina apenas sonó la música. 
 
    Se quedó escuchando por unos minutos con lágrimas en los ojos, en ese momento me angustié, mi idea nunca había sido causarle dolor. 
 
    —Cariño, lo siento no quería ponerte triste. 
 
    —No estoy triste, mis lágrimas son de felicidad, esta música me la ponías cuando estaba en coma, lo vi en el vídeo. Jamás podré pagarte por todo lo que has hecho por mí, a pesar de todo el dinero que poseo. 
 
    —Me pagas con tu cariño, con tu amistad y para mí es más que suficiente. 
 
    —Después de mi cumpleaños tendremos una conversación tú y yo. 
 
    —Lo sé, amiga, hablaremos te lo prometo. 
 
    Tenía muchas cosas en qué pensar y lo debía hacer rápido, Tana no era de las personas más pacientes del mundo. Me quería a su lado y no cesaría en esfuerzos hasta lograrlo. Por suerte de camino a encontrarnos estuve trazando algunos planes, no quería sobrevivir mi vida sola y al margen del mundo. 
 
    Era tiempo de vivir. 
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    Julián 
 
    Estaba entrando en la empresa cuando encontré a una de mis empleadas tratando a Tamara como si fuera una vagabunda. La rabia me cegó y la despedí, no quería esa clase de gente trabajando para mí. Tamara intercedió y la dejé en su puesto, pero la vigilaría de cerca. Entretanto traté de componer un semblante adusto, para que no se notara que mi corazón palpitaba violentamente y mi erección comenzaba a hacerme pasar un muy mal rato. Hacía tantos días que no la veía que, si daba rienda suelta a mi alegría y a la de mi cuerpo, de seguro la aplastaba contra una de las paredes y la besaba y acariciaba como un poseso delante de todo el mundo. Sin contar con que le arrancaría la ropa y le haría el amor allí mismo, así de loco me tenía. 
 
    No era precisamente la imagen que quería para mi empresa, no la imagen de lujuria, sí la de empresa familiar, por esa razón me enojó tanto la actitud de mi empleada. La mantendría bajo vigilancia, no estaba dispuesto a soportar a gente discriminadora a mi servicio. Tana y yo lo sufrimos de primera mano cuando quedamos solos y tuvimos que valernos por nosotros mismos, el sabor amargo que deja la mala actitud de la gente es difícil de olvidar. 
 
    Llegó, al fin la tenía al alcance de mis manos y como que me llamaba Julián Richardi que no se me escaparía. Pasé demasiadas noches sin dormir añorándola, desesperado por tenerla entre mis brazos. La espera acabaría justo el día de cumpleaños de mi hermana, o la convencía o la perdía para siempre. La segunda no era una opción, no podía vivir sin Tamara y estaba seguro de que ella no estaba mejor, la vi demacrada y bastante más delgada. 
 
    Me mantuve alejado los días previos al cumpleaños para dejarlas solas y que recuperaran el tiempo que no se habían visto. Mientras tanto terminé de ultimar los detalles de mi sorpresa para Tamara y ayudé a Lucca con los de mi hermana. Cuando por fin la tuve para mí solo en la fiesta me costó un poco que aceptara mi compañía. 
 
    —¿Dónde está Tana, le habrá pasado algo? —preguntó inquieta. 
 
    —Te aseguro que no le ha pasado nada y si se pone lista puede llegar a tener la felicidad al alcance de sus manos. 
 
    —¿De qué hablas? —quiso saber y se notaba la preocupación en su rostro. 
 
    —En este momento está con Lucca y solo espero que pueda abrir su mente lo suficiente como para no dejar escapar al amor. 
 
    —También lo espero —aseguró más relajada y expectante. 
 
    —Ven, vamos a bailar —la tomé de la mano y la conduje al centro de la improvisada pista de baile.  
 
    Un gran error por mi parte, tenerla apretada contra mi cuerpo, en medio de una aglomeración de gente no me ayudaba. Su piel hacía hervir mi sangre con solo tocarle los brazos, su perfume embriagaba mi cerebro y en lo único que podía pensar era en estar dentro de su cuerpo. La sentí temblar y agitar su respiración bajo mi toque, ella no estaba en mejores condiciones que yo.  
 
    —Creo que es el momento de aceptar que estaríamos mucho mejor solos y en otro lugar —mi voz salió ronca y cargada de sentimientos. 
 
    —Creo que solo por esta vez te daré la razón —habló muy bajo o la música estaba muy fuerte, aun así, la escuché con claridad y no pude más que sorprenderme. 
 
    Me separé unos centímetros para mirarla y lo que vi en sus ojos me confirmó que debía salir de allí antes que se arrepintiera. La tomé de la mano y fuimos a tropezones y empujones hasta la salida más próxima, sin mediar palabras subimos a mi auto y partimos a toda velocidad. Sí, manejaba como un loco, pero esperé mucho tiempo y las determinaciones de Tamara solían ser volubles de acuerdo con sus estados de ánimo. Cuando llegamos al lugar que había preparado para traerla, con o sin su consentimiento, se sorprendió visiblemente. 
 
    —¿Un barco?  
 
    —¿Le tienes miedo al agua? —la provoqué sabiendo que jamás se permitiría demostrar miedo ante mí. 
 
    —No tengo miedo, me sorprendió tu elección. 
 
    —Cuando entremos estarás más sorprendida aún. 
 
    Me sonrió y su rostro se iluminó, mi corazón se saltó varios latidos agitándome la respiración. ¿Cómo era posible tanta belleza? El pensamiento me sorprendió sobre todo porque no pensaba en su exterior, sino en la belleza de su alma.  
 
    Una mesa preparada para dos, pétalos de rosas esparcidos por todo el lugar, uno de los pocos recuerdos que siempre me quedaron de mi madre. Hijo para conquistar el corazón de una dama, nada es mejor que las rosas, solo elige bien el color y tendrás la mitad de tu batalla ganada. Rosas rojas que demostraban mi pasión de primera mano, rosas blancas que le dejaban entrever que era amor para toda la vida. 
 
    Música suave y el dulce aroma que desprendían las velas que comenzaba a encender alrededor de la estancia, era la única luz que quería. Tamara giró alrededor mirándolo todo con emoción. 
 
    —¿Has hecho todo esto por mí? 
 
    —Por ti estoy dispuesto a hacer lo que sea cariño, espero que realmente te des cuenta de ello. 
 
    —Gracias, nunca nadie había hecho nada parecido para mí, créeme que me estoy dando cuenta.  
 
    —Soy quien debe agradecerte, tu sola presencia ha logrado derretir el hielo de mi corazón, has unido los pedazos de mi alma destrozada. 
 
    —No creo tener tantos méritos. 
 
    Los tenía y comencé a demostrárselo en ese mismo momento atrapando sus labios entre los míos. Pretendía que fuera un dulce roce de mariposa, pero su calor y su pasión casi me arrebataron el control. Me separé para poder ver su reacción y en sus ojos vi el mismo arrebato que debían tener los míos. Habría tiempo para la comida y la bebida, pero en ese momento lo primero era saciar la pasión. 
 
    —Hazme arder en tus brazos, bésame, tómame y haré exactamente lo mismo, pequeña. Solo que a partir de ahora será para siempre. 
 
    Dejé que la comprensión llegara a su mente y la procesara, mientras mi cuerpo esperaba en tensión y ni siquiera era por la dolorosa erección que pujaba por escapar de los confines de mi pantalón, sino por su decisión. Estaba harto de que los ecos del pasado me mantuvieran en el fango de mis miserias, quería ser simplemente feliz. Para mi sorpresa rodeó mi cuello con sus brazos y pegó su boca a la mía en un apasionado beso que me robó la cordura. La amaba más que a mi vida y casi no podía contener la felicidad. Me había aceptado, había aceptado compartir su vida con la mía. 
 
    —Espero que tengas una cama en este lugar —dijo entre besos. 
 
    —La tengo, pero no es indispensable, no en este momento —aseguré dispuesto a no perder tiempo. 
 
    La levanté y la insté a que me rodeara la cintura con sus piernas, la llevé hasta un mueble cercano y la senté allí. Necesitaba tener su piel bajo mis manos, poder recorrerla y sentirla. Quitarle la blusa sin romperla me supo un esfuerzo titánico, pero la recompensa de su cremosa y suave piel valió la pena. Aunque sus bragas no corrieron la misma suerte, metí los pulgares por el borde y los arranqué y quité los restos de mi camino. La falda quedó arremolinada en su cintura, por el momento no me molestaba. 
 
    Tamara mostraba la misma impaciencia, peleó con mi cinturón, desabrochó el botón del pantalón y empujó con fuerza hacia abajo liberándome para ella. Sin poder despegar nuestros labios, todo parecía poco para darnos placer, para recuperar el tiempo perdido. Mi corazón estaba henchido de felicidad, la entrega de Tamara era total, al fin podía vislumbrar felicidad en nuestro futuro. 
 
    Me rodeó el cuello con sus manos y tiró de mi pelo demandando atención imperiosa a su necesidad. Debo confesar que también le rompí el brasier, debería anticipar la compra de una buena cantidad de lencería o comenzaríamos a tener problemas a juzgar por su cara cuando lo rompí. 
 
    —Has destrozado una lencería que me gustaba mucho —se quejó, pero sin permitir que separara mi cuerpo de ella. 
 
    —Creo que es un obstáculo innecesario que deberías pensar seriamente en quitar de tu vestuario —no pude contener la risa ante su cara de terror. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    —Entonces visitarás las tiendas muy a menudo a partir de ahora. 
 
    No la dejé pensar en una respuesta, atrapé uno de sus pezones con los dientes, mientras que con mi mano acariciaba su muslo hasta perderme en el vértice de sus piernas. Era tan suave, estaba tan preparada para mí, que no me detuve a pensar en nada, me coloqué un preservativo y la penetré. Me hundí en su suavidad y calidez y perdí la cabeza. Mis caderas iniciaron una frenética cadencia de atrás hacia adelante, sacudiendo hasta el mueble que apenas podía contenernos. Era rudo lo sabía, pero la necesidad de ella me nublaba cualquier delicadeza, habría tiempo para las caricias suaves y el amor dulce y soñado. Tendríamos toda una vida. 
 
    Éramos dos posesos disputándose el control, se sentía tan bien estar enterrado en ella, tan correcto, tan endemoniadamente erótico que no podía hacer otra cosa que tomarla de los glúteos para mantenerla en el lugar y llevarnos a ambos a la cima del éxtasis más absoluto de mi existencia. Era tan fácil perderse en su cuerpo, en su frenesí. 
 
    Ambos luchábamos por aire cuando en la estancia parecía que se había acabado. Arremetí una vez, dos, ambos explotamos juntos al más maravilloso de los placeres, la amaba y ella a mí, de eso no cabía dudas. No tenía seguridad de poder continuar en pie, por lo que me las arreglé para levantarla del mueble y llevarnos a ambos al amplio lecho que preparé para nosotros. La deposité sobre los pétalos de rosas para que disfrutara del aroma y la suavidad, mientras me recostaba a su lado. 
 
    Nos quedamos acostados abrazados disfrutando de los últimos temblores de la pasión compartida, mientras nuestros cuerpos se aquietaban. Jugábamos con las manos y los pétalos, su risa y su frescura era un bálsamo para mi corazón que volvió a recuperar la alegría después de tantos años. Pero sabía que tenía una conversación seria con Tamara antes de continuar avanzando. 
 
    —Cariño quiero que sepas que estoy tramitando el divorcio y será un trámite muy rápido, Laura dejó firmados los papeles hace años —noté al decirlo que ya no me dolía como el infierno esas palabras. 
 
    Siempre sentiría un gran cariño por Laura y no dejaría de cuidarla ni de ocuparme de ella nunca. Pero no dolía como antes, visitarla o hablar de ella, siempre será el mejor de mis recuerdos, mi primer amor, la madre de mi angelito que la cuidaba desde el cielo. La vida me dio una segunda oportunidad de formar la familia que siempre quise y no podía haber elegido mejor mujer que Tamara. 
 
    —También estuve consultando algunas clínicas para trasladarla y que siga tan bien cuidada como hasta ahora —le expliqué y me di cuenta de que al decirlo en voz alta no me sentaba tan bien, como había supuesto en un principio. 
 
    —¿Trasladarla, por qué tienes que trasladarla? —preguntó con interés. 
 
    —Supuse que, siendo mi esposa, querrías trabajar en la clínica que será nuestra. A menos que no quieras trabajar y estaría muy bien, no es que lo vayas a necesitar. 
 
    —Por supuesto que quiero trabajar en la clínica, porque no sería lógico que maneje todos los días cuatro horas para ir al trabajo. No entiendo qué tiene eso que ver con Laura. 
 
    —Imaginé que no querrías que estuviera en el mismo lugar que tú, la gente que trabaja allí sabe que era mi esposa, no quiero que nada te haga sentir mal. 
 
    —¿De verdad crees que puedo ser tan superficial? Si a ti no te sienta mal para mí sería un placer poder cuidar de Laura.  
 
    —Sé que eres una buena persona, pero no me esperé que fueras tan comprensiva. En verdad te lo agradezco, Laura siempre será una parte importante en mi vida. 
 
    —También lo será de la mía, siendo la madre de tu hija, no puede ser de otra forma. Cuando murió mi abuela tenía pensado retomar mis estudios de medicina, creo que lo haré —no podía apartar la mirada de su rostro mientras ella hacía planes. 
 
    No podía estar más feliz, que Tamara aceptara a Laura como una parte importante en nuestras vidas, decía mucho de lo correcto de mi elección de mujer. Aunque lo sabía, después de encargarse de cuidar a Tana sin saber nada de ella y ofrecerle refugio y contención cuando más sola y perdida estaba, la engrandecía. Era muy difícil encontrar personas como ella, mi hermana y yo fuimos afortunados, y solo por eso nos considerábamos agradecidos. 
 
    —¡Gracias! 
 
    —¿Porque me agradeces? —quiso saber. 
 
    —Por ser tan bella persona como eres, por cuidar de mi hermana sin saber quién era, por no intentar que deje a un lado a Laura y la lista podría llegar a ser muy larga. 
 
    —Te amo —me miró a los ojos y temí morir de felicidad— esa es la única explicación que encontrarás a mi proceder. 
 
    —La única explicación es que eres una buena persona, bondadosa y de buenos sentimientos. También te amo, desde el primer momento en que te vi por la videoconferencia y nunca podré estar lo suficientemente agradecido con la vida. 
 
    —Veremos si piensas igual cuando debas lidiar con mi mal carácter —aseguró divertida mientras tiraba un puñado de pétalos para arriba y los esperaba caer sobre su cuerpo. 
 
    —Dudo mucho que supere al mal carácter de mi hermana y la manejo muy bien —repliqué con una sonrisa embobada ante su acto infantil con los pétalos, se veía tan bella, tan relajada. 
 
    —Tana no tiene mal carácter —aseguró seria. 
 
    —Es posible que Tana no, pero Donna Richardi cuando algo no sale como quiere tiene un carácter endemoniado, casi compadezco a mi amigo Lucca. 
 
    Ambos compartimos la diversión y supe que además de una esposa hermosa, una amante insuperable, el combo se completaría con una muy buena amiga. 
 
    ¿Qué más se le podría pedir a la vida? 
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    Lucca 
 
    Un par de días antes del cumpleaños de Tana, me dejé caer por el edificio donde tanto ella como Julián tenían sus oficinas. Las de la diseñadora Donna Richardi ocupaban de la mitad para arriba cinco pisos y las de su hermano los cinco pisos de abajo. Entre ambos habían construido un gran imperio a base de trabajo y esfuerzo y aunque Julián se empeñara en mostrarse como un cabeza-hueca, estaba muy lejos de serlo. La realidad era que detrás de esa apariencia de hombre despreocupado, se encontraba un pequeño genio.  
 
    Un hombre que sufría los golpes de la vida y a pesar de todo trataba de congraciarse con ella y vivirla lo mejor posible. Subí por el ascensor hasta la quinta planta donde estaban sus oficinas, las de Tana estaban apostadas en el décimo piso. Con suerte entraría y saldría sin ser visto por ella, no era el mejor momento para mostrarme. Necesitaba hacerle unas consultas a mi amigo y pedirle algunas cosas para poner en marcha mi plan y mi último intento por convencer a Tana de que estábamos mejor juntos que separados. 
 
    Salí del edificio con muchas más esperanzas que con las que entré. Julián me había dicho que Tana volvió con todo y como era antes, pero con una sombra de tristeza en sus ojos que no podía ocultarle a él, al menos. Sabía muy dentro mío que parte de esa pena era por mí, era la misma que sentía cada una de las jodidas horas de mi vida sin ella. Si no fuera tan terca, tan obstinada, se daría cuenta de que lo que había hecho con Ana no era más que protegerla. 
 
    Acepté lo que en un principio sentí que era una forma de ella de ocultarse, creí que estaba escapando y necesitaba saber qué sucedía antes de hablarle. Tana se me adelantó y Antonio estropeó mis planes dejándome al descubierto como un mentiroso frente a ella, si lo analizaba fríamente también lo sentiría como una traición, sobre todo después de las horas que habíamos pasado juntos amándonos. No podía volver el tiempo atrás, solo me restaba mostrar sinceramente mis sentimientos, abrirle mi pecho para que viera mi corazón. La decisión sería suya, tomarlo en sus manos y sanarlo o romperlo para siempre. Se puede luchar por amor, se debe luchar por los sentimientos con la convicción de que es un regalo que la vida nos da y no hay que renegar de él. Sin ella no me gustaba despertar, me volvía tóxico y huraño, era la energía vital que mi cuerpo necesitaba para subsistir. 
 
    La vida me había sorprendido con este loco y estúpido amor y no estaba dispuesto a dejarlo pasar. 
 
    —¿Tienes planeado lo que harás? —preguntó Julián. 
 
    —Por supuesto, solo necesito que me facilites lo que te pedí y estaré más que listo. ¿Y tú? —quise saber si estaba preparado para Tamara. 
 
    El día que dejé el apartamento en New York, pasé a despedirme, me encontré con una joven triste y sin demasiadas expectativas para su vida. Lo sentí mucho porque era una muy buena persona que se saboteaba a sí misma por errores cometidos por otros. 
 
    —Estoy preparado con toda mi artillería o salgo a flote o nos hundimos los dos por tercos —comentó con una sonrisa. 
 
    —Amigo, qué suerte la nuestra venir a enamorarnos de las dos mujeres más difíciles del planeta —aseguré desalentado. 
 
    —Cierto, habiendo tantas fáciles por allí —continuó Julián con las bromas. 
 
    —Lo real es que esas facilonas no nos calaron tan hondo como las difíciles. 
 
    —Lo lograremos amigo, ánimo, en un futuro cercano nos estaremos riendo de todo esto —predijo Julián. 
 
    —Dios te oiga —fue lo que pude aportar en mi escepticismo.  
 
    Volví a mi casa y me puse a preparar lo necesario para mi seducción a toda regla a la única mujer que logró despertar los sentimientos más profundos que jamás creí poseer. El día que me abrió la puerta en el apartamento de Tamara supe que me estaba perdiendo lo mejor de la vida: a ella. Compré la casa de la playa que alquilé para llevarla y protegerla, aunque nunca llegamos a usarla, estaba seguro que le encantaría. Era amplia y con acceso privado a la playa. 
 
      
 
    El día del cumpleaños de Tana había llegado, no nos veíamos desde que abandonó la casa de su amiga. No sabía que asistiría a su exclusiva fiesta realizada en un importante salón de eventos, en la mejor zona de la ciudad. Se podía acceder a ella con invitación electrónica que me facilitó mi amigo Julián. Tana me dejó un escueto mensaje de voz en mi celular invitándome, no le respondí, la dejé que creyera que no me interesaba. 
 
    Asistí puntualmente a la fiesta y me mantuve alejado de ella para no ser visto. Era una cualidad que había aprendido en mi profesión, podía estar donde quisiera y ser visto por los demás dependía exclusivamente de mí. Estaba hermosa, arrebatadora, un hada en medio de una estancia atestada de gente que se desesperaba por ser tocado por su varita.  
 
    Se veía hermosa con un vestido rojo sin tirantes, ajustado hasta la cintura con un detalle de una importante faja más oscura que daba paso a una amplia pollera hasta el piso. Desde luego que era un Richardi, no sabía mucho de moda, pero lo sabía todo acerca de Donna. Las joyas que lucía no eran menos impresionantes que su vestido, un collar de oro y rubí, con una importante pulsera y aros haciendo juego. Donna Richardi había regresado con todo su esplendor. Apenas llegó fue saludando uno a uno a sus distintos invitados, siempre en compañía de Tamara, que no estaba menos hermosa, ni menos impactante que la cumpleañera. Luciendo otro importante vestido de su amiga. 
 
    Observé a Julián que se mantenía alejado de ambas mujeres, pero no se encontraba en mejor estado que yo, miraba a Tamara con la misma expresión de embobado. Estábamos atrapados en sus redes, de cómo nos manejáramos esa noche dependería de que nos dejaran compartir el resto de nuestras vidas con ellas, o por el contrario nos abandonaran en el mar. 
 
    Para la fiesta no se escatimó en gastos, el bufete y la barra de tragos estaban a disposición de todos y la música no dejó de sonar un segundo. El DJ contratado para la ocasión sabía muy bien lo que hacía. Mi interés estaba centrado en Tana, en lo que hizo toda la noche y mi presunción no se equivocó. Había saludado, conversado y hasta reído con muchísimas personas, pero no comió bocado y la copa de champán que permanecía en su mano era cambiada cada tanto, pero sin ser probada. 
 
    No estaba realmente disfrutando de su fiesta, luego del brindis y corte de torta, decidí actuar. Envié un mensaje desde el celular de Julián para que lo encontrara en el pasillo que llevaba a la cocina y a una puerta de salida de emergencia. Me ocupé de que allí estuvieran las luces apagadas. No tuve que esperar mucho tiempo, enseguida se presentó, agradecida por el respiro que le daba el llamado y poder salir de la fiesta con una excusa. 
 
    La tomé de la cintura y la apreté contra mi pecho, con la mano libre le tapé la boca mientras le hablaba al oído. 
 
    —No te asustes. Sabes quién soy, ¿verdad? —pregunté al darme cuenta tarde de que la podía asustar después de todo lo que pasó. 
 
    Por suerte asintió con la cabeza y se apoyó relajada contra mi cuerpo. 
 
    —Te voy a tapar los ojos y llevarte por tu regalo de cumpleaños —no le estaba pidiendo permiso, pero ella asintió en silencio. 
 
    Le tapé los ojos con un pañuelo de seda, la tomé de la cintura la apreté contra mi cuerpo para que pudiera caminar con seguridad junto a mí. Salimos de allí y la subí a mi auto, lo rodeé para ocupar mi lugar, en ese momento ella pareció comprender que abandonaba su fiesta. 
 
    —¡No puedo irme de aquí, soy la homenajeada! 
 
    —No te preocupes, nadie lo notará. Hay algunos juegos con premios bastante sustanciosos, que mantendrá a todos ocupados —aseguré con una sonrisa triunfal que ella no podía ver. 
 
    —Lo tenías planeado —no era una pregunta. 
 
    —Todo perfectamente calculado, no te preocupes por nada. 
 
    Cuando llegamos al lugar la ayudé a bajarse del vehículo y la acompañé hasta adentro, la dejé en el sitio justo donde la quería y le quité la venda de los ojos. Su reacción de sorpresa y alegría fue un bálsamo para mi alma. Preparé una mesa muy romántica en medio de su sala con candelabro y velas. Sonaba una música tranquila y de las velas se desprendía un suave aroma a rosas. Sobre uno de los platos había una rosa blanca indicando su sitio. 
 
    —Estamos en mi casa —el modo en que se relajó fue increíble. 
 
    —Estamos en tu casa, feliz cumpleaños amor. Ponte cómoda mientras traigo la comida, no has probado bocado en toda la noche. 
 
    —¿Cómo lo sabes, si ni siquiera has entrado al salón? —preguntó intrigada. 
 
    —Llegué puntualmente como los demás invitados y te he observado. 
 
    Traje la comida, la ayudé con su asiento y me senté frente a ella, quería tomarme un momento para observarla, recrearme en su belleza, perderme en su mirada. 
 
    —Te escondiste de mí. 
 
    —Para nada, tú miraste en todo momento para otro lado —comenté con una sonrisa sarcástica. 
 
    En ese momento mientras cenábamos y conversábamos muy a gusto volvimos a ser Lucca y Ana, aunque ella no lo notara. Cambió su semblante, ahora estaba alegre, distendida, confiada, en cambio había pasado toda la noche en el salón tensionada y para nada a gusto. 
 
    —Debo reconocer que he extrañado tu comida —aseguró mientras terminaba lo último de su plato. 
 
    —No creo que te hayas estado alimentando correctamente, deberías buscar la manera de convencer a Tamara para que te acompañe una temporada, ella te hace mucho bien. 
 
    —Es lo que intento, pero es muy terca. 
 
    —Quizás a partir de esta noche tengas suerte. 
 
    —¿Por qué lo dices? —quiso saber muy interesada. 
 
    —Solo es un presentimiento —comenté con una sonrisa que me fue imposible disimular. 
 
    —Mmm… creo que sabes mucho más de lo que dices, por el momento no te presionaré porque imagino por dónde viene tu presentimiento —convino ella divertida. 
 
    —Agradezco el detalle —expresé con una inclinación de cabeza. 
 
    Tomamos vino en silencio y nos miramos en una cómoda compañía que parecía una rutina compartida por años. Estar juntos era lo que tenía que ser, por más que ella se negara a verlo. En ese momento comenzó a sonar "Thinking Out Loud" de Ed Sheeran, la invité a bailar, la ayudé a ponerse en pie, la apreté contra mi cuerpo y le canté al oído mi propia versión del tema. Vertiendo en cada nota todo mi amor, dejando que le rozara el alma. 
 
      
 
    When your legs don't work like they used to before 
 
    And I can't sweep you off of your feet 
 
    Will your mouth still remember the taste of my love? 
 
    Will your eyes still smile from your cheeks? 
 
    Darling I will be loving you till we're seventy 
 
    And baby my heart could still feel as hard at twenty three 
 
    And I'm thinking about how 
 
    People fall in love in mysterious ways 
 
    Maybe just the touch of a hand 
 
    Well me I fall in love with you every single day 
 
    And I just want to tell you I am 
 
    So honey now 
 
    Take me into your loving arms 
 
    Kiss me under the light of a thousand stars 
 
    Place your head on my beating heart 
 
    I'm thinking out loud 
 
    Maybe we found love 
 
    Right where we are 
 
    When my hairs all but gone 
 
    And my memory fades 
 
    And the crowds don't remember my name 
 
    When my hands don't play the strings the same way 
 
    I know you will still love me the same 
 
    Because honey your soul could never grow old 
 
    It's evergreen 
 
    And baby your smile is forever 
 
    In my mind and memory 
 
    I'm thinking about how 
 
    People fall in love in mysterious ways 
 
    And maybe it's all part of a plan 
 
    I'll just keep on making the same mistakes 
 
    Hoping that you'll understand 
 
    That baby now 
 
    Take me into your loving arms 
 
    Kiss me under the light of a thousand stars 
 
    Place your head on my beating heart 
 
    I'm thinking out loud 
 
    Maybe we found love 
 
    Right where we are 
 
    So baby now 
 
    Take me into your loving arms 
 
    Kiss me under the light of a thousand stars 
 
    Oh darling, place your head on my beating heart 
 
    I'm thinking out loud 
 
    That maybe we found love right where we are 
 
    Maybe we found love right where we are 
 
    And we found love right where we are 
 
      
 
    “Cuando tus piernas no funcionen como solían hacerlo antes, 
 
    y yo no pueda ya volverte loca 
 
    ¿Recordará todavía tu boca el sabor de mi amor? 
 
    ¿Sonreirán todavía tus ojos desde tus mejillas? 
 
    Querida, estaré amándote hasta que tengamos cien años, 
 
    y cariño, mi corazón podrá todavía sentirte como hoy, 
 
    y estoy pensando en cómo 
 
    nos enamoramos de formas misteriosas, 
 
    quizás solo el roce de tu mano, 
 
    bueno, en mi caso, yo me enamoro de ti cada día, 
 
    y solo quería decirte que lo estoy... estoy muy enamorado de ti 
 
    Así que cariño, ahora, 
 
    Abrázame con todo tu ser, 
 
    bésame bajo la luz de la plateada luna, 
 
    coloca tu cabeza sobre mi pecho, 
 
    escucha mi corazón que late, 
 
    estoy pensando en voz alta, encontramos el amor 
 
    justo donde estamos. 
 
    Cuando se me haya caído el pelo 
 
    y mis recuerdos se hayan desvanecido, 
 
    y nadie ya sepa mi nombre, 
 
    cuando mis manos te toquen en temblorosas caricias, 
 
    sé que tú todavía me querrás igual. 
 
    Ni tu alma, ni tu corazón podrán envejecer, 
 
    Serán siempre jóvenes para mí, 
 
    y nena, tu sonrisa estará por siempre 
 
    en mi mente y mi memoria. 
 
    Estoy pensando en cómo 
 
    nos enamoramos de forma misteriosa, 
 
    y quizás sea todo parte de un plan, 
 
    yo seguiré cometiendo los mismos errores, porque te amo 
 
    esperando que tú los entiendas 
 
    Y sigas dedicándome tu pasión. Así que cariño, ahora, 
 
    Abrázame con todo tu ser, 
 
    bésame bajo la luz de la plateada luna, 
 
    coloca tu cabeza sobre mi pecho, 
 
    escucha mi corazón que late, 
 
    estoy pensando en voz alta, encontramos el amor 
 
    justo donde estamos. 
 
    Así que cariño, ahora, 
 
    abrázame con todo tu ser, 
 
    bésame bajo la luz de la plateada luna, 
 
    coloca tu cabeza sobre mi pecho, 
 
    escucha mi corazón que late, 
 
    estoy pensando en voz alta, 
 
    encontramos el amor aquí justo donde estamos, 
 
    encontramos el amor aquí justo donde estamos, 
 
    y seguiremos encontrando el amor aquí justo donde estamos.” 
 
      
 
      
 
    Levanté su mentón para que me mirara y viera todo mi amor en mis ojos, las lágrimas en los de ella me partieron el alma y llenó mi corazón de esperanzas. La besé, con la misma pasión de siempre, como nunca lo había hecho, como la besaré el resto de mis días. La levanté en mis brazos y la conduje por la casa hasta el jardín donde tenía preparado un candelabro con una vela, una manta en la hierba, un cubo con champaña en hielo y un regalo de cumpleaños. 
 
    La deposité allí y me senté junto a ella, me sorprendió ver la reacción en su mirada, no supe interpretarla. 
 
    —¿Cómo supiste? —preguntó sollozando.  
 
    —¿Saber qué? —no entendía a qué se refería. 
 
    —Muchas noches sueño con nosotros, aquí recostados sobre la hierba bajo la luz de la luna —explicó mientras el rubor subía por su cuello hasta anclarse en sus mejillas. Las lágrimas caían en cascadas, pero no parecían ser de dolor. 
 
    —Déjame decirte que no he hecho más que reproducir un único sueño recurrente que he tenido desde el día que te conocí. 
 
    Volví a besarla y esta vez haríamos el amor estando juntos y despiertos en el lugar de nuestros sueños. Si eso no era amor, no se me ocurre qué otra cosa podría serlo.  
 
    La demanda de nuestros cuerpos llegó fuerte y clara a nuestra sangre que se encendió como lava de volcán. Nos arrancamos la ropa y adoramos el uno al otro, sin posibilidad de que podamos separarnos en un futuro próximo. Éramos dos mendigos hambrientos de pasión, de amor, que únicamente podía calmar el otro. Nos necesitábamos y nos completábamos de tal manera que podría desaparecer el mundo entero sin que nosotros nos diéramos cuenta. 
 
    La pasión se desbordó envolviéndonos en su espiral de emociones, juntos éramos el todo, separados no sobreviviríamos. Así lo entendimos ambos cuando unimos nuestros cuerpos, nuestras almas y nuestros corazones en uno.  
 
    Juntos siempre, por siempre, para siempre. 
 
  
 
  


 
 
   
    28 
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    Tana 
 
    Llegó el día de mi cumpleaños, cuando supe de los preparativos que hizo mi secretaria para festejar me quejé. No estaba de humor para grandes celebraciones, hubiera preferido cenar con Julián y Tamara y recostarnos en el sillón de la sala a tomar vino y mirar películas románticas. Ella insistió en que mucha gente quería acercarse a saludarme y no se los podía negar. Muchos de ellos eran clientes, proveedores y gente con la que la compañía trabajaba habitualmente.  
 
    Ese tipo de eventos nunca había sido mi ideal de fiesta de cumpleaños, pero entendía que debía llevarlo a cabo. Me preparé mentalmente para soportarlo con la mejor de las sonrisas en mi rostro, por suerte me acompañaba Tamara y cuando todo acabara, podríamos ir a mi casa por mi cumpleaños ideal, teníamos que recordar llevarnos pastel para acompañar el vino. 
 
    Hacía unas cuantas horas que saludaba, sonreía y conversaba con un montón de gente, algunas de ellas ni recordaba haberlas conocido. Otras por el contrario eran personas que nos acompañaban desde hacía años, gente leal y amiga, aun así, me sentía vacía. Quería irme a mi casa y estaba contando el tiempo que faltaba para poder hacerlo sin que se viera como un desaire. En ese momento llegó un mensaje de Julián para que lo encontrara en el pasillo que conducía a la cocina del salón, lo tomé como un respiro y sin pensarlo dos veces fui a su encuentro. 
 
    El pasillo estaba oscuro y en un primer momento no vi a nadie. Me giré de espalda para esperarlo, era muy posible que con mi ansiedad por salir de entre el gentío había llegado demasiado deprisa. En ese momento alguien me tapó la boca y pasó una mano rodeando mi cintura, el perfume, el calor de su cuerpo, la delicadeza de las manos con que me tenía me dijo inmediatamente quién era: Lucca. Suspiré aliviada no porque hubiera tenido miedo, sino porque estaba triste de no haberlo visto en la fiesta. Creí que no volvería a verlo y ese hecho me estaba matando. 
 
    Sabía que me comporté como una idiota con él, estaba arrepentida y pensaba en ir a buscarlo en cuanto me fuera posible. Me sacó del salón con los ojos vendados y me aseguró que la fiesta continuaría en pleno esplendor sin mí. No condujo durante mucho tiempo y empecé a especular dónde nos estaríamos dirigiendo, aunque no tenía la más mínima importancia. Quería estar con él en cualquier parte, lo había extrañado horrores y que soñara todas las noches que hacíamos el amor en mi jardín sobre la hierba no me ayudaba a olvidarlo. 
 
    Me llevó a mi casa. 
 
    ¿En qué momento lo arregló todo? 
 
    No tenía importancia, la mesa preparada para dos, las velas aromáticas encendidas, música suave y la promesa de unas de sus comidas, era más que suficiente para cambiar mi noche. Aunque conociéndolo sabía que había mucho más que seguramente tenía preparado para mí. 
 
    —Extrañaba tu comida —era la verdad, devoré su plato como si se trataba de alguien que no comía en días. 
 
    Él dijo algo sobre mi descuido personal y otras cosas que no escuché, la música el movimiento de sus labios cuando hablaba, el aroma de las velas y la magia romántica que nos rodeaba me tenían obnubilada. Pareció darse cuenta de mi embeleso y me invitó a bailar, el tema era de por sí muy significativo y muy romántico, pero que él lo cantara cambiando la letra para mí, me derritió. Levantó mi rostro y me besó con pasión, lujuria, amor, me levantó en brazos y para mi sorpresa me llevó al jardín donde había preparado una manta sobre la hierba. 
 
    —Muchas noches sueño con nosotros, aquí recostados sobre la hierba bajo la luz de la luna —expliqué con lágrimas en los ojos. 
 
    —Déjame decirte que no he hecho más que reproducir un único sueño recurrente que he tenido desde el día que te conocí —reconoció con una sonrisa. 
 
    En ese momento supe que no podía volver a alejarlo de mi lado, no sobreviviríamos sin el otro. El amor era demasiado grande, fuerte en exceso y como comprendí en ese momento para siempre un lazo indisoluble. Sirvió dos copas de champán y brindó chocando mi copa con la suya. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, amor! —para qué decirles que su sonrisa me derritió, endureció partes de mi cuerpo y mojó otras. 
 
    —Gracias, gracias por no renunciar a nosotros y por esforzarte en persuadirme —estaba feliz de tenerlo solo para mí y muy excitada ante la anticipación de lo que podría llegar a venir.  
 
    —Jamás dejaría de intentarlo, te amo demasiado para eso, abre tu regalo —dijo con la impaciencia de un niño, mientras me entregaba una caja cuadrada de terciopelo azul. 
 
    Al abrirla y mirar con atención lo que contenía, no pude evitar llorar, últimamente era una llorona. Una pulsera de oro blanco con el signo infinito con mi sobrenombre, Tana y Lucca, de allí se desprendía una fina cadena hasta un anillo que cerraba con dos manos sosteniendo un corazón. Parecida a la pulsera de Julián, pero diferente en el amor que representaba, estaba poniendo nuestros corazones juntos para toda la vida. 
 
    —Es precioso —fue lo único que pude decir. 
 
    —Sostengamos nuestros corazones juntos para siempre, amor —selló sus palabras con un beso profundamente cariñoso, mientras me colocaba la pulsera. 
 
    Fuimos cayendo de a poco sobre la manta mientras nos devorábamos en un beso profundo y abrasador. Nos fuimos quitando las prendas una a una, hasta que al fin pude tener toda su piel para mí, para poder acariciarlo. Era fuerte y musculoso, me trataba con una delicadeza que parecería increíble a juzgar por sus grandes manos, cualquiera podría creerlo torpe o bruto. En cambio, sus manos recorrían mi piel con una suavidad que me asustaba por lo fuerte de las emociones que despertaba en mí, a su paso. 
 
    Mi sangre hervía en las venas, mi piel comenzaba a perlarse con una fina capa de sudor, el fuego crepitaba y arrasaría con todos mis sentidos y los de Lucca. Mientras él se daba un festín con mis pechos, mis caderas parecían tener movimiento propio. 
 
    —Tranquila amor, tenemos el tiempo de nuestro lado, no hay porqué apresurarse. 
 
    Era más fácil decirlo que hacerlo, ¿cómo se podía estar tranquila cuando atormentaba mis sentidos de esa manera? Las explosiones a la que estaba sometiendo a mi cuerpo en las distintas partes, amenazaba con dejarme totalmente destruida, la guerra había comenzado desde mis entrañas. 
 
    —Te he extrañado demasiado, te amo —confesé tirando de él para que volviera a besarme. 
 
    En ese momento Lucca me miró a los ojos y poco a poco fue entrando en mi cuerpo hasta quedar lo más profundo que la posición le permitió. En sus ojos brillaba el deseo más puro, hacía un gran esfuerzo por controlar la fuerte demanda de su cuerpo. 
 
    —También te amo, como nunca amé a nadie, como no tenía idea de que podía amar —me sentí la mujer más feliz del mundo ante su confesión. 
 
    Sus labios volvieron a atrapar los míos y comenzó una lenta cadencia con sus caderas. Su manera de hacer el amor suave y tierna me desarmó, las lágrimas amenazaron con desbordarme. Sus lentas y tranquilas caricias memorizaban mi cuerpo. Estaba adorándome, el dulce placer de empaparse de mí con lentos movimientos sobre mi cuerpo, saboreando con su piel, la mía. Mientras sus caderas mantenían la suave cadencia absorbiendo a su paso, cada recodo de mi interior reconociéndolo, marcándolo a fuego. 
 
    La tensión comenzó a elevarse, a formarse hasta que no pude pensar en nada más que él, en que acelerara el ritmo de sus acometidas. Traté de forzarlo retorciéndome y adelantando mis caderas, pero ninguna contorsión o súplica logró alterar el ritmo que había impuesto. El calor se convirtió en infierno alrededor nuestro, el delirio ardió y las brasas avanzando por mis venas. El fuego fue creciendo, haciéndose más vívido, consumiéndome, tiré mi cabeza para atrás para absorber la magia que su cuerpo estaba obrando sobre el mío. 
 
    Lenguas ardientes comenzaron a lamer a lo largo de mis senos, mi estómago y toda piel que pudo alcanzar en su peregrinar. Solo podía oír mis propios sollozos desesperados por alcanzar la tan ansiada liberación. Eso pareció movilizarlo porque sus golpes contra mi centro comenzaron a ser fuertes, duros, implacables, su respiración entrecortada. Cuando llegaron mis orgasmos los embistió con la misma pasión que me devoraba, los cabalgó permitiendo que nos consumiera a ambos. 
 
    Su cuerpo rugió en respuesta a la fuerza de mis músculos que lo aferraban en un agarre de fuego, como seda caliente, obligándolo a ceder y a rendirse. Grité su nombre mientras dejaba caer mi cabeza sobre la manta, pero aún aferrada con fuerza a su cabello. Lucca rodó para no caer sobre mi cuerpo y sin apartarse mucho, me arrastró con él. Me apoyó en su amplio pecho permitiéndome sentir la fuerza de sus latidos contra sus costillas. 
 
    —Esto simplemente fue una muestra como para que te quede claro la inmensidad de mi amor por ti —aseguró llevando a sus pulmones una gran cantidad de oxígeno para calmar sus latidos. 
 
    No solo se refería al acto sexual en sí, sino a cada palabra de amor murmurada mientras me adoraba, cada caricia que me brindaba colmándola de placer, cada fogoso beso en el que imprimía su marca particular en mí. Cada latido frenético de su corazón que me ofrendaba desinteresadamente para que lo hiciera mío.  
 
    —Creo que lo entendí —pude sentir curvarse sus labios en una sonrisa sobre mi frente. 
 
    —No te preocupes amor, me pasaré la vida demostrándotelo. 
 
    Volvió a hacernos rodar quedando esta vez bajo su cuerpo, su cara enterrada en mi cuello absorbiendo mi piel, sus manos enterradas en mi cabello en una suave y perezosa caricia. Aproveché para deslizar mis manos por los músculos de su espalda, estaba relajado y la paz que nos rodeaba era sencillamente uno de los tantos momentos perfectos que esperaba que compartiéramos muy a menudo. 
 
    —Mira la luna —dije señalando a lo alto de un árbol— parece que sonriera para nosotros mientras nos baña con su luz. 
 
    Se puso a mi costado para observarla también, me quedé mirándolo como una boba, su perfil era fuerte, definido, con bellas y perfectas curvas. 
 
    ¿En qué había estado pensando cuando me aparté de él? 
 
    Era evidente que no pensaba o jamás lo hubiera dejado solo y a merced de cualquier arribista que pudiera disputármelo.  
 
    —Parece decirnos que la hacemos feliz —respondió divertido volviendo a enterrar su cara en mi cuello. 
 
    Pasó su brazo por mi cintura pegándome más a su cuerpo en un intento de fundirlos en uno solo. Se sentía tan bien estando allí sobre la hierba absorbiendo los perfumes de las flores, sintiendo la paz en el aire, no quería que la noche terminara. Quería que fuera eterna y así se lo dije. 
 
    —Amor, lo nuestro será tan eterno como deseemos. 
 
    —Me gustaría tener tu seguridad. 
 
    —Me ocuparé personalmente de que la tengas —su mirada era tan prometedora y atrevida que me hizo sonreír. 
 
    Bajó su cabeza y me besó imprimiendo en mis labios las promesas que me hacía con sus palabras. Era fuerte, muy seguro de sí mismo y era todo mío, me perdí en sus besos olvidándome de toda reticencia. Nos amábamos, estábamos juntos y continuaríamos así.  
 
    La vida me había concedido mi deseo de cumpleaños, no se podía pedir más. 
 
    ¿O sí?  
 
    Lucca parecía escuchar mis pensamientos porque expresó en voz alta una duda que le asaltó en ese momento. 
 
    —Debo preguntarte algo verdaderamente importante. Tengo un problema que resolver de forma inmediata —su mirada era dura y seria. 
 
    El mundo se me vino abajo, cuando pensé que había logrado tener paz junto al hombre que amaba, los problemas volvían a asaltarme. 
 
    —Te lo explicaré de forma hipotética para que lo entiendas y me ayudes a resolverlo. 
 
    —¿Cuál es el problema? Deja de ponerle suspenso y habla de una buena vez —me sentía realmente inquieta. 
 
    Me asaltaron una gran cantidad de pensamientos, posibles problemas que podrían a llegar a ser un inconveniente para Lucca, pero no encontraba nada lo suficientemente grave que no pudiéramos sortear. Su seriedad me asustó y me senté en la manta buscando algo de ropa para cubrirme, encontré su camisa. La coloqué sobre mi cuerpo y absorbí su masculino perfume para calmar mis nervios. 
 
    Buscó en su pantalón y sacó algo mientras intentaba explicar su dilema. 
 
    —La realidad es que tengo un amigo que quiere pedirle matrimonio a su novia, pero ella es una mujer con múltiples personalidades y este amigo en realidad no sabe a cuál de ellas proponérselo. 
 
    Mientras hablaba su tono era grave, se frotaba las manos y no me miraba, por unos momentos intenté buscarle la lógica a lo que me estaba diciendo. Su postura era rígida y se notaba nervioso, arriesgó a levantar los ojos al no recibir respuesta por mi parte. Su pícara sonrisa lo delató y terminé de entender lo absurdo de su comentario. Arranqué un puñado de hierba y se la tiré en la cara. Él no pudo contenerse más y rompió en ruidosas carcajadas. 
 
    —Si lo piensas, amor… tengo razón. ¿A quién debo pedirle que se case conmigo y que comparta su vida con la mía? ¿A la dulce y temerosa Ana? ¿A la combativa e impulsiva Tana? ¿O a la respetable y dura mujer de acero Donna Richardi? 
 
    —Ana nunca fue temerosa, en realidad era cauta, precavida creo que, en el fondo, en su inconsciente sabía a los peligros que se había expuesto. Tana no es impulsiva es franca, directa y la persona más sincera que conocerás jamás, después de Julián. Donna Richardi no es una mujer de acero, tiene que parecerlo para poder moverse en los círculos que eligió, donde el machismo parece ser el único que puede liderar en el mundo de los negocios. 
 
    Ambos nos quedamos en silencio, rumiando nuestros pensamientos, pero de repente al entender las implicaciones de los dichos de Lucca me puse nerviosa. ¿Había entendido bien? ¿Me estaba proponiendo matrimonio? Él me miró a los ojos y se dio cuenta de que acababa de entender su proposición, pero no la volvió a hacer, simplemente preguntó. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —¿Bien qué? 
 
    —¿A quién debo pedirle matrimonio? —dijo abriendo una pequeña caja de terciopelo negra y mostrando el anillo de compromiso más hermoso que hubiera visto jamás, porque era el mío. 
 
    —A Tana... siempre a Tana. Tana... soy yo. 
 
  
 
  


 
 
   
    Epílogo 
 
    Tana 
 
    Sé que esto que voy a contar va a sonar a estereotipo de novela cursi, pero después de muchos días de discusiones entre nosotros, llegamos a un acuerdo. Nos casaríamos los cuatro juntos a la orilla del mar. La propiedad que había comprado Lucca para nosotros era ideal, aparte de hermosa, era bastante privada. Tres de nosotros no teníamos familia y Lucca tenía por demás, accedió a invitar a los más allegados y nosotros haríamos lo mismo con algunos amigos. 
 
    Descubrí con el correr de los días que Lucca tenía varias propiedades, pero solo la que nos compró me enamoró al punto tal de elegirla para casarnos. Por suerte los tres estábamos de acuerdo, me pareció lo más romántico y lo más íntimo. Una mansión a orillas del mar, la playa era privada y nadie podía llegar hasta nosotros a menos que fueran invitados o por el mar. Nos casaría el pastor Benito que era tío de Lucca, por lo que era poco probable que la prensa o los curiosos se enteraran. Él oficiaría ambas ceremonias, como Julián era divorciado no podía volver a casarse por iglesia católica, todos estuvieron de acuerdo en seguir el mismo rito. 
 
    Tamara y yo estábamos en una nube, flotábamos todo el día de felicidad. La mía era doble, estaba muy feliz por mi hermano y por mi amiga, no podía ser más perfecto, nunca más estaríamos separadas. A pedido mío Lucca mandó a instalar una pérgola y rodearla con rosas blancas, ese sería el símbolo que representaría a mis padres en la ceremonia. Tamara no quiso representar con nada a los suyos, pero sí llevó con ella el antiguo reloj de pie de su abuela, daría las campanadas exactas para anunciar la entrada de las novias. 
 
    Sí, sé que hemos puesto énfasis en detalles sentimentales que quizás a los hombres no les interesará tanto. Pero como nos amaban demasiado no se oponían a nuestras locuras. Había enviado una nota junto con las invitaciones, indicando que deberían asistir vestidos de blanco y para entrar a la playa descalzos.  
 
    El sol tocó el punto exacto del horizonte donde comenzaba a hacer su retirada y los tenues rayos bañaban el paisaje de color anaranjado, las campanadas del reloj comenzaron a sonar junto con una suave y romántica melodía tocada por tres violines. En el momento que todos se giraron para mirar la entrada de las novias, una canasta se abrió para dar libertad a una bandada de palomas blancas que se alzaron en vuelo en una espesa cortina hacia el cielo. 
 
    Los invitados quedaron impresionados mirándolas elevarse y cuando bajaron sus cabezas dos impresionantes novias estaban paradas en el lugar que dejaron las palomas como por arte de magia. Como ninguna de nosotras tenía padre, preferimos que nuestros novios nos fueran a buscar y nos llevaran camino al altar. A los dos hombres les encantó la singular idea y estuvieron de acuerdo. 
 
    Primero dijo unas sentidas palabras un amigo de la familia, que nos conoció a Julián y a mí, casi desde que nos habíamos quedado huérfanos. Siendo muy amigo de Julián y casi un padre para mí, continuó con un par de chistes sobre travesuras y metidas de patas a lo largo de nuestras vidas, en medio de las risas de los presentes. Luego el tío de Lucca nos hizo firmar el libro de actas y se dispuso a celebrar la ceremonia religiosa. Cuando el pastor Benito terminó con las concebidas palabras los declaro esposos y esposas. Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre. Los novios no le dieron tiempo de expresar que podían besar a las novias, porque ya lo estaban haciendo. 
 
    Los invitados congregados alrededor del altar preparado especialmente para la ocasión rompieron el silencio en aplausos, risas, silbidos y felicitaciones. La felicidad coronó el mágico momento, lluvia de pétalos de rosas y arroz cayendo sobre nosotros cuando los últimos vestigios de luz se despedían del día para dar paso a la más romántica de las noches. Desde un bote sobre el mar se soltaron miles de faroles de papel del deseo, sus luces parecían pequeñas luciérnagas, la suave brisa los llevaban a navegar en distintas direcciones.  
 
    Por los altoparlantes el animador instaba a los invitados a seguir a su farol y pedirle un deseo. Asegurándoles que en una noche mágica como esa todos los sueños se cumplirían. Tamara exultaba belleza y alegría por todos los poros y por qué no decirlo yo también, Lucca y Julián exhibían con orgullo las flamantes libretas matrimoniales y se dejaban fotografiar con ellas. 
 
    —Te dije que algún día nos reiríamos de todo lo sucedido —Me recordó Tamara, tomándome del brazo para caminar a mi lado. 
 
    —Como siempre, mi sabia amiga tenía razón —acoté con una gran sonrisa. 
 
    Pasamos al gran salón acondicionado para los festejos, el vals comenzó a sonar y Lucca me sacó a bailar en medio de aplausos y vítores. Lo hacíamos como dos profesionales, era tan perfecto, me sentía flotar mientras nos balanceábamos al ritmo de la música. El salón se vació de todo ruido que no fuera la música, quedamos atrapados nuevamente en el romántico momento. Éramos una pareja de ensueño, enamorados y comprometido el uno con el otro, estábamos más allá del resto del mundo solo nosotros dos.  
 
    Se nos unió Tamara y Julián que no podían dejar de mirarse a los ojos, estaban solos disfrutando de su amor, la gente a su alrededor parecía haber desaparecido. Mi pecho explotó de felicidad al ver el amor que mi hermano y mi amiga se profesaban. Era el momento de ellos y nosotros nos apartamos para dejarlos disfrutar y que pudieran atesorarlo en sus corazones. Salimos del salón sin ser vistos, todos tenían puesta su atención en los novios en medio de la pista de baile. 
 
    —Al fin solos —Lucca no pudo reprimir una carcajada ante la trillada frase.  
 
    —Te recuerdo que es el primer día que estamos entre gente desde que acepté ser tu esposa hace dos meses. 
 
    —¿De verdad? Para mí es como que han sido un par de días —dijo mientras me abrazaba por la espalda. 
 
    Habíamos salido al balcón de nuestra suite nupcial, nos quedamos allí disfrutando del silencio, mientras mirábamos las estrellas. Algunas nubes nos prohibían la visita de nuestra luna. Nuestra, porque fue testigo de los momentos más felices compartidos. Porque preferíamos amarnos bajo la compañía de su luz. 
 
    —¿Dime qué se siente ser la señora Balizan? —preguntó con una sonrisa orgullosa. 
 
    —Le diré, señor Balizan, que por el momento me siento muy bien. ¿Y usted cómo se siente en su nueva condición de hombre casado? 
 
    —Me siento el hombre más feliz y afortunado del mundo. 
 
    —Te amo —no pude evitar decirle ante su tono de felicidad. 
 
    —No más que yo —aseguró con una sonrisa mientras se apropiaba de mis labios con un dulce beso. 
 
    La luna al fin salió de su escondite para bañarnos con su plateada luz y bendecir nuestro amor, siempre sería testigo de nuestros sentimientos.  
 
    Aunque comenzábamos una nueva vida, la tendríamos a ella, para acompañar nuestros pasos. 
 
      
 
    Fin. 
 
    . 
 
  
 
  


 
 
   
    Acerca de la autora 
 
    Marisa Citeroni nació en Argentina, Bahía Blanca provincia de Buenos Aires, vive en la ciudad de Neuquén hace más de cuarenta años. Lee novelas desde muy pequeña, aunque jamás había pensado en escribir antes, hace unos años que decidió que quería tener sus propios protagonistas. 
 
    Sin tener preferencia por ningún género en particular, en su primera novela se aventuró en escribir romance histórico. Su idea es incursionar en todos los sub géneros de la novela romántica. Publicando en 2013 Oliver... ¿Olivia? primera entrega Serie Familia Hellmoore. 
 
    2014 Piensa en mí... pensaré en ti, primera entrega Serie Club Orión. En 2014 Mi Ángel... mi guardián, segunda entrega Serie Club Orión. 2015 Atado a París, segunda entrega Serie Familia Hellmoore. 2016 Mujer enamorada, primera parte trilogía Villa D'amore. 2016 A través de los ojos de Gabriel, tercera entrega Serie Familia Hellmoore. 2016 Ven a mí... rescátame, tercera entrega Serie Club Orión. Participó en muchas antologías con títulos como: La Navidad de Savannah (2015). Amor de una noche (2016). Un amor inolvidable (2016). Pon en marcha tu vida (2016). Batiendo abanicos (2017). Lo prefiere mi corazón (2017). Tú...Mi libertad (2017). 
 
    Con hijos, nietos y una buena vida, su único propósito es entretener con sus aventuras y endulzar los días con romance, si logra el cometido se dará por realizada. 
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    SINOPSIS 
 
      
 
    Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la corona de la vida que Dios ha prometido a quienes lo aman. |Santiago 1:12| 
 
      
 
    A Mikayla Durant poco y nada le importaban esos pasajes bíblicos. Era una buena mujer sin duda alguna, pero a su manera… más espiritual que religiosa. Llegó a Bar Harbor huyendo de su pasado y se encontró con un presente que le gustaba. De a poco fue recibida en la pequeña comunidad como una más y fue ganándose el corazón de sus miembros. 
 
    Sobre todo, de uno en especial. 
 
    Bruce Hagerty era un pilar en la comunidad, dueño de una fábrica de plásticos que daba trabajo a la mitad de la población. Un honorable viudo con tres hijos a quien todos respetaban. Pero había más en él que solo un hombre con mucha visión, era un líder. Y paradójicamente, para él liderar significaba «servir». Servir de una forma muy especial. 
 
    La atracción entre ellos era evidente y palpable. 
 
    Pero… eran tan diferentes como el día y la noche. Dicen que los polos opuestos se atraen, la pregunta entonces es: ¿Podrán dos personas tan distintas tener un futuro en común? 
 
    Un pasaje de la Biblia dice: ¿Puede alguien caminar sobre las brasas sin quemarse los pies? |Proverbios 6:28| 
 
    ¿Están dispuestos a descubrirlo? 
 
      
 
      
 
      
 
    Bar Harbor 
 
    Y él nos ha dado este mandamiento: el que ama a Dios, ame también a su hermano. 
 
    1 JUAN 4:21 
 
      
 
    Bar Harbor es un paraíso en la tierra. 
 
    Y lo más importante de todo… está tan alejado de la civilización que es fácil perderse del mundo, aunque no es tan sencillo salir del escrutinio de esta pequeña sociedad de poco más de cinco mil habitantes. 
 
    En tres meses se cumplirá un año de mi traslado, buscando paz y tranquilidad… ¡pero no tanta! 
 
    Cuando llegué a principios del año no sabía qué hacer, alquilé un chalet obscenamente barato en la periferia de la ciudad, a casi dos kilómetros del microcentro y el primer mes me dediqué a hacerlo habitable –de ahí su bajo precio–, ahora es una coqueta vivienda de dos dormitorios que adoro, mi lugar preferido en el mundo. 
 
    Realizando esa tarea fui conociendo a los comerciantes de la zona, la herrería, la casa de pinturas, la ferretería, al carpintero y su impresionante taller lleno de maderas sin uso. «Puedes llevar lo que quieras de allí», me autorizó el señor Lochte señalando una enorme pila de restos de palets, alfajías y puntales en mal estado, «me harías un gran favor si te llevaras todo», y rio a carcajadas. 
 
    Al día siguiente alquilé el camioncito del herrero y su pila de madera desapareció bajo la mirada atónita del carpintero. 
 
    —¿Qué hará con toda esta basura, señora Durant? —preguntó el amable herrero cuando me ayudaba a descargar los palets a un costado de mi chalet. 
 
    —Todavía no estoy segura, señor Leyva —respondí acariciando mi mentón—, pero le aseguro que no será basura cuando termine con ellos. 
 
    Y empecé mi amorío con la madera. 
 
    Acondicioné la habitación sin uso como taller, compré algunas herramientas y allí me dediqué a unir las maderas entre sí, a pulirlas y lustrarlas. Al cabo de otro mes tenía como un centenar de bastidores tipo lienzos de diferentes tamaños. Y no solo eso, le había pedido al carpintero que me confeccionara baúles en diferentes tamaños, cajitas, estantes, bancos para sentarse y cajones de frutas de tres tamaños. No tenía espacio en mi casa para todo eso, así que empecé a buscar un local en el microcentro del pueblo. 
 
    Me había hecho amiga de la dueña de la ferretería, y al enterarse de mi propósito me ofreció uno de los galpones que usaba como depósito y que estaba estratégicamente ubicado a solo media cuadra de la calle principal. Fui a mirarlo y quedé enamorada, porque incluso estaba dividido en dos, uno sería el local de exposición para venta –al frente– y el otro la sala de enseñanza en la parte trasera. 
 
    Sí, decidí enseñar pintura a los niños de la localidad. Algo así como un taller vocacional, además del arte normal en lienzo, óleo y acuarela, también en madera, aprovechando los palets gratis. 
 
    ¡Por fin luego de tres años de haber concluido vía online la carrera de Artes en la universidad llevaría a cabo mi sueño de pintar y enseñar! Y además vender… 
 
    Me tomó otro mes conseguir los permisos de habilitación necesarios y mientras tanto me dediqué a pintar. No solo hice una docena de cuadros en palets, sino también pinté las tapas de los baúles, las cajitas, estantes, bancos y cajones… todo pasó por mis manos, y en vez de ser simples muebles de madera, se convirtieron en obras de arte de todo tipo, incluso en decoupage utilizando servilletas de papel decoradas. 
 
    Esperaba que cuando la ciudad empezara a conocer mi local, los residentes me hicieran pedidos de lo que quisieran, estaba deseosa de ver mis creaciones en las casas de los habitantes de Bar Harbor, ¿y por qué no? De todo Maine también, o de cualquier parte de los Estados Unidos, ya que la pequeña isla era visitada constantemente por turistas nacionales y extranjeros, sobre todo en verano. 
 
    No era que tuviéramos un gran verano, al menos no como yo lo recuerdo en Arizona, donde viví toda mi vida. La temperatura promedio en el mes de julio en Maine es de 21 grados. Y lo peor de todo era… ¡que yo odiaba el frío! 
 
    Y esa fue una de las principales razones de haberme mudado en la costa opuesta y tan al norte, quise romper con mi pasado, ¿y quién que me conociera en mi antigua vida pensaría que vine a parar a un lugar donde hacía frío la mayor parte del año y la nieve te llegaba al cuello en invierno? 
 
    Mi entrada a la exposición local fue lenta y tímida. 
 
    No quería llamar la atención hacia mi persona, así que –a los cinco meses de mudarme a Bar Harbor– abrí mi galería y escuela de arte, en silencio, sin muchas pretensiones, pero con la alegría de ver cumplido mi sueño. 
 
    Gracias a la ayuda de Simone –la dueña de la ferretería– tuve cuatro alumnos inmediatamente, dos de ellas eran sus hijas, de nueve y doce años. Y las otras dos niñas sus compañeras de colegio. Al mes debí ampliar los días de clases e incluso hacer dos turnos a la tarde porque ya tenía cerca de dos docenas de alumnos y no quería sobrepasar los seis por clase para poder darles toda mi atención. Dos meses después las madres decidieron que debía crear un turno para ellas, así que cinco mujeres venían dos veces a la semana –a la mañana– a pintar a mi taller, aunque lo que más hacíamos era divertirnos. 
 
    Y así fui involucrándome de a poco en la vida de esa pequeña comunidad. 
 
    —Mikayla, debes ver esto —me llamó una de mis alumnas una mañana—, creo que la banana no me quedó muy real… 
 
    Dos de las otras no pudieron con su curiosidad y asomaron sus cabezas para mirar. 
 
    —Esa no es naturaleza muerta, Edith… está muy viva —dijo Simone riendo a carcajadas. 
 
    —¡Oh, por Dios! Hasta me dan ganas de lamer tu tablero —gritó la otra sumándose a las risas. 
 
    Abracé a mi alumna-amiga y reí con las demás, que se arremolinaron alrededor a observar su gran obra de arte, que simulaba un gran falo en vez de una fruta. 
 
    Y empezaron las bromas, culpándole al marido de la pobre mujer por la supuesta poca atención que le daba para que anduviera viendo penes en cualquier lado. Está de más decir que cuando cinco mujeres se juntan –y más si son amigas– son de temer. Ellas me habían incluido en su círculo y yo les estaba infinitamente agradecida, me sentía una más, a pesar de ser nueva. 
 
    —Shhhh, silencio… —les señalé hacia la entrada riendo— Muriel puede escucharlas, pobre niña. 
 
    Yo le había dado trabajo a la hija de Edith, una preciosa jovencita de veinticuatro años con síndrome de Down que me ayudaba atendiendo el local cuando yo estaba dando clases, era una ternura, un ángel llamado Muriel; la adoraba y ella a mí. 
 
    —Mmmm, ¿y tú, mi querida Mika? —preguntó Simone palmeándome la espalda— ¿Cómo andamos de bananas por tu casa? 
 
    —A menos que te refieras al frutero de mi cocina, otro tipo de banana no entra allí hace meses —acepté encogiéndome de hombros. Sería una tontería hacerme la interesante, porque todas sabían que desde que había llegado solo me dediqué a organizar mi negocio y no conocía a otros hombres que no fueran sus esposos, o el herrero, el carpintero y el carnicero. 
 
    —¿No lo extrañas? —indagó Theresa, la más osada de todas que, aunque estaba divorciada, iba muchos fines de semana a tierra firme a encontrarse con “alguien” que no conocíamos, pero sabíamos de su existencia. 
 
    —Qué se yo… extraño la idea de un hombre a mi lado, pero no lo extraño a “él” —aseguré negando con la cabeza—, sería una tontería extrañar algo que me hizo daño, ¿no creen? —todas se miraron y asintieron con la cabeza. 
 
    —¿Qu-qué fue lo que te hizo? —balbuceó Edith, la más curiosa de todas. Vi que Phoebe le dio una patada en la espinilla, disimuladamente. 
 
    —Eso no importa, ya pasó —me encogí de hombros—. Yo creo que hasta aquí he llegado con el sexo opuesto, no quiero más complicaciones en mi vida. 
 
    —¿Estás loca? —preguntó Courtney como si hubiera dicho alguna grosería— Pero… ¿cuántos años tienes, niña? ¿Treinta? ¿Treinta y tres? 
 
    Simone fue la única que no me miró con una gran incógnita en los ojos, porque ella ya sabía mi edad… 
 
    —Ojalá, tengo cuarenta y dos años… dos hijos adultos y un exmarido que prefiero olvidar —me encogí de hombros. 
 
    —¡Por Dios! Eres una niña… —aseguró Theresa— yo con cuarenta y nueve años, tres hijos y a punto del climaterio todavía me doy mis buenos atraques los fines de semana… ¿qué te pasa? ¿Acaso te volviste loca? 
 
    —No, no, nooo… —dijo Phoebe interviniendo— no vamos a permitir que sigas escondida detrás de tus pinturas y tu madera —miró a todas las mujeres allí presentes—. Chicas, tenemos un nuevo objetivo para el año que viene —y sonrió pícara. 
 
    «Estoy de acuerdo», «Yo también», «Totalmente a favor», «¡No se diga una palabra más!», aceptaron todas juntas. 
 
    —¿Y cuál es ese objetivo? —pregunté sin entender. 
 
    —Tú, cariño —dijo Simone guiñándome un ojo. 
 
    —No es necesario que compres la carnicería entera, cielo —aseguró Theresa poniendo su mano en mis hombros—, pero puedes probar los diferentes chorizos. 
 
    Todas estallamos en carcajadas. 
 
    —¡There, no seas así! —inquirió Edith— A mí me gustaría que encontrara el amor. 
 
    —No seas mojigata, Edith —se sumó Phoebe—. Una buena follada le vendría muy bien a su espíritu. 
 
    —Claro, no tiene por qué ser permanente —aseguró Courtney—, aunque si se dan ambas cosas… mejor. 
 
    —Están locas, chicas —dije sin poder parar de reír—. Paso de sus planes. Les avisaré cuando vuelva al ruedo, por ahora… estoy feliz así, sola haciendo lo que quiero, cuando quiero y como quiero. No me compliquen la existencia. 
 
    Y las hice volver a sus tareas, recordándoles que se acercaba el día de Acción de Gracias y sus cuadros debían estar terminados para regalárselos a sus esposos… o a quienes ellas quisieran. 
 
    Y esa noche, en mi solitaria cama me puse a pensar en el hipotético objetivo que se fijaron mis amigas: conseguirme pareja. No quería a alguien permanente en mi vida, no en ese momento en el que cualquiera sería solo una transición. 
 
    Pero… me gustaba el sexo, y a pesar de mi realidad no tenía una pizca de mojigata, así que no veía nada de malo en conseguir un discreto plomero que trabajara en las cañerías oxidadas de mi cuerpo. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    La verdad era que extrañaba el contacto piel con piel, pero no quería una relación permanente, aunque tampoco me gustaba el sexo porque sí. Tenía que haber una cierta conexión para que me animara. 
 
    La cosa se complicaba con tantas exigencias. 
 
    Y me quedé dormida con una sonrisa y negando con la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
    Puedes seguir sus trabajos en: 
 
    *Amazon: http://Author.to/GraceLloper 
 
    *Blog personal: http://www.gracelloper.com/ 
 
    *FanPage: https://www.facebook.com/LosLibrosDeGraceLloper/ 
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Macchiato 
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    Sinopsis 
 
    Max Campbell, es una abogada brillante con un futuro aún mejor, la oportunidad de trabajar en “Infraestructure, Financial, Energy & Tecnology Group”, IFET, es lo mejor que podría pasarle, aunque eso signifique sacrificar su propia comodidad. Un pasado colmado de incertidumbres y nostalgias se verá sacudido por la persona menos esperada y solo será cuestión de tiempo el que sus antiguos secretos sean develados. 
 
    Ethan Parker es gerente de proyectos en el área de tecnologías de la información y la comunicación en IFET, un empresario implacable, con una ética profesional y personal inmaculada. Su vida perfectamente estructurada transcurre entre un trabajo que le apasiona, el amor incondicional de su familia y sus amigos. 
 
    Como si el destino o el azar les jugara una mala pasada, Max y Ethan se conocen de la manera más inesperada, modificando sus vidas. 
 
    Max deberá luchar con su pasado y aprender que no todos los hombres son iguales, que a veces la única manera de vivir de verdad es saltando al vacío y arriesgándolo todo. 
 
    Ethan será el custodio del gran secreto de Max, aunque ella no lo sepa, generando un mar de condiciones que lo vuelven loco, para bien y para mal. 
 
    ¿Qué sucederá cuando vuelvan a verse en un ámbito diferente y cuando la lucha de poder los confronte en vez de unirlos? 
 
    Macchiato es una historia de reencuentros, donde el amor, la pasión y los secretos van de la mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Maxine se removió en su cama y se desperezó con lentitud. Entreabrió los ojos dando un profundo suspiro, su mente la llevó en un santiamén a la larga lista de tareas que tenía pendiente para ese fin de semana, y su cara se iluminó presa de la felicidad anticipada.  
 
    En un revuelo de sábanas y mantas quedó de pie junto a su cama, descalza avanzó hacia la ventana, descorrió las persianas y abrió los cristales. 
 
    El otoño había llegado a las calles de Providence y las hojas de los árboles se mecían al compás de la suave brisa. El sol asomaba detrás de algunas nubes y acariciaba con sus tibios rayos la ciudad. 
 
    El perfume en el aire inundó su pecho y sonrió de cara al sol. Amaba los otoños. Las hojas de los árboles cambiaban su color por una paleta privilegiada de dorados ocres y rojos de distintas tonalidades e intensidades, que siempre lograba maravillarla. En su haber contaba con treinta otoños, cada uno más bello, más mágico e irrepetible que los otros. No por nada era su estación favorita. 
 
    El aroma del café recién hecho la despertó de su ensoñación. Dio una última mirada a la calle que la vio nacer: un par de vecinos conversaban en la esquina, el empleado postal de toda la vida, haciendo su trabajo, nada fuera de lo común, pero ahora que no lo vería tan a menudo, supo con mayor rotundidad que iba a extrañarlo. 
 
    Cerró los cristales con suavidad y se envolvió en su bata para bajar a desayunar. 
 
    Las medias amortiguaban sus pasos en la escalera de madera, bajó los escalones despacio, uno a uno, recordando cuando era niña y para estupor de su madre, bajaba a desayunar deslizándose por el barandal de madera lustrada. Al llegar al último escalón su mirada se perdió en la colección de marcos que adornaban la pared del pequeño recibidor, frente a ella veía al menos una foto suya por año hasta el día de su promoción.  
 
    Las recorrió todas, reviviendo esos momentos. Quien viera esas fotografías diría que su vida estaba colmada de felicidad, en todas ellas abundaban las risas. Allí estaba la foto de aquel día en el parque cuando aprendió a montar en bicicleta, no así del momento en que cayó y raspó sus rodillas con la grava del camino. Y en todas observó lo mismo, eran un paréntesis, un oasis de felicidad en medio del continuo devenir de la vida. 
 
    Observar esa pared era ver un resumen de su niñez, no tan lejana, no tan feliz, y una punzada de nostalgia arrugó su corazón. 
 
    Inspiró profundo como cada vez que los sentimientos y los recuerdos comenzaban a abrumarla, dibujó su mejor sonrisa e ingresó con paso vivaz a la cocina. 
 
    —Buenos días mamá, ¿cómo estás? —dijo mientras colmaba su taza de café. 
 
    —Buenos días Max, muy bien —esbozó una sonrisa cansada en sus labios. 
 
    —¿Qué tal tu guardia en el hospital? 
 
    —Todo muy tranquilo, gracias a Dios.  
 
    —Mejor así… 
 
    Estaba por preparar una tostada cuando su madre la cuestionó: 
 
    —¿Max? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué pasa? —su madre dejó la taza sobre la mesa. 
 
    —¿Con qué? —respondió esquiva mirando por sobre las volutas de café. Ya no lo puedo evitar pensó con resignación.  
 
    —No sé, tú dime. Hace una semana que actúas extraño. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí y lo sabes. Vamos dime, ¿qué es? 
 
    —Bueno… verás… —dio un largo sorbo de café buscando las palabras adecuadas— hace ya tres años que trabajo en Goldenberg & Goldenberg y sabes que buscaba algo más… 
 
    —Ajá —Amy tomó la taza entre sus dos manos y puso toda su atención en su hija. 
 
    —Ese algo que estaba buscando llegó hace unos días. La gente de recursos humanos de IFET se puso en contacto conmigo para el puesto de subgerente legal del grupo. 
 
    Max vio como el rostro de su madre mutaba con cada palabra: orgullo, sorpresa, felicidad, confusión, miedo. ¿Miedo? ¿Por qué tendría que tener miedo? 
 
    —¿Estás bien, mamá? Sé que es repentino, pero… 
 
    —Sí, sí, estoy… muy bien… sorprendida… solo eso… sí, sí… sorprendida —Amy apenas podía contener los temblores que la azotaban de pies a cabeza. 
 
    Sus recuerdos más escondidos podrían salir a relucir, y aún hoy, tantos años después, no estaba preparada. 
 
    —Oookeeey… lamento no habértelo dicho antes, solo trataba de ordenar un poco las cosas, y ver cómo encarar toda la situación. 
 
    —No te preocupes, todo va a salir bien. Y dime, ese grupo tiene oficinas en varias ciudades… 
 
    —Sí, la sede central está en Boston, allí me esperan. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —El próximo lunes. 
 
    —¿El otro lunes? 
 
    —Sí. Todo el proceso de preselección hasta ahora fue por teleconferencia, el jueves por la tarde me confirmaron la última entrevista para el lunes por la mañana. 
 
    —Wow… ¿y cuándo pensabas decirme? 
 
    —Hoy, ya te dije, solo buscaba el momento, en la semana estamos muy complicadas y en fin… fueron pasando los días. Y además la cita del lunes fue gestionada más rápido de lo que imaginaba. 
 
    —Me imagino que la salida de hoy con Mary tiene que ver con eso, ¿verdad? 
 
    —Algo así, sabes que los padres de Mary tienen un departamento en Boston, me quedaría allí un tiempo hasta encontrar otro lugar, al menos al principio. Vamos a ver qué necesitaría llevar, y como esta tarde juegan los Spurs vs Celtics, iremos al partido. Es en el TD Garden por supuesto. 
 
    —¿Van a pasar la noche allí o vuelven a casa? 
 
    —Nos quedamos hasta el lunes por la tarde. Si no hay sorpresas de por medio, comenzaría en mi nuevo empleo el otro lunes. 
 
    —Genial, hija, va a ser toda una aventura —dijo impostando una sonrisa que no alcanzaba a sus ojos. 
 
    —Sí, lo será. ¿Vas a estar bien con todo esto? Yo…  
 
    —No te preocupes, era cuestión de tiempo que algo así sucediera, aquí lo importante es que tú vas a estar bien. 
 
    —Gracias, no es fácil. 
 
    —Lo sé, confía en mí. Todo va a estar bien —apretó con cariño la mano de su hija y Max no podría estar más que extrañada. 
 
    —Te envío un mensaje cuando lleguemos, así te quedas tranquila. 
 
    —Bien, ahora me voy a acostar, veinticuatro horas de guardia no son poca cosa. 
 
    —Ya lo creo. Que descanses.  
 
    —Cuídate por favor. 
 
    —Lo haré. 
 
    Amy dejó la taza en el fregadero y puso rumbo a la escalera, para subir a su dormitorio. 
 
    Como cada mañana, luego de su guardia en el Hasbro Children's Hospital, la ducha fue breve, mientras repasaba mentalmente los casos atendidos. Era su manera de chequear que todo estuviera en orden y descansar.  
 
    Pero esta mañana no era una más.  
 
    Se vistió con su pijama favorito y sus pasos esquivaron la cama para detenerse junto al escritorio, frente a su laptop. Se quedó inmóvil, con su curiosidad y necesidad de saber, luchando contra los recuerdos y los límites autoimpuestos. 
 
    Muy pocas veces la tentación vencía su fuerza de voluntad. Y se odiaba cada vez que ocurría. En vista de la conversación reciente, este sería uno de esos momentos. Se sentó nerviosa, en el extremo de la silla.  
 
    Abrió el navegador y tecleó las cuatro letras, que puestas todas juntas eran su más doloroso recuerdo. 
 
    “IFET” 
 
    El resultado fue inmediato, links, fotos, entrevistas, una formidable cantidad de información que sentía le era imposible procesar. 
 
    Ingresó a la página de “Infraestructure, Financial, Energy & Tecnology Group”, y contuvo la respiración. 
 
    Paseó por el sitio buscando la nómina, el mundo se detuvo a un clic de distancia. 
 
    Unos golpes en la puerta distrajeron su atención de la pantalla, cuando giró se encontró con la mirada expectante de su hija. 
 
    —Mamá… ¿estás bien? Llamé un par de veces y como no respondías abrí la puerta. 
 
    —Sí, claro… solo me distraje. Estaba por acostarme, ¿necesitas algo? —dijo en tono cortante. Sabía que no era el adecuado pero la sorpresa y el miedo a ser descubierta pudieron con todo lo demás. 
 
    —Confirmé con Mary, paso por ella en media hora. Te envío un mensaje cuando llegamos a Boston. ¿Ok? 
 
    —No… mejor llámame. 
 
    —Pero estás agotada... 
 
    —Solo hazlo, —dijo con demasiada firmeza y tras un suspiro agregó—: por favor. 
 
    —Está bien, voy a cambiarme. Que descanses —dijo caminando hasta su madre y dejando un beso en su frente. 
 
    Amy no dijo una palabra. No podía articularlas. Vio a su hija salir de la habitación, y su mundo se derrumbó. Cerró la laptop de un golpe y se arrojó a la cama sobre las mantas. Abrazó su almohada y lloró lágrimas amargas hasta quedar en ese estado límbico, mezcla de sueño y vigilia, pesadilla y realidad. 
 
      
 
    Mary saludó a sus padres y tomó un juego de llaves del escritorio en el estudio de su padre, del departamento de Boston.  
 
    Se colgó en el hombro su enorme mochila y abrió la puerta mientras su amiga, con una enorme sonrisa, se acercaba con ágiles pasos a su encuentro. 
 
    —Hola Max, ¿cómo estás? —dijo abrazando a su amiga de toda la vida, su hermana por elección. 
 
    —Buenos días Mary, súper ansiosa. Estoy que zumbo —rio dando unos saltos. 
 
    Mirar la cara de Maxine era ver la alegría con patas o algo muy similar. Mary no recordaba cuándo fue la última vez que la había visto tan entusiasmada, extasiada casi. Su corazón saltó de felicidad, la extrañaría… ¿cómo no hacerlo? Pero la vida era avanzar, crecer, tomar las oportunidades que se presentaban cuando se presentaban, y esta era de esas que no pasaban dos veces. 
 
    —Te creo, estoy igual. ¡I95 allá vamos! —festejaron saltando al mismo tiempo y chocando palmas en el aire. 
 
    —¡Bostonianos atentos! —se carcajeó Maxine. 
 
    Los padres de Mary las observaban desde la puerta principal de su casa, las vieron acomodar la mochila en la cajuela de Coop, y sí, las chicas habían bautizado al MiniCooper de Max como Coop, era su compañero de aventuras desde hacía un año apenas, pero el pobre podría escribir un par de libros con tantas anécdotas. 
 
    Max se acercó corriendo al matrimonio para despedirse con un fuerte abrazo de cada uno. Y corriendo volvió al auto. Una vez acomodadas, ambas saludaron al cerrar la puerta y emprender el camino. 
 
    —¿Lista Mary? 
 
    —Siempre.  
 
    —Bien, aquí vamos. ¡Hey! Mira lo que preparé para el viaje. 
 
    Del bolsillo de su pantalón sacó un pendrive que insertó en la consola de Coop. 
 
    —Mmm… ¿tengo que adivinar? —las cejas de Mary se levantaron risueñas. 
 
    —No podrías ni queriendo. 
 
    —Ajá. 
 
    —Me dediqué un par de horas a buscar música acorde al viaje —respondió toda seria y fracasando en el intento. 
 
    —A ver… —Mary presionó play y sus ojos casi escapan de su rostro cuando los acordes de Crazy Bitch inundaron el auto. 
 
      
 
    “All right!Break me down, you got a lovely face 
 
    We're going to your place And now you got to freak me out 
 
    Scream so loud, getting fuckin' laid 
 
    You want me to stay, but I got to make my way”  
 
      
 
    —Bueno… no está tan mal —dudó Mary y la música seguía sonando. 
 
    —Espera y verás —Max apenas si podía contener la risa. La próxima estrofa era el golpe de gracia. 
 
      
 
    “Hey, You're crazy bitch But you fuck so good, I'm on top of it 
 
    When I dream, I'm doing you all night 
 
    Scratches all down my back to keep me right on”  
 
      
 
    —¡Oh por Dios Max! —la cara de Mary era un poema. 
 
    —Si no te gusta puedes pasarla, no son todas iguales. 
 
    —Naaa… ¿qué más copiaste? 
 
    —Algunas para cantar en el camino. 
 
    Mary comenzó a adelantar los temas para ver cuáles eran: 
 
    02-My Immortal 
 
    03-Kickstar my heart. 
 
    04-Highway to hell. 
 
    05-Whole lotta love 
 
    06-Dr Feeldgood 
 
    07-Come on feel the noise 
 
    08-Nightmare 
 
    —No están mal, pero el primero queda medio descolocado con el resto. 
 
    —¡El primero era solo para ver tu cara, y no me equivoqué, si te hubieras visto! —Max alternaba la vista entre la subida a la autopista y su amiga. 
 
    —¿Te imaginas a mis padres escuchándonos cantando Crazy Bitch? —Mary puso se mejor cara de horror. 
 
    —No, pero puedo imaginarme la cara de MIII madre —sacudió la cabeza de un lado a otro. Seguro no era una canción que aprobara Amy Campbell. 
 
    —Bueno, ya tenemos música especial para viajes. 
 
    —No te rías pero la selección se llama “Road Trip #01” 
 
    —¿Uno? ¿Hay más? 
 
    —Si todo resulta como debería, este viaje a Boston va a ser el primero de muchos. 
 
    Mary bajó el volumen de la música y se puso de lado para escuchar a Max. 
 
    —Voy a quedarme en Boston, pero mi madre, tú y mi vida están aquí, no creo que pueda viajar todos los fines de semana, espero poder hacerlo al menos un par de veces al mes. 
 
    —Y como no podía ser de otra manera tienes todo programado, ¿verdad? 
 
    —Mary me conoces, sabes que soy así, puedo poner Crazy Bitch en el auto mientras bromeamos. Pero mi vida se basa en certezas, tengo que saber qué va a pasar para estar preparada, y el ir y venir de Providence a Boston es algo a tomar en cuenta. No solo son los kilómetros, sino la distancia de ustedes. 
 
    —Sí, los cambios cuestan. 
 
    —¿Cuestan? ¿CUESTAN? A la gente le cuestan, para mí son casi imposibles, apenas si puedo manejarlos, es una lucha constante. Necesaria, pero lucha al fin. 
 
    —Y yo voy a estar contigo, siempre. 
 
    —Lo sé, no podría hacerlo sin ti —y sonrió a su amiga. 
 
    —Bueno Road Trip 01, ¿qué tienes por aquí? 
 
    Mary subió el volumen y dijo: 
 
    —¡Hey! ¡High way to hell!! AC/DC cada día te quiero más —Max giró y la miró haciendo un puchero—. Y a ti también. 
 
    —¡Vamos Mary! 
 
    Y dicho esto, con el volumen al máximo, a tal punto que de los otros automóviles las miraban al pasar, cantaron a voz de grito: 
 
      
 
    Livin' easy Lovin' free 
 
    Season ticket on a one way ride 
 
    Askin' nothin' Leave me be 
 
    Takin' everythin' in my stride 
 
    Don't need reason Don't need rhyme 
 
    Ain't nothin' that I'd rather do 
 
    Goin' down Party time 
 
    My friends are gonna be there too 
 
    I'm on the highway to hell 
 
    On the highway to hell 
 
    Highway to hell 
 
    I'm on the highway to hell 
 
      
 
    —Ya casi llegamos, ¿sabes la dirección exacta verdad? —preguntó Mary, segura de saber la respuesta. 
 
    —La cargué en el GPS el otro día e hice el recorrido virtual varias veces —repuso toda seria. 
 
    —¡Ay por Dios! —y estalló en carcajadas, su amiga era terrible. 
 
    —¿Y qué problema hay? 
 
    —Ninguno Max, pero venía contigo, sé cómo llegar a mi casa —Mary sonreía. 
 
    —Lo sé, pero hay cosas que nunca cambian. 
 
    —Es cierto: La muerte, los impuestos y Maxine Campbell.  
 
    Thomas estaba por ingresar al edificio cuando la vio bajar del auto junto a Max. 
 
    —¡Thomas! Qué lindo verte —Mary sonrió. 
 
    —Bienvenida a casa Mary —fue la respuesta afectuosa de él, la conocía desde que nació. 
 
    —Thom, ¿te acuerdas de mi amiga Max? Ella se quedará en el departamento un tiempo. 
 
    —Bienvenida Maaaaxx… —y estiró el nombre buscando completarlo. 
 
    —Maxine Campbell, Thomas, pero todos me llaman Max —dijo extendiendo la mano. 
 
    —Bien Max, bienvenida entonces, mi esposa y yo, vivimos en la planta baja, lo que necesites no hace falta más que avisarnos. 
 
    —Gracias Thomas.  
 
    —Les ayudo con eso —repuso el hombre cuando vio las mochilas en el maletero de Coop. 
 
    —No hace falta Thom, de verdad, esto no es nada, espera la semana próxima —respondió Mary guiñándole un ojo. 
 
    —Bien, las ayudaré entonces. 
 
    —¡Gracias! Nos vemos luego. 
 
    Las chicas subieron los pocos escalones que separaban la vereda de la puerta principal del edificio. El ascensor era de esos con rejas, de modelo antiguo. Toda la construcción parecía salida de un viaje en el tiempo.  
 
    Mary dejó la mochila en el suelo y abrió la puerta del departamento. Ingresó seguida de Max. 
 
    Hacía mucho tiempo que no venían y el lugar les pareció mágico. Recorrió el salón con una mezcla en su corazón de curiosidad y anhelo. 
 
    Lo primero que llamó la atención de Max fueron los pisos de madera clara, pulidos y brillantes, que reflejaban incluso las ventanas repartidas. Las paredes blancas inmaculadas sin adornos. Los gabinetes de la cocina en un verde pálido y encimeras de granito blanco. La mesa circular también en madera blanca como las sillas, con sus almohadones estampados de flores. Era una cocina de cuento. 
 
    El sillón en tono natural, tenía como único toque de color almohadones de varios tamaños, y una mesa baja con herrajes antiguos invitaba a tomar café y leer un buen libro frente a la chimenea.  
 
    Mientras recorría el espacio, Max ya imaginaba cómo decoraría ese departamento si fuera suyo, quería que lo fuera. Mirando hacia la ventana vio el escalón que separaba ese sector, lo que lo hacía perfecto para colocar allí una linda alfombra y el escritorio de cara a la ventana. La vista era una maravilla, trabajar desde casa sería todo un placer. 
 
    En un rincón había un pequeño armario, el baño de las visitas y la salida a la terraza. ¡Oh! podría agregar una mesa redonda y un par de sillones de jardín, muchas plantas con flores. Sin cerrar los ojos podía ver la composición que estaba soñando. 
 
    Mary dejó las mochilas al lado del sillón y revisaba las alacenas sin perder de vista a su amiga. Sabía sin lugar a dudas todo lo que pasaba por su ordenada y creativa cabeza. 
 
    Max siguió su recorrido hasta el dormitorio y allí terminó de enamorarse de ese departamento. Las puertas ventanas daban acceso a la terraza, el piso también era de madera clara, con el único detalle que dos alfombras rectangulares, mullidas y blancas enmarcaban la espaciosa cama con cabezal de hierro. En aquel rincón podría poner una mesita pequeña redonda y un sillón Berger, para la lectura. Cuando llegó al vestidor y al baño principal, la decisión estaba tomada. Ese departamento sería suyo, de alguna manera, en algún momento. 
 
    Volvió sus pasos a la cocina, y encontró a Mary jugando con su teléfono. Levantó la vista y le preguntó: 
 
    —¿Y? ¿Cómo lo ves? 
 
    —Ay Mary, es perfecto —dijo dejándose caer en el sillón. 
 
    —Me imagino que ya sabes qué vas a poner y en dónde, ¿verdad? 
 
    —Mary Sanders, no podrías tener más razón —repuso haciendo una teatral reverencia. 
 
    —Bien, ¿y ahora qué hacemos? 
 
    —Llamo a mi madre para avisarle que llegamos bien, y vamos por el almuerzo hasta que sea la hora del partido.  
 
    —Perfecto, también voy a llamar a casa. 
 
      
 
    Un sonido estridente, continuo y monocorde le estaba perforando el cráneo. Dio vueltas a un lado y a otro en la cama, se tapó la cabeza con una almohada y nada. Seguía sonando como si fuera a acabarse el mundo. ¿O era la sirena de los bomberos? No, era solo el timbre de su departamento. 
 
    Miró el teléfono en su mesa de noche, se había acostado hacía apenas unas pocas horas, que por supuesto no eran las suficientes. No después de la semana infernal de trabajo que tuvo, visitando tres oficinas de la empresa en cinco días, una en cada punto cardinal del maldito país, y habiendo pasado toda la noche en casa de Giuliana, haciendo de todo menos dormir. 
 
    Pateó las sábanas fuera de la cama, y se encaminó a la puerta, echando humo por las orejas.  
 
    —¡¿QUÉ?! —ladró con cara de pocos amigos. 
 
    —Hola bebé, ¿cómo amaneció mi pedacito de cielo hoy? —Henry se burló y lo miró descaradamente de arriba abajo al entrar— Cariñito no puedes abrir así la puerta si no quieres que te salte encima. 
 
    —Vete a la mierda —fue toda la respuesta seguida de un sonoro portazo. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Henry se acomodó en el sillón, y encendió el televisor en ESPN. Ethan se dio cuenta que solo estaba usando, y de pura casualidad, unos boxers negros y que su aspecto no era el mejor. 
 
    —Lo siento, estoy cansado y de mal humor —yyy… ese fue su pobre intento de excusa, por suerte Henry no esperaba mucho más. 
 
    Conocía el carácter volátil de su hermano, su poca paciencia para algunas cosas, su extrema dedicación y perseverancia para otras. Y todo lo combinaba con un corazón de oro. Solo que pocos, muy pocos, tenían permitido verlo. 
 
    —Semana dura, ¿eh? 
 
    —Ni que lo digas, martes en Washington, miércoles en Texas, jueves en Los Ángeles. Y para cerrar mi semana, viernes con Giuliana. 
 
    —¿Giuliana? Pensé que ya no se veían más. 
 
    —Solo de vez en cuando. Cuando sus vuelos hacen escala en Boston, nos vemos. 
 
    —¿Nada serio entonces? 
 
    —Lo serio no es lo mío y lo sabes, y lo mejor es que Giuliana también lo sabe —Ethan se acercó a la cocina para preparar café, necesitaba un par de litros al menos para terminar de despertar. 
 
    —Diversión sin problemas para ti, ¿eh? 
 
    —Para los dos… ¿café? 
 
    —Sí, uno grande por favor. Y con Giuliana no estaría tan seguro. Es difícil que ellas lo vean de ese modo. 
 
    —Me voy a duchar —le avisó mientras el extendía la taza colmada—, entonces ese será su problema, no el mío. 
 
    Sus pasos lo llevaron a la ducha, abrió el grifo y se quedó bajo el tibio rocío recordando la noche anterior. Las palabras de su hermano hicieron eco en su cabeza. 
 
    Repasando los últimos encuentros con Giuliana notó que algo había cambiado. Ella se mostraba más cariñosa, siempre quería conversar, le preguntaba por su día y le contaba sobre el suyo. Y alrededor de un mes atrás le pidió que la acompañara a buscar una lámpara para su cuarto. 
 
    ¡Mierda! Estaba en problemas. ¿En qué idioma tenía que hablar para que las cosas fueran claras? Desde un principio fue honesto y claro, le dijo que no buscaba nada serio. ¿Acaso pensaba que podía hacerlo cambiar de idea? Si era eso, estaba muy equivocada.  
 
    Giuliana quería algo más por lo visto. Y ahora tenían una incómoda conversación por delante, no sería en un futuro inmediato. La próxima escala en Boston sería en unos quince días, entonces hablarían. 
 
    Por el momento, se conformaba con terminar de despertarse, e ir con Henry al partido de básquetbol. 
 
    Salió de la ducha, se envolvió una toalla en la cadera y con otra escurrió el agua de su cabello. Lo llevaba tan corto que no hacía falta peinarlo. 
 
    Llegó hasta su vestidor y eligió su ropa para esa tarde. Unas Sneakers y un jean negro. Una camiseta blanca y una camisa a cuadros. La gorra de los Celtics y estaba listo para ir al partido.  
 
    Llegó hasta Henry, tomó el teléfono y juntos partieron hacia el TD Garden. 
 
      
 
    —¡Mary estas ubicaciones son espectaculares! —exclamó Max, mientras miraba embobada cómo las porristas hacían el precalentamiento en la cancha y las mascotas de los equipos paseaban de un lado al otro. 
 
    —Sí, lo son. Un cliente de papá se las obsequió, él no podía venir este fin de semana y nosotras estábamos aquí. Por eso me las dio. 
 
    —¡Genial! 
 
    Estaban enviando mensajes por el teléfono a los amigos y comentaban lo que veían hasta que una voz ronca y pausada dijo: 
 
    —Señoritas, ¿nos permiten pasar por favor? 
 
    Mary y Max elevaron la vista del teléfono y casi lo dejan caer. ¡Madre de Dios!  
 
    Max fue la primera en reponerse de la impresión, solo le tomó un par de segundos, y le respondió lo más relajada que pudo mostrarse. 
 
    —Sí… claro. Por favor —recogieron las piernas un poco para que ellos pudieran pasar y se sentaran en los únicos dos asientos libres que quedaban en todo ese sector del estadio. 
 
    Entre Mary y Max solo bastó una mirada para entenderse. Ninguna de las dos iba a girar hacia la izquierda por la próxima hora más o menos.  
 
    El primer tiempo fue pasando, Spurs 48- Celtics 53.  
 
    Escuchaban los gritos de sus recientes vecinos y seguían resistiendo la tentación de mirarlos. Llegó el primer intermedio que duró lo que un suspiro y Max fue en busca de un par de Coca-colas. Llegó cuando el segundo tiempo ya había comenzado. 
 
    No le pasó desapercibida la mirada lenta, con que la recorrió su vecino al acercarse a su asiento.  
 
    —Mary, tu Coca, sin hielo —y murmuró en el oído de su amiga—. Por Dios, me miró de pies a cabeza. 
 
    —¿Quién? —disimuló un poco para constatar sus sospechas. 
 
    —El de al lado, el de la gorra de los Celtics. Sentí que me puse roja. 
 
    —Uno, no lo sentiste, estás roja y dos, si hubieras visto cómo te miró cuando te fuiste, quizás no hubieras vuelto —rio Mary. 
 
    —Sigamos sin mirar y listo. 
 
    —Ok. 
 
    El segundo tiempo, fue un poco más intenso, y los Celtics se impusieron a los Spurs por 78-75. 
 
    En el intermedio largo, era costumbre que la “KissCam” se paseara por las tribunas, y todo el estadio miraba las pantallas para ver si eran los afortunados en ser enfocados. 
 
    Sobre el último minuto antes de comenzar el tercer tiempo, lo impensado ocurrió.  
 
    En un segundo o menos, Mary gritó y se ahogó. Max la miró desconcertada y volvió la vista a la pantalla. Sus ojos se abrieron como platos y giró a la izquierda como atraída por un imán.  
 
    Observándola de frente, sin la bendita gorra de los Celtics estaba su vecino de la voz ronca. Y en la pantalla la imagen de ellos dos. 
 
    Y otra vez, lo única oración coherente que su mente pudo elaborar fue: “¡Madre de Dios!” 
 
    Sus ojos chocaron y ella vio cómo en cámara lenta, él se acercaba, milímetro a milímetro, todo el griterío de fondo de alrededor de quince mil personas era un murmullo ininteligible. Sus manos atraparon su rostro y lo vio ladear la cabeza tan solo un poco.  
 
    Sin querer, pero sin poder resistirse, volaba a esos labios. Cerró los ojos y su boca se posó en la suya. La electricidad que la atravesó de pies a cabeza solo podía ser comparada con la descarga de un rayo, y la intensidad de la luz tras sus párpados cerrados también. Lo sintió besar primero un labio, luego el otro, un beso lento, dulce. ¿Tierno? Él se alejó un instante y sus narices se rozaron al cambiar de posición. Max se dejó llevar por la bruma que la envolvía y con sus manos se sujetó de sus muñecas, fuerte muy fuerte para no caer. La respiración de ambos cambió, Max solo escuchaba el bombeo de su sangre rugir en su cabeza.  
 
    Cuando la cámara los enfocó, agradeció a todos los dioses conocidos, y por conocer. Ethan estaba más allá del bien y del mal, fue mirarla y perder el Norte. Todo desapareció, menos su rostro.  
 
    Dejó de pensar y solo la besó. 
 
    Todo su cuerpo respondió en consecuencia. Con el único gramo de cordura que tenía se alejó para terminar el beso en ese instante. Y fue justo en ese momento que ella eligió tomarlo por las muñecas, y allí se desvaneció el poco sentido común que le quedaba. Rozó con su nariz la de ella, respiró de su mismo aire y se embriagó de su aroma. Olía a flores, a menta, a vida.  
 
    Y él quiso más.  
 
    La acercó e invadió su boca como si ella fuera el último manantial de agua clara y él fuera el último hombre en salir del desierto. 
 
    Luego de lo que parecía una eternidad, logró ir separándose poco a poco, con besos cortos hasta quedar de frente con la dueña de esa boca, que en cuestión de segundos puso sus estructuras patas arriba. 
 
    Max no sabía si vivía o había muerto y estaba en el cielo. En sus treinta años jamás, nadie, nunca, la había besado así. Estaba en ese despertar consciente en donde elegimos dejar nuestros ojos cerrados para seguir soñando. Solo que la gente alrededor generaba tanto alboroto que no quedaba más remedio que despertar y volver a la realidad. 
 
    Abrió los ojos despacio, para encontrarse con unos lagos de color miel tan abrumados como los suyos propios, con su vecino de la gorra con las mismas dificultades para respirar.  
 
    Ninguno de los dos podía hablar.  
 
    Ninguno lo hizo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Puedes seguir sus trabajos en: 
 
    *Amazon: http://www.amazon.com/author/JullDawson 
 
    *Blog personal: https://julldawson.blogspot.com.ar/ 
 
    *FanPage: https://www.facebook.com/JullDawson/   
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